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1 N T R o D u e e 1 o N 

1) Uno de los efectos directos del movimiento del 68, es la 

creciente formación en nuestra facultad, de una corriente teórica 

que se caracteriza por el estudio del Estado y las clases en las 

revolución mexicana. Ante la irracionalidad del poder se presen­

tó la necesidad de explicar racionalmente el poder; se volvieron 

los ojos a la historia del país y al análisis de sus problemas, en 

suma, se redescubrió una realidad que anteriormente estuvo fuera 

de la órbita del conocimiento de nuestros investigadores, por cu­

rioso que ello parezca, y, por supuesto, con sus notorias excep­

ciones. 

El conjunto de trabajos de gentes como Córdova, Anguiano, 

Leal y Calderón, entre otros, ha contribuido en buena medida a 

proporcionar los elementos que nos permitan reconocernos como prE_ 

dueto histórico, por un lado, y como actores sociales y políticos 

en una sociedad específica, por otro. En esos trabajos se mate-­

rializa la responsabilidad concreta que atañe a esa minoría exigua 

de la sociedad que tiene a su alcance las herramientas del análisis 

científico social 

2> Al surgir de la etapa armada1 el Edo. mexicano contaba e~ 

clusivamente con el apoyo del ejército revolucionario. Ello lle­

vó a los hombres que se encontraban al frente del mismo1 a compreE_ 

der la necesidad de' contar con más amplias bases sociales de apo~ 

yo, La CROM fue la organización ~ue proporcionó al Edo. ese apo­

yo. Morones y su grupo emplearon todos los recursos a su alcance 

para centralizar bajo su mando a las clases dominadas y, una vez 

conseguido ésto, poner toda esa fuerza políti~a al servicio del 



Estado. Fue en la organización obrera, fundamentalmente 1 que el E.!!. 

tado se apoyó para enfrentar las mil presiones int~rnas y exter--

nas a qu~ estaba sujeto. 

Si la burguesía y el imperialismo ·consideraron como repres•~ 

tantes bastardos del capitalismo a los grupos político.• militares 

que se apoderaron del control gubernamental, estos, mediante la 

manipulación de las amplias masas trabajadoras, pronto demostra--

rían al capital la capacidad del Estado para garantizar ~l desa-~ 

rrollo económico del país en estabilidad social. 

A la negociación entre las clases se sumó, como un tercer -

elemento, el Estado, que sometiendo a su férula a las clases domi 

nadas, sin dejar de decirles que es para su bien, tiene la mayo-
1 

\ , ría de votos en el "triunviato social", lo que le permite convencer 

amigablemente a la burguesía de que sus intereses coinciden. Pa-

ra poder iniciar el proceso de implantación de este sistema arbi-

tral en la conciliación de las clase~ el Estado necesitó tener b~ 

jo su mando a la organización de los trabajadores. Fue la nece-

sidad de esa corporativización por parte del Estado la que dió 

vida al estilo Moronista.de actividad política. Asi como no es s~ 

ficiente afirmar que el "charrismo sindical" es una pieza clave 

de nuestro sistema político, siendo que hay que empezar por dese~ 

trañar sus orígenes, des ar.rollo y funcionamiento real; e_n la ela-

boración del presente ensayo, partimos de no considerar suficien-

te el enunciamiento de las características corporativas del Esta-

do mexicano, esto es: el control estatal de las organizaciones p~ 

líticas de los obreros y campesinos, y la implantación de un com-

plejo sistema de arbitraje y conciliaciíin, fundamentado en una p~ 

lítica de colaboración de clases. Consideramos, que es necesario 

avanzar en la investigación de las formas específicas en que ta-



les fenómenos se producen y desnrrollan: i•uestro enfoque se centra 

en el estudio de las relaciones que el Estado dise~ó para la clase 

obrera, y en el de las formas concretas en que fue ins trumentirndo 

tales relaciones durante la d€cada de los veinte, por lo que en ri 

gor, intentamos una explicación genitica del corporativismo obrero. 

3) So.s tenemos, para des lindai"'l\c.S de interpretaciones subje-

tivas del tema; que el poder político alcanzado por la CROH en el 

período 1918-1928, se explica en base el análisis de las diversas 

ftinciones que tal organizaci&n Jesempefió al servicio de ·1os grupos 

político-militares que controlaban el aparato estatal. Sólo consi 

derando esta característica multifuncional de la CROM, en su ac--

tuar concreto, es que se puede sacar un balance de su importancia 

política en la consolidación del Estado de la Revolución Mexicana: 

A) La función primordial de la CROK,es la de ser~con el apoyo 

el único interlocutor válido por parte de los obreros en la 

negociación con la burguesía y el Estado. Esto implica impon-er 

el control por convencimiento, transa o terrorismo, al mayor núm~ 

ro de trabajadores; como tarea complementaria1 significa destruir 

e invalidar cualquier otra organización obrera que compit~ por la 

representación de la clase. Así-mismo significa obligar a la bu!. 

guesía a reconocer a la organización de Morones. 

B) Los dirigentes del Estado, que pensaban el problema del -

campo en t€rminos de utilizar la fuerza política de una clase; ffi_!! 

yoritaria y explosiva, al servicio de su disefio político global, 

confirieron a la CROM la función transitoria de canalizar el apo-

yo campesino al Estado; estó es, mientras aun no se fortalecía -

la organizaci-6n campesina~ (hasta 1923 aprox.) 

C) En el. violento proceso de pacificación y desmilitariza--



ci&n que vivió la sociedad mexicana en el período 1920-1930, el -

Estado echó mano de la CROM para ir transfiriendo a instituciones 

civiles el poder de la instituci&n armada. La ernrgente dirección 

sindical hft~T(~ de sustituir políticamente al ejer~ito en no po--

cas funciones de control social. 

D) El partido laborista mexicano (P,L.M,)
1 

presenta la carac­

terística de ser un partido político al cual el poder ejecutivo le 

confío la funci6n de destruir, política y físicamente, a los de--

más partidos de la época, así corno la de sabotear las bases mis--

mas de lo 'que intentaba ser un poder legislativo relativamente i.!!_ 

dependiente-. 

E) Durante el conflicto-político fundarnentalment~, aunque. -

también militar- que enfrentó al Estado con el movimiento c~tóli 

co, los dirigentes estatales estuvieron en condicion-es, gracias 

a la CROM, de desarrollar una política doble: Por un lado, el E~ 

tado como tal, mantenía la posición "del más absoluto respeto 

a las creencias religiosas'', mientras, por el otro, a través de -

la organización obrera, lanzaba una embestida frontal en contra 

de la estructura de poder del clero católico. 

F) Del conjunto de funciones políticas que la CROM desempe-

ñó al servicio del Estado, una de las más importantes y peculia-

.res, fue la de legi ti'W\.ación internacional del mismo a través de 

una estrecha relació~ con la A.F.Li A través de esta relación, la 

CROM brindó al Estado las posibilidades de defender su posición 

en el interior mismo de E.U., tanto en las páginas de periódicos 

influidos por la A.F.L., como en diferentes convenciones y actos 

públicos. 
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4) En la realización de investigaciones documentales sobre la hi~ 
toria del movimiento obrero mexicano, generalmente, existe el pel! 

gro de confiarse a los datos proporcionados por escritores ex tra!!_ 

jeros, principalmente norteamerica~os, ·º en su defecto-, dejarse 

llevar por los juicios que exprotagonistas obreros emiten en sus 

libros y memorias. Para superar las justificaciones de éstos, y 

las inexactitudes o el nivel descriptivo de aquellos, es necesario 

·remitirse a las fuentes originales. 

Aunque en nuestro plan de trabajo enfatizamos la recopilación 

hemerogra~ica, auto-críticamente sefialamos que, por falta ~e re­

cursos y tiempo, nos vimos obligados a dejar de lado cuantiosa f~ 

lletería que, indudablemente, hubiera aclarado.algunos puntos, -

sino es que hubiera sacado a la luz otros, más novedosos e impor­

tantes. Quede su revisión para una fase posterior de esta invest! 

gación preliminar. Asimismo, por idénticas razones, no llevamos -

adelante nuestro proyecto de historia oral. 

Es necesario mencionar, por Último, a Jorge'Basurto, cuyo tr~ 

bajo, único que conocemos sobre la CROM1 en el medio universitario, 

nos fue de una utilidad especial en los inicios de la presente -

investigación. 

5) La elaboración de esta tesis parte de una consideración de -

principio, la de comprender que la historia económica, social, p~ 

lítica e ideológica de la clase obrera mexicana, sólo puede ser 

concebida como una gran obra colectiva en la cual confluyan difere~ 

tes especialidades, interpretacion~s y enfoques para lograr un co­

nocimiento cient!fico lo mas completo posible de la historia prol~ 

taria. 
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DATOS GENERALES. 

La CROMse constituyó de acuerdo a los lineamientos del art. 123 

consti t uci anal, en su fracción 16, corro un organi srro obrero o aso-

ciación profesional. I nt ernatrent e Eie organizó a partir de 1 a di vi -

sión de las labores sindicales; al frente de cada una se encontraba 

una secretada subordinada al comité central. "Para el desenpeño 

de las atribuciones encotrendadas a la CROM por sus propios estatu­

tos, se crearon 1 as seer et ar{ as de asuntos agr{ col as, de asuntos -

textiles, de transporte, de oficios varios, y las oficinas de edu­

cación,estad(stica, espectáculo, hacienda, y el consejo técnico con-

s ul ti vo". ll l 

Hasta 1 a f orrmci ón de 1 a CROM. el tipo de asociación sindical 

existente, consistía en el sindicato que agrupaba a los obreros de 

la nisrm fábrica o taller, pero sin hacer distinción del oficio que 

desel1lJeñaban. Paulatinarrente dentro de ellos se fueron diferencian­

do 1 os grupos de ocupad ón, 1 o que 11 e vó a 1 a organización de si ndi -

catos de Oficio y Uniones de Asociaciones. (2) La CROMtenfa col!D 

uni dad de base de su organización 1 os si ndi catos de oficio (no i Illlº!:. 

ta que se 11 annran Unión, Li ga o Sociedad) . La organización de -

sindicatos de una misnn ciudad o de "una regían de producción hol!D­

génea" (3), fornnn una federación local; 1 a unión de ~st as, una fe­

deración estatal. Aparte, la CROMorganizó cuatro federaciones na­

cionales de industrias, la de artes gráficas, la de puertos, la de 

ferrocarriles, y la de teatros. 

~ CROM 

~ Fe deraci on naci anal de i ndus· 

r-f:> Federación General de Estado 

r-i> Federaci'ón de Distrito r+ Federación Local 

Si ndi cato (4) 

tri a 



Donde se rmni fiesta con trayor el ari dad el acelerado creci mi. en-

to de la CROM. es indudable1rente en las cifras de sus afiliados. 

La CROM fue muy adicta a propagandizar su poder( o en base a la di-

vulgación de datos cuantitativos sobre su rrenbre~{a. Debido, por 

un l'adó a 1 as i nt enci ones propagandi st i cas, y por otro, al defi cien­

te funcionarriento drf a estadistica obrera, las cifras 1'iuestra dis­

posición no pueden ser muy confiables: "no pueden ser tomadas tJBs -

que COITD una i ndi caci ón de 1 a tendencia 11 • (5) As{, por ejenplo: 

"a finales de 1919 la CROM declaraba tener 32 000 afiliados, sien-

do 'que una estimación del total de trabajadores organizados, arro­

jaba la sunn global de 54 900, de los cuales 22 000 pertenec(an -

a las sociedades f errocarri 1 eras que no eran de 1 a CROM. mi emt ras 

que 10 000 pertenecfan a otras centrales, y esto sin contar el sin­

dicalisrm católico". (6) 

De acuerdo a datos proporcionados por la misma CROM. su creci­

miento nurrérico fue el siguiente: 

1 91 B 7 000 

1919 1 o 000 

1920 50 000 

1921 1 50 000 

1922 400 000 

1923 800 000 

192 4 1 1 200 000 

1925 1 1 500 000 (7) 

Para los años siguientes: 

1927 1 1 862 870 

1 92 B 2iooo 000 

1929 1 1 800 ººº 
1930 1 1 500 000 (8) 
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Col!D se ve en el cuadro las cifras decrecen a partir de 1928. 

Desde entonces, la CROMpasar{a a ocupar un lugar mucho niis relativo 

dentro de las organizaciones obreras; "en años recientes la rrenbre­

c{a esti.rmda de la CROMes de aproxirradarmnte 120 000, reclutados -

principalmrnte dentro de las industrias textil, de zapatos, vestidos 

y jabón, asi coITD emplea dos portuarios y IIBrÍ ti rros, repartidos sobre 

toda en 1 os esta dos de Puebla, TI axcal a, Vera cruz, Oaxaca, Col i rra y 

Baja California, as( conn en los puertos". (9) 

En su época de auge, la CROM llegó a controlar: "75 federacio­

nes obreras en toda la república, 105 sindicatos en el D.F., cerca 

de 1 000 en el resto del país yl 500 sindicatos ca1qJesinos". (10) 

De 1'862 870 crorrianos en 1927, la clasificación es la siguien-

te: 

Trabajadores del carrpo y carrpesinos 1 1 21 5 000 

Trabajadores del transporte 209 000 

Textil es 11 2 000 

Mneros 75 000 

Construcción 35 000 

Mlt al urgi cos 20 000 

I npresores y conexos incluyendo 1 o 00 o 
I ndust ria del papel 

Enpl eados de espectaculos publicas 124 000 (11) 

Los apol ogi st as de la CROM, t anbi én plante aron en nul!Eros re-

1 at i vos, algunas otras cifras propagand{ s ti cas. Ret i nger, por aj em­

pl o, sostiene que el 80% de los trabajadores industriales pertenec{a 

a 1 a CROM, (12) LollÍlardo, en su etapa de convencido crorri ano afi nra.: 

"el censo de 1921 arroj6 la cifra de 3 1 000 000 de honbres adultos; 

la CROM representa por tanto el 50% de la población nacional de pro-
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ductores." (13)· 

Desde un punto de vista fornnl, la CROMse autofinanciaba l!lldiante 

un sisteITB de estampillas, cuotas y donativos. Sin eni>argo, siem-

pre dependió de 1 os ro cursos que le proporcionó el estado. Un cua-

dro que muestra los ingresos de la CROM es el siguiente: 

1923 1924 1925 

Est ampi 11 as 1,680.96 5,302.25 13, 423. 70 

Cuotas 3, 799. 71 5,002.28 15,913.64 

Donativos 2,156.53 7,009.47 4, 405. 97 

Reintegros 466.42 31 5. 80 327. 00 

M:rnUnent os 1 o. 00 25. 00 

Fondo de re si st enci a 40. 60 49. 60 

I rrpre vistos 637.01 2. 00 919. 32 

Comisiones l 2 o •. 31 

Ayudas 21 3. 30 

I ndeimi zaci ones l,245.93 

Distintivos 1,059.30 

Grupo Acción 34, 946. 85 74, 290.19 40,447.51 
----------------~------------------------------~-------~-----~-

TOTAL 43, 728. 08 92,071.57 78, 447. 98 (15) 

Desde la constitución de la CROM, quedó·estatuido que la cuota 

est abl eci da para sus mi eni>ros ascendí a a dos cent a vos sermnari os. 

Di screparoos de Lopez Aparicio (15), cuando afi nm que con respecto 

a las cuotas las exigencias do los líderes fueron creciendo, hasta 

llegar a constituir una seria nerrm en el salario, ya que nunca fue-
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ron necesarias 1 as cuotas de 1 os obreros, debido a que el estado 

subsidiaba con largueza a la organización. Si se hubiera l·l_evado 

a 1 a práctica 1 a expulsión de 1 os rri errbros renuentes a cubrir sus 

cuotas, la CROM se hubiera quedado vacía: "todos lol:i sindicatos pa­

garan sus cuotas o no cent i nuaban si en do mi errbros de 1 a CROM con to 

dos sus derechos, En 1923, s~lo se reportaron 3,650 mieni:>ros pa-

gando cuotas, en 1925, después de una carq:iaña de convencimiento, los 

mi errbros que pagaban cuotas ascendi e:ron a 15, 301, cifra que desci en-

de de i nrredi ato de tal forllB que al año siguiente ya eran sólo 13, 000 11 • (16) 

Haganns un breve res urren de 1 os principal es puestos pÚbl ices 

alcanzados por la CROM 

El acceso de los laboristas al poder se produce durante el in­

terinato de De la Huerta, que es cuando Celestino Gasea es norrbrado 

gobernador del D.F., y Luis N. M:Jrones pasa a ocupar la dirección de 

establecirrientos fabriles. A l+ubida de Obregón al poder, la 

CROMalcanza niis del 50% de los 25 consejales en el distrito federal, 

mientras Arturo de Saracho fue electo pre si dente mi.mi ci pal y Jase' -

LÓpez Cortes es designado secretario general del ayunt amiento del D. F. (1 7) 

En 1 as mi S!!Bs el ecci enes que dan el triunfo a Obregón, obtienen 

una curul en 1 a cá!!Bra de diputa dos Ricardo Trevi ño, Gonzalo Gonza-

lez, Jase F. Gutiérrez, y Loiiliardo Toledano entre otros. 

Juan Sarabi a obtiene un puesto de Senador. (1 8) 

Tarrbién 

En la XXX legislatura que corresponde a la segunda mitad del -

gobierno de Obregón, obtienen una curul Mirones, Fernando Rodart e, 

Esequiel Salcedo, Salvador L6pez Olivares, Eugenio L6pez Guerra, -



Luis MÍndez, Arrrando Sal cedo y Benigno Palencia. Lu~ s G. Mrnzón 

arriba a 1 a cárrara de senadores. (19) Varios 1 abori st as fueron -

electos gobernadores, algunos de ellos solo tel!1loralnente, col!D -

Loni:Jardo Tal edano en Puebla, Sal cedo en Zacat ecas, y Joaqu{n de 1 a 

peña en Queretaro; otros co!ID M.ttÍas Rodr(guez, Elizalde y Riva Pa- ' 

lacio que terminaron sus períodos en Hidalgo, Aguascalientes y Mi-

xi co respecti vammte, (20) 

En el per{odo callista, hay que señalar la posición de ~brenes 

en 1a5 i CyT, co!ID un caso único en 1 a historia del país en que un -

dirigente obrero haya alcanzado posición senejante. Celestino Gas­

ea pasa a est abl eci rri ent os f abri 1 es, y M:>neda se encarga de 1 as i m­

prent as del estado. 

El congreso de la Unión " ... volvió a verse pletcS'rico de cronis­

tas. Postulados por el partido laborista llegan en 1924 a la cánn­

ra de senadores tres .representantes obreros salidos de las fi 1 as de 

la gran central: Francisco Gonzalez y Gonzalez de oficio cigarrero, 

Fernando Rodarte tipógrafo, y Mtnuel Mlndez Muñoz, zapatero, el pri­

nnro por el estado de Nuevo León y los úl ti llDS por Zacat ecas, a 1 os 

cuales vienen a agregarse en 1926 Pedro Belaunzaran, Exequial Salcedo 

y otros rrás". ( 21) 

Según Grueni ng, en 1927 la CROM t ení-1i. 11 representantes en el 

senado, de los 58 que lo fornnban, 40 diputados de 272, 2 goberna­

dores de 28 y controlaba la regencia del D.F. (22) 
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I DEOLOGIA 

Los di rigentes cronistas, a pes ar de su 1 uci. dez para ent en-

der y realizar 1 os objetivos i nr.ndi at os del Estado, carecen de una 

conprensión exacta de su propio desarrollo. El grupo Acción rmz-

cla e identifica, los intereses políticos de la clase, los del Est!!. 

do, y los propios de índole faccional, en una concepción por de-mis 

idealista del sisterra político rmxicano. 

M::>rones y conpañía se piensan corro partes c~nstitutivas del -

Estado; 1 a Crom no aparece a sus ojos corrn una organi zaci. ón que pro~ 

tituye el poder político de la clase que la nutre', sino co!TD el Ór-

gano natural del estado para incorporar a la clase obrera a un dise-

ño político capitalista. El sueño rro ro ni st a de exi st enci a i ndi sol u-

ble y eterna a la vera del estado, cae por tierra debido a que la lC'ROM 

no fue parte del nisrrn sino transitoriarrente, el nisrro estado la de­

secho'al elaborar un aparato rrás conplejo de control de las clases; 

proceso que culminaría con el Partido Uni ca de 1 a 'Rlivol uci ón. 

La CROM fue una organización experi rrent al; una central obrera 

en la que el estado correnzó a ensayar la estructura de legiti!lllción 

y apoyo político organizado que irejor convenía a sus caractei{stica!'¡. 

Despojando a 1 a CROM de su j ust i fi caci ón i deol ógi ca de ser parte del 

estado, y en consecuencia de estar pugnando por la consecución de ob-

jetivos políticos propios, aflora su ideología mis real, por asi de­

cirlo: su situación rmterial concreta: su ani:Jición de poder y riqueza. 

La dirección de la CROM, se encuentra forrmda por un nutrido -

grupo de el errent os de extracción obrera, 11 evando a cabo un des af o-

rada y au'daz el!IJeño de rrovi 1 i dad social. El grupo Acción sin envol~ 
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turas i deol ógi cas, se :r:educe a ser un grupo de dese! 11sados surm­

mmt e hábiles en el cormrcio de las fuerzas polft.~cas. 

Más i nport ante que el estudio de 1 o que 1 a CROM pensaba. de si 

nisl!B y de sus "aspiraciones reales", res·ulta el. análisis del cuer-

pode ideas y conceptos que la CROM emitió con el fin de justificar 

su acción frente a la clase obrera y a las organizaciones antagóni-

cae. Para ello hay que retro ceder a la i deol ogí a de 1 a cual 1 a -

CROM se escindic:i' desde su fornnción: el anarquisrro. 

El tránsito ideológico de la clase obrera rrexicana, pasó del 

nutualisrm y asociacionisnn prevalecientes en la últiIIB mitad del 

siglo pasado, al anarqui snn que se hi za hegerróni ca en 1 os gr e ni os 

obreros m'i.s activos, incluso antes de 1 a creación de 1 a Casa del 

Obrero Mundial, Un factor que ayuda a explicar el porqué los --

incipientes grupos obreros abrazaron el anarquisrro, fue el arribo 

a tmxi ca de nurmrosos anarqui .. st as español es que venf an huyendo de 

la ley del servicio nilitar obligatorio en su país. (23) 

El anarquisrro irexicano presentaba las siguientes característi­

cas: una, que era partidario de la violencia, es decir que sus m'i.­

todos de lucha no tendían a establecer irecanisrros de negociación, 

sino a hacer uso de el boycott, el sabotaje y el paro. Tal es m'i.-

todas vi al ent os se j ust i f i e aban en base a 1 a 1 ucha de el ases. Pe-

ro 1 a 1 ucha de el ases era E!IFfl. rrerarrent e un término así ni lado del -

rrarxisno y sacado de su contexto, ya que los anarquistas se decla-

raban a-políticos. 

Encontranos as{, la falla esencial de éstos anarquistas: su -

no ent endi miento de 1 a pal ít i ca. En la acepción estrecha que los 

anarquistas le atribuían, la política era un terreno del cual se -

rrargi naban por razones rroral es. La ent endi án coT!D la vi ncul ación 



electoral a ci.erto individuo o partido. Eran incapaces de enten 

der el significado de una política de clase aunque utilizaran pr~ 

fusarrente el slogan de la lucha de clases. 

Mirones, corrn buena parte del grupo Acción, se f ormS en 1 a -

escuela i deol ógi ca del anarqui srro; pero pronto se percató de 1 as 

debi 1 ida des de tal concepción: el apol i ti ci snn obrero era un i np~ 

di11l3nto a sus planes políticos. 

Había necesidad entonces de introducir nuevos conceptos que 

justificaran la acción política que Mirones planteaba para la cla 

se. Frente a la acción directa surge la acción m6Itiple, no conn 

una sustitución en un prirrer nnmmto, sino conn un conplen:ento. 

La tranpa ideológica es clara, aunque llbrones trata de iniciar con 

cautela este desprendimiento del anarqui snn, para entrar ·en 1 a ó'r-

bita de la ideología del Estado. 

Este tránsito de la acción directa a la acción nniltiple es su-

mmente inportante, ya que nnrca el futuro ideológico de la clase 

obrera n:exi cana: Por un lado el fracaso ideológico-político del 

anarqui snn, y por otro, 1 a mistificación burda y torpe del si ndi c~ . 

lisnn oficial para encuadrar a la clase obrera bajo los designios 

del Estado. 

Esta rri.stificación es expresada,en su forna mí.s acabada, por 

los dos ideólogos oficiales de la CROM; el pol¡lt.;o Retinger, y el 

poblano Lonbardo Tal edano. Si ganns 1 os razonamientos de e~t e. úl t !_ 

llD. Para af i rrmr que des de su constitución vira i deol ó'gi carrent e 

Lo.nbardo expresa: 11 ••• 1 os di rigentes del congreso constituyente, -

aunque aceptaban 1 a f raseol og{ a anarco sindicalista, t entan ya o­

tra concepción de la lucha sindical, que consistfa fundan:entaln:en­

te en la acción política de los trabajadores apoyada en las nnsas 
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de 1 os si ndi catos a 1 a mmera del partido 1 abori st a de 1 a Gran -

Bretaña". (24) 

A pesar de fundarrentarse en el rrndelo laborista británico de 

organización, 1 a CROM recurre en su 1 ucha. ,por desprenderse de su 

herencia i deol ógi ca, a 1 o que habrf a de ser 1 a pi edra base, de 1 a 

i deol ogí a no sol o de 1 a CROM, si no del Estado ni srrn: 1 a i di osi ncr!! 

cia coJJD explicadora y justificadora absolutas: "el rrnvini.ento- o-

. brero rrexi cano persigue en t érmt nos general es 1 a mi srm finalidad -

de to dos 1 os 1•nvi mi ent os obreros de la ti erra ... sin enbargo el nn­

vi miento obrero rrexi cano se distingue de 1 os otros en muchos otros 

aspectos que 9'Cm resultado de las condiciones geogr<fficas, económi­

cas, etnológicas e históricas del país; sin tener en cuenta eetos 

datos no es posible conprender bien, ni 1 a i deol og{ a ni 1 a táctica 

de 1 ucha de 1 a el ase obrera rrexi cana. 11 (25) 

Asi ni snn: (el nnvi miento obrero rrexi cano) "debí a desarrollar­

se dentro de 1 as caract er( st i cas del país ni snn i ndependi ent errente 

o por encirm de los intereses de los políticos de profesión o por 

1 os rredi os de 1 ucha adopta dos por 1 a organización obrera de otras 

naciones ... 11 (26) 

"El proletariado rrexicano tiene conn fin inrrediato cuidar de 

la integridad de la nació'n rrexicana, y de acuerdo con ese principio 

su táctica de lucha tiene que varia1r de acuerdo con las circunsta~ 

ci as del nnrrent o. No puede por tanto aceptar consignas exteriores, 

ni adoptar procedí ni ent os eficaces en otros iredi os pero i nacept abl es 

en :-.iixico; tiene que formular corrn ya lo ha hecho, una táctica pro­

pia, especial, que lo diferencia de los otros nnvinientos del mun­

do ... táctL~!!_g~~-~~_E~~gii_tL~~-~~L~~-!!-~ec~~-!!~-SE.~L~~~~ haciendo 

suyo el progranB de éste, a pesar de que la CROM representa un nn'-
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vi miento socialista y no s6lo sindicalista. Sin errbargo su prop!!_ 

ganda es di versa del gobierno ni entras éste no quede controlado -

absol ut anent e por el enent os s urgi dos dentro del seno de l ·a propia 

CROM''. ( 2 7) 

Lorrbardo, a pesar de los esfuerzos mistificadores que despli~ 

ga, termina por hablar con absoluta, aunque tal vez involuntaria 

el ari dad. Define conn fin innediato apoyar al estado (utilizando 

el euferris!lD "cuidar la integridad de la nación") ·y en base a ese 

objetivo justifica el "carrbio de táctica" que significa unirse al 

gobierno. Se declara socialista, y f.inalmrnte exonera a la CROM 

de toda culpa rrientras ésta no controle todo el aparato estatal. 

El slogan que la CROM utilizó en su periódo de. rmduréz, fue: 

"lucha de el ases y naci anal i SllD econórri co." En 1 a realidad 1 o que 

este slogan significaba era una política de paz de clases y cola-

bo ración. (2 8) Enfatizando constantellllnte el papel constructivo 

de los errpresarios, Ja CROM solicitaba de ellos una "actituq honr! 

da 11 y l eS pedí a que explotaran 1 os recursos y no al pueblo llEXi cano. 

(Los 1 {de res de 1 a CROMl 11 • • • 1 e hicieron saber a 1 a hurgues{ a que 

no tenía porque preocuparse de sus intereses, ya que el proletaria­

do lll!Xi cano c~rec{ a de posi bi 1 i dadas para t ormr el poder e i rrpedi r 

el desarrollo capitalista del país. Sean un poco racionales, o-

t on¡nen ciertas concesiones a 1 a el ase obrera y no habrá probl el!lls 

era la única deIIBnda que los 1 {de res de 1 a CROM presentaban a 1 a 

burgues{a 11 • (29) 

"Debe desecharse -decía Reynal do Cervantes Torres en 19 2 5- t ~ 

da idea de parte de 1 os el emmt os radical es acerca de que 1 a CROM 

dejó por un nnennto de velar por los intereses y los derechos de 

los trabajadores; pero Ja CROMle variado sus tácticas de lucha. 
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Ya no son las de11Dstraciones destructoras las que yana procla~ 

nnr. 1 os derechos de 1 os trabajadores sin tornar en cuenta ninguna 

consideración naci anal. Actual rrent e to dos 1 os actos de 1 a Conf ~ 

deración astan apegados a la Írás anplia justicia y tienden a con­

solidar los derechos de los trabajadores dentro de una serie de -

procedimientos razonables y evolutivos. No se trata de dest r4J r 

el capital; se trata de consolidar el capital y el trabajo armín!_ 

cammte, todo para beneficio del trabajador." (30) 

La de Cervantes nos parece 1 a expresión rrás el ara de 1 a i de~ 

logía de la facción dirigente de la CROM 

En cuanto al nnrxisIID se refiere, baste llllncionar que nunca 

influyó al IIDvi rri ent o obrero rrexi cano, coIID 1 o señal a Trevi ño, r!! 

futando las tranposas argurrentaciones de Lonbardo en el sentido de 

que la CROMtenía un carácter socialista. (31) 

DIRECCI ON 

La dominación populista, que ser! a 1 a caract er{ st i ca central 

del estado rrexicano, no podía llevarse a cabo sin la organización 

vertical y corporativa de 1 as el ases dorri nadas. El e.st ado, en -

consecuencia¡requirid de inrmdiato los servicios de agentes inte!_ 

rredios para lograr tales organizaciones. Los canpesinos debían 

aun cruzar un 1 ent o y di ff ci 1 proceso de uni fi caci ón. En el caso 

de los obreros, de inrrediato apareció un grupo que se colocó a su 

vanguardia: el grupo Acción. Con esta dirección que -aparte de 

el evada deehonest.i dad y eficaces níit o dos t errori st as - tenía 1 a -
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capacidad de percibir 1 as caract eri st i cas del nuevo estado, 1 os 

obreros ingresaron, desde antes del principio de la segunda déca­

da a 1 a esfera del dorri ni o estatal. 

El grupo se enpezó a formar desde los últinns tienpos de la 

COM y desde un principio tuvo la caracter{stica de rrentener en se 

ere to sus discusiones. Con el ti enpo vendrf a a f orrrer uno "de -

1 os rrás notables cuerpos j amis creados en cualquier nnvi miento o-

brero. Se parece a la junta del nnvirriento de tradeunionistas -

ingleses de fines del siglo XIX, pero su influencia ha sido riíis -

absoluta y profunda". (32] 

El grupo fue fundado por Luis N. M:lrones y Ezequiel Salcedo. 

En un principio estaba conpuesto por 18 rrienbros, todos ellos ac­

tivos dirigentes obreros; a IIÍi.s deM:>rones y Salcedo integraban 

el grupo: Celestino Gasea, Juan Ri'os, Ricardo Treviño, J. Mircos 

Tristan, Eduardo ~bneda, Juan B. Fonseca, Fernando Rodarte, Juan 

Lozano, JoséLó'pez Corte's, Reynaldo Cervantes Torres, Adalberto 

Polo, Pedro Suárez, Pedro Rivera Flores, Salvador Alvarez, Samuel" 

O. Yudico, y Josa F. Gutie'rrez. De ti enpo en ti enpo, algún nue-

vo rrienino era aceptado en el grupo, rrientras que otros salían de 

él, de ~nera que bJRgún nnmmto llegó a estar constituido por rrás 

de veinte personas. (33) 

Una de las características que se atribuyen a este grupo es 

la lealtad interna que presenta, por lo rmnos hasta 1928, haciéndo 

1 o aparecer conn una especie· de henmndad, secta o cuerpo j urarm~ 

t ado. Tanto 1 os puestos de representación interna rrás i Ílllort antes 

conn las posiciones legislativas y gubernammtales. que adquirió 

1 a (roro, quedaron en su absoluta l!Byor{ a control a das por ni el'!bros 

del grupo Acción. 
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En su apogeo político, el poder del grupo Acción es tal que: 

"Interviene en la elección de los conité's de las corporaciones; -

encauza los debates de las asani>leas haciendo prevalecer sus cri­

terios; organiza rrani f estaciones públicas.contra la i nst i t uci ón ti 

persona que 1 e parece y viceversa, en pro de qui en le conviene; -

hace o deshace las huelgas de las Uniones que estan bajo su control, 

oponiendo activa o pasiva resistencia a las que no puede ponar de~ 

t ro de su d rcul o; dirige, 1 a opinión de los nucl eos enviando repr~ 

sentantes a todos los centros unionistas; prestigia al camarada -

c¡,ue le da garant {as de obediencia pasiva y anula al que no se 1 as 

dá;_ une, por Iredio de intereses materiales a los honbres de sus 

ni smas tendencias, y ahi donde ve grupos sospechosos, corre a de~ 

barat arl os por t eIIDr de que canbi e el aspe et o de 1 a confederación; 

t i_ene un partido con el que, poco a poco, se ha ido apoderando de 

puestos de rrediana inportancia, obligando a depender de él en vi~ 

t Úd del salario a. algunos ni 1 es de obreros; ti ene agentes en 1 a -

nnyori a de 1 os esta dos de la República que ejecutan sus ordenes al 

pie de la letra. Vali endose de toda el ase de pro ce di ni ent os, se 

allega el errent os rmreri al es para sus t rabaj os, pudiéndose decir -

que no pocos profesional es operan bajo su i nfl uenci a. 11 (34) 

El grcupo Acción, a pesar de estar f armado por dos decenas de 

activos y anbi oi osos ni enbros, si enpre gira en torno a la perso-

nali dad de Luis N. Mirones. El proceso de centralización de las 

decisiones pasa de 1 a base a 1 a dirección sindical, del si ndi cato 

a la federación local, de ésta a la fe.deración nacional, o en Su 

defecto al conité central diy\a CROM La autoridad centraliza da 

en el conité' central pasa a 11Bnos del "seni clandestino" grupo Ac­

ción y de ellas a 1 as de Mirones, 1 r der i ndi scut ido del grupo. 

Este es quena pi rani dal de control queda perfect airent e delineado 
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en el período de Calles, durante el cual l\brones es secretario de 

la SI CyT. 

Este proceso de rfgido control de la organización obrera corrió 

parejo con rasgos cada vez rrás definidos de corrupción. La i ncre(-

· ble corrupción que caracterizó 111 grupo Acción; y que sus crfti-

cos rrás fe roces se encargaroq de el e,var al nivel. de. 1 egendari a, no 
'(Milo~ Je.. u.J.~ o -M.........h~;t¡::~ 

fue sin enilargo){11Bs c'Iara de un proceso de--~o':r--rupción política e 

i deol ógi ca. Disponer violenta1rente de la fuerza política de una -

clase, entregar tal fuerza al arbitrio estatal y elaborar un torpe 

esquerm de justificación son los hechos que JTUestran la corrupción 

y que llevan a su co¡q¡l errent aria corrupción econóni ca. 

Desde· su for11Bción la CROM depende de fondos oficiales. Es 

beneficiaria de subsidios federales y estatales, y es en base a e-

llos que se explica su existencia rmterial. El subsidio secreto 

no era, con toda, rrás que 1 a ITÉ'.s si ¡q¡l e f orrm en que se expresa 1 a 

corrupción econóni ca. 

El chantaje a 1 as e¡q¡resas bajo la arre na za de e¡q¡l azani ent o 

de huelga, las transacciones rrercantiles con los contratos colect~ 

vos de trabajo, 1 a di 1 api daci ón de fondos estatal es a su cargo, a-. 

s{ col!D de los rendinientos de las e¡q¡resas estatales tanilién a su 

cargo (35], fueron IIÍÍtodos utilizados con surm frecuencia. 

Incluso se recurrió a la sustracción de fondos que proporcio-

nara alguna e¡q¡res a por concepto de i ndenni zaci ón, o de cantidades 

que en colecta fraternal- se juntaban con el objeto de apoyar a al­

gún si ndi cato en paro. 

La riqueza fluyó con rapidez a las arcas de 1 os j erarca11 sin­

di cal es, . ocasionando 1!1llt i ples acusaciones públicas en contra. En 

la ni srm cá11Bra de diputados se acusó a M:>rones por haberse conver 
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ti do en propi etario del hotel Mrncera, o de la Quinta de TI al pam 

El aspecto rras durarrente criticado de M:>rones fue su afic!ón a lu-:-

cir anillos y fistoles de dial!Bntes. Una lllllestra de la acendrada 

y pintoresca corrupción tmronista es la de justificar su calidad de 

propi etario, di ci ende que 11 evaba el objetivo de "hacer rabi ar a -

la burguesi a, dermst rándol e que ser obrero no significaba andar d~ 

sarrapado. 11 · 

Un rasgo de corrupción que hay necesidad de señal ar es el de 

las org{ as de la Quinta de TI al pam Los opositores de MJrones r~ 

calcaron IID.lcho su estilo de vi da sibarita, que lo 11 evaba a la ne-

cesi dad de realizar bacanales cada dos o tres días. Cierto es que 

las orgías se celebraban con frecuencia, y que a ellas asist(an una 

serie de inportantes políticos, Calles a la cabeza. Tanbién, que 

se derrochaban en el 1 as i nnurrerabl es cantidades de di ne ro al cont r,!! 

tara las vedettes nacionales y extranjeras, IIBS cotizadas de la é-

poca. "" Pero no es posible entender los excesos de !\brenes despoja!! 

dolos de su contenido polftico. En efecto, MJrones tenía necesi -

dad de una bacanal cada dos . o tres dí as, porque 1 as consideraba el 

anbiente ideal p¡u·a realizar proyectos políticos. En la selección 

de sus invitados y en la corrplicidad del placer existiá base ·sufi­

ciente para el d,esarrollo de alianzas políticas o jugosos negocios. 

La corrupción de 1 a quinta de TI alpam, hay que entenderla en 

el estudio de ciertos estilos políticos IID.ly peculia!'es del siste!IB 

polfti co rrexi cano. Sacar la política de la oficina y llevarla al 

terreno del ocio, coIID una I!Bnera rrás íntirra de negociación. As{ -

COIID J.\lbrones llevaba la política a su Quinta de Tialpam, ~ltil!Brr.e!! 

te se acostunbra llevarla al_rededor de una rresa de desayuno, asi 

nientras se satisfacen ciertas necesidades (sexuales o gastron6nicas) 

el acuerdo o la transa surgen niis facilrrente que en un anhiente de 
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tensión. 

Este estilo de actividad política, con todo lo folklórico que 

.Parezca, partía de condiciones objetivas. Solo dentro del anbito 

de 1 a por algunos 11 arra da "f ami 1 i a re vol uci onari a" es que se permi 

te hacer política. Los acuerdos y decisiones sustanciales se pr~ 

ducen vertical ITEnt e y son re ali za dos a es pal das no sol o de 1 as el a-

ses, si no de 1 a mi srra opinión publica. 

Aqui entronca!llls con otro de los rasgos característicos del 

mfcleo dirigente de la CROM: sus pactos políticos secretos. Los -

pactos secretos eran la rranera co!lll se rranifestaban los acuerdos 

de cúspide terrados a es pal das de 1 a base de 1 a organización. Asi -

ni snn, eran 1 a cul rri nación de un proceso de regateo y negociación. 

Mlrones y cía. nunca quedaron conforITEs con haber llegado a un acue!. 

do verbal con determinado f unci onari o; si el'llre exigían un do curren-

to fi rrrado por anbas partes en donde se estipulara el arreglo. Tal 

vez sea la herencia anarqU:ista, en su actitud anbivalente ante los 

docurrentos escritos, la que explique el respeto casi reverencial de 

M:>rones y el grupo Acción a los pactos que realizaron. El pri ITEro 

que se conoce es el ce! ebrado con Obregón en el año de l 919, que -

por cierto Obregón no currple rrás que mt'nirrarrente, una ve·z que llega 

a 1 a presidencia. Pero 1 os rrés i nteres ant e·s son 1 os suscritos con 

Calles en Novierrbre de 1924 y julio de 1925 respectivammto. El -

prirrero, casi fantasioso en su planteaniento de sustituir al ejér­

cito por rri 1 i ci as ero ni anas, ·y el segundo,·· en el cual 1 a CROM "pos-

P.one 1 a lucha de el ases" para sostener al estado en su crisis i nt e!. 

nací anal. 

Arrás de estos, están los pactos celebrados con los gobernado­

res, del cual es prueba y nndel o el divulgado en 19 2 8, con el gober­

nador coahui 1 ense Pérez Trevi ño. 
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A pesar de la inportancia que M:>rones y su grupo atribUlan a 

los pactos, éstos en s{ rnislllJs, no fueron de utilidad para la CROM; 

ya que rnien.tras fueron respetados por anbas partes,. es decir cuan­

do él estado aun necesitaba los servicios.de la CROM. no había ne-

ce si dad de es gri rri rl os; y cuando tuvieron necesidad de publicarlos, 

esto es en el I1Drrento en que todo su poder se derrunbaba, no pasa­

ron de ocasionar, cierto interés en 1 a prensa. Una vez violados - . 

los pactos la CROM no tenía ya fuerza política para. hacerlos valer. 

Buena parte de 1 os honbres que arribaron, en 1 a cresta de 1 a -

!!Brea revolucionaria, a la playa de la etapa constructiva, eran rri.-

1 i tares que en el canpo de bat ali a habían dermst rado su capacidad 

organizativa. Serfa un error pensar que tales honbres se reducían. 

a un puñado, que conn Obregón, Alvarado.Serrano y otros fueron los 

nií.s característicos. El constitucionalisllD contaba en sus filas 

rredi as y superiores con varias decenas de j Óvenes _cuadros que ocu­

paron 1 os puestos de 1 a estructura pol ft i ca reci ~n derrotado el vi -

llisnn. Adenií.s de el 1 os. obtuvieron IIDvi li dad social por 1 a vi' a 

de la política, una serie de IIBestros, periodistas, estudiantes y 

profesi oni st as, JÓvenes exponentes de 1 a el ase rredi a que i nrredi a_ 

t arrent e ocuparon puestos i nt errredi os en 1 a adni ni st ración o bien se 

convirtieron en secretarios de diferentes di rigentes ni lit ares. -

·Estos, con el paso del tienpo, llegaríanª· convertirse en el sector 

que casi I1Dnopoli zará 1 a actividad polf ti ca. 

El grupo Acción en su conjunto, y M:lrones en especial, ascen­

dían a 1 a repart l ci ón del poder presentando caract er(st i cas di st in­

t i vas. 

Mfrónes fue de extracciión obrera. (36) Sus padres fueron obre~ 

ros textiles en Atermj ac del, Valle, JaL · Posteriorrrente cuando el 
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enpresario que los contrataba adquirió tanbién la fábrica de San 

Fernando en Tialpam, los padres de r.t>rones fueron seleccionados en 

la planta de trabajadores de ésta últina. Mirones nació en el -

barrio de "Guadalajarita" en Tialpamy creció en el D.F, Estudió 

en el instituto de la calle de "Escalerillas" (hoy Guatenala} y a 

la e dad de 1 3 años, esto es en 1903, entra col!D aprendí z de enbob!_ 

· nado de generadores eléctricos en el tal 1 er de un técnica al eniin. 

Ci neo años después trabaja ya i ndependi ent emrnt e con el oficio 

de electricista hasta que ingresa al Departammto de rredidores de 

la Conpañía de Luz y Fuerza M:>triz. 

Post eri orrrent e entra en contacto con act i vistas sindical es e 

ingresa a 1 a COM, escri bi ando artículos para el periódico ~!!! de 

la nisllll. Se óedica de lleno a la actividad política obrera y pa!'_ 

ticipa en la fundación del sindicato IlllXicano de electricistas co­

IID agrupación de re si st enci a y de 1 ucha, a partir del 1 4 de Di ci em­

bre de 1914. Se distingue dentro del sindicato y a ra{z de la in­

tervención de 1 a Cia. Tel egr~fi ca y Tel ef óni ca M:>rones resulta el ec­

t o; de 1 a t arna presentada por el SME a Obregón, para desenpeñar -

las funciones de gerente. A partir de entonces, su ascenso es inin-

t errunpi do. Entra en cent acto con la AFL y se entre vista con di -

ferent.es funcionarios. Opina, influye, aconseja y apoya. Cuando 

la Cía. telegráfica y telefónica recupera sus bienes en 1916 y M:>­

rones deja la gerencia, se dedica de ti enpo conpl et o a 1 a tare a de 

lo gr ar una unificación obrerá naci anal, ya que la Cía. 1 o cesó de 

su puesto por agitador. 

Se retira a Hidalgo donde su anigo Pedro Rivera Flores, a la -

sazón presidente mmicipal de Pachuca, Jo designa secretario del á-

yunt ani ent o. Persiste en su activi.dad y sostiene frecuentes reu-



20 

ni ones con qui enes f orIIBrf an el grupo .Acción. Participa act i varran-

te en la preparación de la huelga general de 1916 y es perseguido. 

Queda en 1 i bert ad rra di ante 1 a argucia 1 e gal de aparecer conn def en­

sor de los detenidos. 

A partir de al 1 f, 1 a realización de 1 os tres congresos obreros 

y 1 a constitución de 1 a CROM; la est rel 1 a de Mirones fue en ascenso 

durante la siguiente década. 

Habrá qua rrancionar tanbién su excepcional habilidad tanto de 

negociador y ali anci st a conn de t errori st a y persegui dar, Su am-

bición desrradida,· su capacidad nistificadora, su audacia y su india 

cut i ble hegennn{ a di et at ori al dentro del grupo acción. 

A partir del ascenso de Portes G! 1 a 1 a presidencia de 1 a repú-

blica, la estrella política de Mirones declina. Lo encontranns a-

cusando a Portes G! 1 de haber planeado el atentado contra Ort i z Ru­

bí o, en el destierro IIDrrant á'neo cuando c:rdenas expulsa a Cal 1 es, 

conn· secretario general en repetidas ocasiones de 1 a decadente CROM1 

y coIID el i nut i 1 propagandista de 1 a real ecci ón de M guel Al enii.n. 

Otro dirigente que es necesario tocar, por presentar caracte­

rísticas propias, y por corresponderle con posterioridad un papel 

hi st óri co f undarrant al en el control de 1 a el ase obrera, es Vi cent e 

Lonbardo Tal edano. 

Lonbardo fue el único intelectual de envergadura que tuvo la 

CROM. Ingresa a la CROMa través de la liga de profesores del D,F, 

de su i ns pi ración, que es utiliza da conn pl at afor11B en 1 a I I I con­

vención de la CROM en Orizaba Ver. Hay quien afir!IB que su ingre-. 

so a 1 a CROM obedeció a una recommdaci ón· de Celestino Gasea. (37). 

Ocupa la dirección de Educación de la CROM y asiste co1DJ delegado 

a diversos foros sindicales internacionales. Oc upa int eri nammt e 
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1 a gubernat ura de puebla. 

Nunca fue rri enhro del grupo Acción que 1 o consideró nucho ti e!!l 

po corro una Illlra figura decorativa, por su i nt el i genci a cuú i va da; 

Le corresponde encabezar 1 a escisión de 1 a CROM a raíz de su -

discurso "el canino está a la izquierda" y la de tormr la estafeta 

en .el control de 1 a el ase. Lonhardo es el segundo del tr{o ·de gra!! 

des charros que se forne con M:>rones y Fidel Velazquez, 
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El año de '1915 encontró a la ciudad de Mixico inrrersa dentro de 

1 a guerra re vol uci onari a. Si durante 1 as etapas rmderi st a y huert i st a_, 

la revolución se había extendido a todo lo largo del país, avanzando -

des de 1 a periferia del norte o bien des de el devastado sur, a 1 a ca(da 

del usurpador la capital qued&' col o cada en el cent ro mi snn de 1 a 1 ucha 

arnBda de las facciones •. 

Los agitadores obreros, agrupados en torno a 1 a casa del obrero -

ITUndi al c.cor.n, condenaron· en~rgi cammt e 1 a usurpación, actuando 1 a pol í­

t i ca represiva de Victoriano COIID un factor de peso que pro~undizó la 

organización proletaria. Ahora encontraban los casistas niis dif(cil 

fijar su posición frente a la guerra que se hac(an el constitucionalis­

IID y el gobierno de 1 a convención. 

Ya no pod!an seguir aferrados a su ideología anárquica del apoliti­

ci Bllll, y al fácil expediente de repudiar el asesinato de MI.de ro. La -

vanguardia de la clase obrera no podía niis seguir postulando una políti"'." 

ca de neutralidad, no sólo por la inquietante cercanía d~ los eventos -

nilitares , sino porque objetiva y forzosa111mte la clase obrera debía -

participar en la conforIIRción del nuevo orden. Las clases no pueden 

perIIBnecer rmrginadas de las convulsiones sociales y políticas en base 

a argu11Ent os llllrallllnt e i deol ógi cos, 

Hasta esta fecha el proletariado no se había incorporado plenarren-

te a 1 a re vol uci ón. 
, 

Los obreros concentra dos principal I111nt e en 1 as a-

reas urbanas, no canbiaron la seguridad de su reciente condición de a-

salariados por el desarraigo.y la guerra, ya que no se encontraban en -

1 a situación reYol uci onari a de ni seria en que se hal 1 aron 1 as IIBsas ru­

ral es, desposeí das de 1 a ti erra y sin niis salida que 1 a i nsurrecci.ón. 

La situación de 1 as capas artes anal es y los mfcl eos obreros, era la de 

cierto privilegio que les confería su calidad de habitantes de las ciu-

da des. 
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La COM , que vi ó 1 a 1 uz al ªIIJlarO del. efí 11Bro sueño del liberta des 

ciudadanas que significó el régirrén 11Bderista, había ido cobrando fuer~ 

.za y extensión. Por pri llBra vez en nuestra hi st orí a se f ornaban organ!._ 

zaci ones 1 aboral es que hubieran desechado. por obsoletos 1 os viejos esqu! 

nas mutualistas y cooperativistas que privaran durante décadas. La in-

fluencia del anarquisnn europeo, la crisis política profunda, y el desa­

rrollo objetivo del capital confluyeron conn causas de la creación de los 

pri IIEros sindicatos de resi st enci a. De pronto pareció despertar 1 a el a­

se obrera de un letargo que se había confundido con su tnexi st enci a; la 

ruptura del orden porfirista había pernitido salir a flote una intensa 

1 ucha organizativa y propagandística. Los obreros, echando neno de las 

1 i berta des burguesas que se pregonaban COllD f unda11Bnt o de 1 a revolución 

nederi st a; hab{ an 1 o grado de una ramera i npet uosa, consolidar 1 a existen­

ci a de sus agrupaciones: 1 a prensa radical floreció al paso que el llllVi -

ni ent o laboral ocupaba su lugar en la arena política, 

Si 1 a re vol uci ón rural no arrastró consigo. a 1 os obreros, no dejó de 

ejercer poderoso influjo sobre de ellos: a espaldas de las ciudades se a-

gi taba la 1 ucha de el ases, i nf>ul sando a 1 a agitación urbana. M entras 

1 os peones de hacienda se IIBsacraban para desarticular al ej IÍrci to fe de"'.' 

ral, los nticleos de obreros radicales prosegu{an su acelerado proceso de 

uni fi caci ón y expresión pal íti caS. 

Algunas i nt erpret aci ones de 1 a re vol uci ón, adoptan un tono de que­

ja al i nt ent ar explicar el por/que de 1 a f al 1 ida alianza entre obreros y 

canpesi nos. Se aduce que el plan de Aya! a incurrió en el error de no 

incorporar deIIBndas obreras en sus planteanientos, oca5ionando con ello 

1 a nergi naei ón entre 1 os obreros y el zapat i snn. Nos parece ingenuo -

plantear 1 as cosas de esta IJBnera. Si en el "t enpo" del desarrollo hi s­

t ófi é::o llBxi cano corresJ?ondi ó a 1 os canpesi nos destruir el orden porf iris-:-
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ta, resultaba illllosible que co!ID clase, propusieran una alternativa na-

ci onal. Mucho mís i 1 usori o es pensar que el callllesino pudiera proponer 

una alianza al proletariado, siendo que una de las características de las 

re vol uci ones social es xrodernas es preci sarrent e 1 a inversa: el prol etaria­

do proponi ando una alianza al callllesi nado bajo 1 a hegellDnía obrera. 

Cierto, las el ases obrera y canpesi na estuvieron separadas e i nco­

mini cadas en el proceso revolucionario; pero ello no se debi6 a "errores" 

(es decir factores subjetivos ) de la direcci6n callllasina sino a las ca­

racterísticas propias de la sociedad Irexicana. ¿Se debió entonces esa -

separaci6n a una falta de perspectivas de los dirigentes de la COW., se-

rf a si npl i ficar el probl elltl. Los obreros no estaban en condiciones de 

constituirse en vanguardia de 1 a re vol uci ón, ya que coxro 11 el ase en sí 11 , 

apenas ellllezaban a desarrollarse, y conn"clase para sí", no rebasaban los 

plan\eanientos utópicos del anarquisnD. 

Otras i nt erpret aci ones pa~ecen di 1 uci dar estos t elltls enfocándolos 

de una lltlnera purarrente i.deol ó'gi ca. Sigui ando su discurso tenenns que 

los ej~rcitos callllesinos eran indudablerrente el polo revolucionario de 

esa guerra civil. Entendiendo re vol uci ón1 co!ID nDvi ni ent o i nsurrec-

ci onal espont á'neo y radical, se pretende afi rllllr que 1 os obreros debieron 

decidir su part i ci paci ón del 1 ado de la izquierda callllesi na. I nt erpret a­

ci ones conn esta, aunque en ella se apoyen, pasan por alto 1 a ley del de­

sarrollo desigual y cont>i nado de las el ases en una sociedad det erni nada. 

Lo cierto es que los obreros de la capital frente al ejército Zapa-

ti st a, llllnt uvi e ron una act i t 1;ld de profundo desprecio y rechazo. Salvo 

contadas excepciones collD Soto y Garm, que de vi ni e ron en fervorosos agra­

ristas, los niení>ros de la COMconsideraron el zapatisnn conD un xrovinie!! 

to bárbaro y salvaje, ademís de que para el pregonado ate{ SllD de 1 os ca-

si st as, la profusión de escapularios e i mi genes religiosas de 1 os guerre"I'~~ 
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l!J3di os obreros si enpre se t uva 1 a opinión de que niis que una facción pa­

l ít i ca, se trataba de bandol eri snn arrmdo. 

En enero de 1915, estando la ciudad Iin nenas de ·las tropas consti­

tucionalistas, los obreros de la coiqJañfa telefónica y telegráfica pa-
xicana se lanzaron a la huelga. En virtud de que 1 os servicios de di -

cha enpresa eran fundaimntales para la ciudad, y de que el conflicto no 

presentaba perspectivas de aveniniento,el general Cbregón influyó hl je­

fe míxiITD para que dicha eiqJresa fuera interveni:da y su control fuera pue~ 

to en nenos de una adni: ni st ración obrera. El nonbrani ent o aj ecut i yo 

recayó en Luís N. Mirones·. Adeniis algunas i IqJrent as conf i sea das fueron 

entregadas a la clase obrera. 

Al rms siguiente, 1 a COM convocó a 1 os si ndi catos y uniones 11 ••• pa­

ra la discusión de un proyecto dennnifiesto dirigido a apaciguar los 

arrestos bélicos del pueblo nexi cano, excitando a 1 as rmsas obreras pa­

ra que despreciaran a 1 os bandos que se disputaban a rmno arDll.da 1 a di -

rección· de los.asuntos públicos." 

11 ••• se dij o que 1 os trabajadores to dos debed an apoyar 1 a. publicación 

del imni fi esto... el cual era contrario a que se sigui era derrarmndp 

sangre del pueblo; que Carranza, Villa y Zapata no perseguían sino en-

cunbranientos personalísinns¡ que ninguna de las facciones en pugna te­

nía prograrm que fuera gatant{a de que las finalidades que por tantos 

años han si do bandera de 1 os opri ni. dos, tuvieran realización práctica 

y de si nt e resada, y que toda esa guerra que se hacf an entre s{ 1 os je­

fes de los distintos partidos contendientes, se reducía a una política 

de anbiciones bastardas." lll 

Di cho. rmni fi esto fue aprobado por una ni ni dad, pero rmrrent os antes 
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de que pasara a 1 a i rrprent a, el Dr. Atl i npugnó acrerrent e 1 a decisión 

torrada, al tierrpo que pedía a los obreros que brindaran su apoyo a -

Carranza, ya que éste "estaba dispuesto a dar sesuridades a los traba-

l adores. para que robustecieran sus uni enes y ~~!.~Y!..~~!!-~!.!:.!!.!'!._Y~!!!.!!.Í..!!.!'!.·" 

El auditorio aplaudió, y por unanimidad tani:Jién, resolvieron aplazar la 

publicación del rranifiesto." (2) 

Esta reunión tan detalladanente explicada por Salazar y Escobado, 

nuestra con toda claridad cual era la situación del l!Dviniento obrero· 

en las vísperas de celebrar su fannso pacto con Carranza. Por un 1 a-

do se quería seguir rranteniendo una utópica neutralidad frente a las fac-

cienes, no exenta de un curioso prurito de pureza política, sin eni:Jargo 

cuando se citaba a discutir tal rrani f i esto, 1 a el ase obrera ya había ob­

tenido del estado locales, irrprentasJe incluso el control de una irrporta!!_ 

te errpresa; es por ello, que apenas Gerardo Murillo nenciona las venta-

jas que se pueden granjear de Carranza, que el auditorio en pleno decide. de 

j ar a· un lado sus anacrónicas e i npropi as rmni fest aci enes i deol ógi cas, 

para errpezar a pisar de lleno en la firxre realidad de las negociaciones 

políticas. 

Carranza, ent ret ant o, se encontraba en di fi cul t ades. El gobierno 

de 1 a convencí ón agrnpaba tras de sí a arrpl i as nnsas irredentas que 1 e-

j os de mnguar su i npul so re vol uci ·onari o a 1 a caí da del usurpador, pro­

fundizaban un auge de rrasas que podía incluso hacer desaparecer al cons-

ti t uci onal i SIID. Don Venus ti ano, guiado de cerca por i deÓl egos del ca-

1 i bre de Luis Cabrera, y presionado por 1 a joven al a constitucional i st a, 

se vió en la necesidad de I1Ddificar su concepción política de. la revo-

1 uci ón. En pri nci pi o accedí ó a decretar 1 a 1 ey agraria del 6 de Enero 

de 191 5, con el objeto de captar el apoyo y si rrpat {a de la el ase carrpe­

si na al tmni f estar una voluntad de restituir 1 as ti erras enajenadas a 
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Por otra parte, y con rmyor renuencia, 
:\!> 

Carranza aceptó conceder ciertas rei vi ndi caci ones a 1 os obreros. En 

una palabra, Carranza,obligado por una situación nilitar desfavorable, 

se vi ó obligado a bajar un poco por 1 a pendiente de 1 as reforrms socia­

l es. 

En Febrero de 191 5 >un grupo de repres ent antes obreros de 1 a Casíl 

se trasladó a Veracruz, con el fin de entrevistarse con el jefe consti-

tucionalista y rmnifestarle el apoyo del proletariado. l<lirranza se 

rmnifestó altanerammte ente los enviados de la COM; 11 cuando fue advert!_ 

do por nosotros de que 1 a COM habf a resuelto adherirse a 1 a re vol uci ón 

constitucionalista y toIIRr las errms para coni:>atir al zapatisl!D y al vi-

11 i snn, esto es, a 1 a convención, nos di ó el aranent e su opi ni 6n, di cien-

danos que no ne ce si taba de nuestro ,concurso para ganar 1 a 1 ucha". (3) 

JCflrranza a pesar de "no necesitarlos", tuvo el buen cuidado de que 

su mi ni st ro de Gobernación Rafael Zubaran Caprmny, pactara con ellos. 

As( es co11D nace el pacto cm.1-Carranza: "en virtud del· cual 1 os t ;rabaj.a­

dores se corrprorret ( an a f ornar bat al 1 ones para ayudar a 1 a vi et ori a del 

bando constitucionalista, y este se COllJlronet{a a prestar su apoyo a los 

representantes de la COM, para que organizaran a la clase trabajadora en 

todo el país". (4) 

Co!ID i nmldi ata consecuencia de 1 a realización de este pacto: 11 ni -

1 es de trabajadores en el D. F. se aprestan a 1 a 1 ucha. Se organizan 1 os 

"bat al 1 ones rojos'' que act Úan adenils conn propagandistas de 1 a re vol uci ón 

social 11 • (5) 

La actitud de Carranza es explicable, necesitaba con urgencia tro­

pas de ref re seo, as{ coIID base social y epi ni ón favorable, pero al rri Sl!D 

tiellJlo, dentro de su ideologia un tanto autocrática ( 11 la soberanía na­

cional soy yo"). ve( a con suna desconfianza a un nDvi ni ent o de "no pro-
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pi et ari: os'' que pret eni:lf an colarse, sin as otro de buenas III!neras, en 1 a 

construcción del nuevo estado. Carranza había sabido cotro conducir 

una guerra obligando a la obediencia a sus subordinados, sin errbargo, a 

estas alturas del corrbate, no sabía bien cotro tratar a las surgientes im­

sas obreras, que sin rmsacrarse aú'n, entraban enérgi cammt e en 1 a pal es-

t ra política. 

La part i ci paci ón de 1 os bat al 1 ones rojos, en el terreno militar. ha 

si do controvertida. Hay qui enes, cotro 1 os f i rrrant es obreros del pacto, 

1 a ni ti fi can CODD de una altura forni dable. Por otro 1 ado; en reci en-

tes investigaciones, se tiende a nininizar el esfuerzo bélico de los -

batallones, centrando el enfoque en la inportancia política del encua­

drani ent o obrero bajo 1 a dermgogi a, a duras penas populista, de Carran­

za. Lo cierto es que 7 000 honi:lres de refuerzo no fueron despreciables, 

no i nport a que defi ciencias haya tenido su preparación y ent renani ent o. 

En la lucha final contra Villa fueron nuy utiles sino indispensables. 

Aparte del aspecto rrararnmt e ni 1 i t ar, es i nt eres ante señal ar que 

el nnviniento obrero ingresó en un carrbio cualitativo a raí'z de su alian-

za con Carr·anza. A diferencia de las etapas rmderista y huertista en 

que los agitadores se vieron, por falta de conunicación y garant{as de 

tránsito, circunscrit.os obligatoriarnmte a la Cd. de Mixico; ahora lle­
/ 

gaban a cualquier ri ncon del país i nrradi at ammt e detrás de 1 as bayonetas 

constitucional i st as. Las filiales de la COMproliferaron en toda la 

extensión del t erri t orí o nací onal, genera~dose as(, por pri rrara vez en 1 a 

hi st orí a 1 as condiciones para una organización obrera naci anal. No eran 

1 os bolcheviques 11 egando a 1 a entraña del país bajo el i npul so del ej :r­
ci to rojo, eran mros sindicalistas que, !iliados a la facción ganadora 

de la revolución del 10-17, se constituían, en el calor nisnn de los com-

bates, en una· fuerza nacional. 
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As{, 1 os obreros, en el ri t 11D propt o de 1 a re vol uci ón, i' ngres11ron 

a 1 a 1 ucha una vez que 1 os rmj ores y desesperados i nt ent os de la el ase 

canpesi na habían si do derrota dos y que sus llEj ores conilat i entes habían 

si do IIR.lertos. Tras· 1 as ruinas del viejo_ orden y tras 1 os cada" veres de 

las nasas, los obreros consiguieron su lugar en el nuevo. Serían en -

consecuencia ellos qui enes estuvieran, l!Ej or que los canpesi nos, en 1 a 

capacidad de conseguir de ese nuevo orden algunos frutos. 

Carranza no corrprendi ó el desarrollo del proceso. Cada vez ve{ a 

con nnyur desconfi atiza 1 a actitud obrera, 1 a cual consideraba subversi­

va. Una vez que las huestes villistas fueron dennlidas, se afianzo' en 

el pri rmr jefe una ani nedversi ón en contra de 1 os ni lit antes sindical es 

y obreros. 

Loa enfrentanientos con los obreros caracterizarían la subsecuente 

admi ni st ración de Carranza. "El 10 de IIByo de 1915 los nnestros de las 

escuelas oficial es de 1 a ciudad de· r.tixi co," se declaran en huelga, en vi r-

t ud de que no se 1 es pagaba su sueldo, siendo secundados por al gu11ae a­

grupaciones obreras; Carranza, en su i nt ent o por castigar el apoyo prestado 

a 1 os neest ros, provocó .el est al 1 ido de una huelga general de 1 as agru­

paciones obreras el 1 8 del ni SIID l!ES, a 1 a que conbat i ó por to dos 1 os IIll-

di os a su alcance, encarcelando a sus l{deres. 11 (6) 

El gobierno de Carranza adujo una serie de argurmntaciones para jus­

tificar su abierta polf ti ca anti -obrerista; pri 11Bro por boca de su Se­

cretario de.Hacienda Luis Cabrera, 11Bntuvo que se oponía tajante11Bnte a la 

huelga nngi st erial porque 1 os perjudica dos serían 1 os hijos de las el a-

ses l!Edi as y pobres. Post eri orl!Ent e adujo, por l!lldi o de 1 a Secretaria 

de Gobernación, que "reconocer ese derecho (de hu.el ga) sería tan absurdo C!! 

llD reconocer 1 a huelga del estado contra el Estado, puesto que el perso-

nal docente (y en general el dependiente del gobierno) se integra por 
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lIJlros ser vi dores de la nación." (7) 

Tlllt rás de estos parapetos i deol ógi co-j urí di é::os, la realidad era 

la acendrada deci ~i ón de Carranza de sorret er a la el ase obrera a un 

tipo de existencia similar a la que había tenido bajo Porfirio rnaz. 

Exi st enci a en la que privara una expresión sumisa y pet i ci onari a por 

parte de los obreros; conn aquella que ciertos obreros textiles !!Bntu­

vieron frente al)Dn Porfirio, en el conflicto de Huelga, nos narra -­

Clark, que se convirtió en la priimra ocasión en que el Estado, a tra­

vés de su mí xi nu representante; funge coITD árbitro entre 1 as el ases 

fundallllnt al es. (BJ 

Clark explica las·desaveniencias entre la COM y carranza afir-

111mdo que: "1 as uniones habían esperado rríis que 1 o que el gobierno po­

día o quería darles, y naturalllllnte no tardó IIB.lcho para que serias frie-

ci ones se desarrollaran. Entre los trabajadores.de la Casa privaba la 

creencia de que 1 os trabajadores habían ganado un status de i iiport ancia 

y privilegio en la nación." (9) 

En Agosto de 1915, las uniones sindicales de la COM retornaron nue­

valIJlnte a la capital, lanzaron a la publicación un rmnifiesto en el que 

decían: "Se nos acusó t anbi én de llllt ernos en política, tergiversando 

nuestro credo sindicalista, y para que se vea lo falso de esta asevera­

ción, bástenos deéir que en tan corto lapso de tien:po henns conseguido 

in:plantar el sindicalisnn del uno al otro confín de la·~pública, •.. se 

han fundado sindicatos y se han organizado miles de trabajadores, por 

1 o cual podenus decir que 1 a. el ase obrera de toda 1 ~ nación, ha entrado 

ya de 11 eno en 1 a 1 ucha de 1 as rei vi ndi caci ones huna nas, y desde 1 uego 

se van a e:npezar 1 os trabajos para organizar un congreso obrero con de­

legados de toda 1 a lepÚbl i ca para sentar 1 as bases y organi ·zar defi ni­

t i vallllnt e la Confederación general de trabajadores para incorporarnos 

a 1 a i nt ernaci anal. .. 11 (1 O) 



Sol o nos basta añadir que 1 a ac;us ación a las uniones sindical es 

de rreterse en política, no era una acusación falsa, ya que precisal!En-

te por haberse rretido a "la política" es que habían logrado organizar a ni_ 

les de trabajadores, y estaban a un paso de confederarse nacionaliml\e. 

JU rechazo casi religioso a "la política" no era sino el sincretisllD 

de 1 a vi ej a i deol ogí a ácrata dentro del exitoso y reciente desenvol vi -

ni ent o organizativo obrero. 

Otro factor que contribuyó en buena IIBdi da a que Carranza nnnt uvi era 

esa actitud (ne ce si dad-rechazo) ani:li val ente, frente al llDvi ni ent o obre­

ro, fueron las relaciones internacionales de la COM. 

Desde hacía tienpo que la Casa del Obrero Mundial, trataba insis­

tenteIIBnte de establecer contacto y apoyo con las organizaciones obreras 

nort eaIIBri canas. En un principio la atención de la COM se dirigió ha-

cia la IWW, por razones fundarrentales de afinidad ideológica, sin eni:lar­

go desde que se avecinaba la participación bélica de E.U. en la guerra 

mmdial IWW había sido sistermticamente reprinida. Si añadi llDs que 

1 a AFL desplegaba ya su actividad hacia 1 a captación del !lDvi ni ent o obre­

ro 1 at i noarreri cano, se corrprenderá f aci 1 mmt e el i ni ci o de 1 a relación 

IClisa-AFL. 

La oportunidad se presentó al principio de la pri11Bvera de 1915. 

Recién había si do fi rnndo el pacto, deseni:>arcan en Veracruz y se present aI 

al Estado Mayor Constitucionalista, dos corresponsales extranjeros: 

George Bre!lDnd de !:!~Hu!lBn!.!_~ y John Murray de Ne~-'.!:~~ 108!.!_; Órgano 

del partido socialista de Arrérica. "Murray pronto se convertirá en 

el honi:lre el ave en pro!lDver estrechas relaciones entre 1 os nnvi ni ent os 

obreros !lllXi cano y estadounidense. 11 (11) 

Sallllel Gorrpers di rigente de 1 a AFL había encomm.dado a M..!rray que 

"investigara las relaciones entre la casa y el gobierno cons.tituciona-
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lista,, ci,ue exl?resara su sillJ?a,t(a, a,l miyin,iento obrero n:exica,no y 

que explorara las posi bi l ida des de entrar en relaciones con él. 11 O 2) 

Más adelante verenns las intenciones de Gol!Jlers, por lo pronto, 

el resultado de las conversaciones fué fructf fero. Los di rigentes o-

breros ITBXicanos convencieron a Murray de la "l'\aturaleza obrerista del 

. gobierno de Carranza y le pi dieron que su organización presionara al 

presi dent.e Wi 1 son, para el reconocimiento del gobierno del coahui lense~ 

En un principio Carranza, tan preocupado por la política interna­

cional de la revolución, ha de haber visto con agrado la ayuda que cer-

ca del gobierno norteaITBricano iba a tener su gobierno. Sin errbargo, 

a los pocos días, SaIIDlel GoI!Jlers, en una carta a Zubaran CapIIBny, deja-

ba el araITBnt e ver que ese apoyo no iba a ser gratuito, y que a canbi o Go!!! 

pers se permití a hacer recoITBndaci ones sobre 1 a pal ít i ca interna de l'é-

xi coJ Mini f estando sus "buenos deseos 11 por la pronta realización de la 

ref or!IB agraria y solicitando perdón para 1 os derrota dos. Don Venus-

t i ano, celoso estricto.de la no intervención extranjera, no dejó de pre2_ 

cuparse por estos i ndi ci os, IIBndando collD. agente confidencial a 1 os E. U. 

al coronel EdIIDlndo Mlrtínez, el cual se presentó ante la AFL conn re­

presentante de la organizaci6n fantasIIB ''Federación de sindicatos de la 

república 111lXi cana 11 • 

En Sept i errbre de 1 915 Gol!Jlers obtuvo de el consejo ejecutivo de 

la AFL, la aprobación para enviar una carta a Wilson donde asentaba: 

"El ti el!Jlo ha probado que Carranza es real IIBnt e el · representante de. 1 a 

de11Dcracia rrexicana y que representa los esfuerzos para establecer un 

gobierno del pueblo y para el pueblo". Wi 1 son contestó afi r1111ndo: 

(qué tal carta) "forrrarfa una parte considerable de su pensaniento acer-

ca de una situación s UIIBIIBnt e col!Jll ej a"· Aproxi rradammt e t re.s se11B-
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nas después, los E. U. reconocieron de facto el gobierno de Carranza. (13) 

La Casa del Obrero podía vanagloriarse de que.su ayuda al IIBnte­

nirniento de Carranza era fundamrntal no ·s~lo internarmnte, sino a 

través del apoyo "solidario" de 1 a organización obrera m3s poderosa del v 

vecino país del norte. 

A rmnos de un año de di st anci a del nnrmnt o en que realizó el pac­

to, el nnvi ni ent o obrero se convi-rt i ó en una de 1 as preocupad ones 

rrás fuertes de Carranza. Las relaciones entre él y el rrovi miento o• 

brero lejos do estrecharse, asunian caracter{sticas de gran tensión. 

En pal abras de Lonilardo: "Carranza enpi eza a vi sl unbrar 1 a fuerza 

que puede 11 egar a tener el nnvi rri ent o obrero y decide. destruir el pe-

1 i gro cuando comí enza, antes que dar lugar mis tarde a condiciones i m-

posibles de pre veer. Por lo tanto 1 e retira 1 a ayuda nnral y rrat e­

rial prestada al nnvirriento. 11 (14) En enero de 1916 Carranza, sú'bita­

rrent e, ordena el l i cenci amiento de 1 os bat al 1 ones rojos, sin i ridenni -

zaci ón alguna para sus mi enbros. Asi mi snn expulsa a las asociaciones 

obreras del edificio del "Jockey Club", que el misnn anteriorrmnte les 

hubiera proporcionado y prohibe la publicación y circulación de los pe~ 

ri ci'cti cos obreros 11 ariete 11 de 1 a Cd. de r-iixi co y 11 Acción 11 de Guadal aj a-

ra. Ademís gira i nst rucci ones precisas a 1 os gobernadores de 1 os es-

ta dos en las que les ordena repri ni r con fuerza toda idea di solvente. 

"La huelga de los el ect ri cistas en Guadal aj ara, la de mi ne ros en el 

Gro, ·ll'ilx. , y muchos otros paros en Vera cruz, Fuebl a y el D. F'. , ost en-

si bl errent e provocados por la actividad de la COM, determinaron qun Ca­

rranza ordenara su clausura y suprimiera los periodicos obreristas," .(15) 

La reacción de los obreros no se hizo esperar, y una violenta 

ola de IIBni f estaciones en protesta por 1 as a ut ori t ;ui as JTJP.di das se 
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11 evó a cabo, Los entJl ea dos de coITErcio se 1 anzaron al paro apoya.-

dos por nuneros as asociaciones. Co!ID consecuencia de ello, Pablo ~ 

Gonzál ez, gobernador ni 1 i t ar del D.F. · aprehendi 6 a un buen núITEro de 

dirigentes al tientJO que declaraba profusanente que la sociedad ITExi­

cana no se había liberado de la dictadura porfirista para caer en otra 

di et adura: 1 a de 1 os t rabaj adores. (1 6) 

1Cllrranza no contJrendi ó una vez niis 1 a dinámica del proceso, y si, 

con tal es rredi das re pre si vas esperaba a cal 1 ar 1 a agitación obrera, no 

consiguió niis que ésta se depurara y tendiera hacia acciones niis arrbi­

ciosas. 

La Federación de si ndi catos del D. F. (FSODF) que trabajaba i nt en­

sarrent e por 1 a uni fi caci 6n de sindicatos di st antes entre s\, t oni> 1 a -

iniciativa de llannr a la realización de un congreso nacional obrero. 

Se escogió co!ID sede para el ni snn el puerto de Vera cruz, debido a. que 

paree! a ser el estado que prest aba niis garant {as para su real i zaci 6n. (1 7) 

El Congreso inició sus labores el día 5 de nnrzo de 1916. Sus 

priITEras actividades consistieron en declarar_lo provisional, en ele­

gir un coni te{ ejecutivo cuya pre si denci a recayó en el cari sl!É.t i co He­

ron Pro al, y en nnndar conruni caci ones a Carranza, solicitando 1 a in­

rredi ata 1iberaci6n de 1 os di rigentes obreros reci ent errent e encarcela dos. 

A través del desarrollo del congreso se enfrentan dos corrientes 

principal es. Por un lado la llarrada "Sindicalisrm actualista" enea-

bezadQ. por los dirigentes de~ posteriorrrente fa!!Dso •igrupo Acción". 

Por el otro, el 11 sindical i sDD re vol uci onari o" que nnnt i ene corm pri nci·-

pi o el de la lucha de el ases a ultranza. La correlación favoreció a 

1 a corriente radical. Se funda la Confederación del trabajo de la Región 

Mixi cana . (CTRM) y se norrbra una comisión integrada por Luis N. M:>ro-
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nes, Genaro Alfara y Eusebio. Cruz, para que redacten una declaración 

de pri nci pi os que sustancial rrent e rrant i ene el pri nci pi o de al ej ani ent o 

de la lucha política, entendi~ndola "conn el hecho de adherirse a un gobie'J' 

no, o a un part i do o personal i dad que asp.i re al poder gubernativa". (18) 

Asimisl!D se hace fe pública de la lucha de clases collll principio de or­

ganización y de la socialización de los ITEdios de producción coIID obje-

ti va. Finalmmte se elabora un pacto de solidaridad y se elige secre-

t ario general de 1 a f1 aimnt e organización a Luis N. Mirones, sin enbargo 

ésta rehusa y el nonbram!. ent o recae en Herón Pro al, 

De las dos tendencias en pugna, 1a.11 a11Bda "re vol uci onari a" consi -

guió un triunfo que tan solo fue ilusorio. Su 11Byor{a la utilizaron 

para declarar soleII11errente sobre el papel la vocación revolucionaria de 

la confederación, sin plantear ninguna xredida específica para llevar a 

la práctica tal vocación. \Al misIID tierrpo, dicha tendencia incurría 

en flagrantes contradicciones con su declaración de principios, ya que 

aceptó que el congreso invitara a así st ir al goberna dar de Veracruz, ge­

neral Heri bert o Jara, el cual rehusó, incluso criticando la posición de 

1 os obreros: 11 , •• un congreso cuyos i ni ci adores coni enzan por aconsejar 

a 1 os obreros que se aparten de un gobierno dem5crat i co conn el gobierno 

consti t uci onali sta, que 1 e ha prestado y sigue prest ando apoyo para el 

logro de su ITEjoramiento.,!' (19) 

Por su parte, la tendencia minoritaria, que se denoninó actualista, 

aceptó con trRnquilidad su derrota, ya que ella no significaba l!Íls que 

un dese al abro t enporal. M:>rones renunció a la secretaría general y 

prefirió dedicarse a fortalecer 1 as relaciones del surgi ente grupo acción 

en reuniones ínti11Bs. La CTRM aunque fue la priJTEr organización pro-

piarrente lograda a nivel nacional, no fué un intento lo suficientermnte 

vi garoso para convertirse en una realidad eficaz. La cont radi cci ón 
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que se 1 o i lllli di ó fue el presentar una faz de oposición al si st erra ca­

pitalista en sus pl.anteanientos y estar inscrita al nislID tie'll'o en el 

curso de conforrmción del estado populista, "La CTRM declarada soste-

nedora de la acción directa nunca funcionó en ningún sentido." (20} 

El sent i ni ent o anti carranci st a aurrent aba en el rredi o obrero, no 
/ 

sol o por el profundo disgusto que generaba el COlllJOrt ani ent o di et at ori al 

de. Carranza, si no por 1 a cli fi ci 1 situación económica por 1 a que cruza-

ban los trabajadores. Sería éste últirrn factor el que haría estallar 

abiertarrente la tensa situación entre gobierno y sindicatos. El des-

cí:edito en que cada vez mis se sunía el papel 1IDneda generó una situa-

ci ón de i nconf orni dad ni 1 i t ante. Coni si ones de obreros se ent revistaron 

con 1 os elIJlresari os, exponiendo 1 a situación de ni seria en que se encont ra-

ban; solicitaron aurrentos de salarios con resultados negativos, El 

rmviniento creció collD espmm y no s6lo en el. D.F. En Veracruz fue 

donde se desató pri rrero 1 a huelga (21) en exigencia de que 1 os sal a-

ri os fueran pagados en oro y no en papel rmne da. La huel ga fue re-

pri ni da di rect arrent e por el ej ~rci to, pero su ej e~l o ya había cundi -

do a IIllY diversas poblaciones. En TalIJlico y el D.F. fue donde rrayo-

res proporciones adquirió el paro. El rres de Agosto se inició con -

una huelga general, prirrera en la historia del país, que paralizó ca­

si la totalidad de las actividades econónicas y de serviciós. 

"Carranza considera que la huelga es un acto político en contra 

de su gobierno, llallB al comité de huelga, lo encarcela, ordena el cie­

rre de 1 os si ndi catos y 1 anzá el decreto del 1 o. de Agosto de 1916, que 

alIJll{a la ley del 25 de enero de 1862, dada por Juá'rez en contra de los 

salteadores, bandidos y tra•stornadores del orden, para éonsiderar co­

llD tal es a to dos 1 os que directa o i ndi rect anent e ayudaron o aceptaron 

un 1mviniento huelguista. La pena era la de Jlllerte y la autoridad -
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conpetente para conocer de ella y aplicarla era la autoridad ni litar. 

El coni té de huelga fue absuelto por el consejo de Guerra pero Carran­

za ordenó su reaprehensi ón y un nuevo juicio, del que vol vi e ron a sa­

lir 1 i bres ~Jbreros, excepto el jefe de eq os contra el que se decretó 

1 a pena capital. 11 (22) Tan drásticas llEdi das qui si e ron ser j ust i fi ca-

das por Carranza, aduciendo que el país vi vía un estado de ellllrgenci a 

suscitado por 1 a i nvaSi ón yanqui en Veracruz, y que cualquier desacato 

a 1 a autoridad nacional era llll.t eri a de alta .traición. 

Es inportante señalar que el constitucionalisllD no participaba en 

bloque de 1 a pol rt i ca de Carranza. Obregón especial llllnt e se preocu-

pó por hacer público su rechazo a una política anti-obrerista, Fue 

1 a i nt ervenci ón del sonorens"e la que i npi di ó que se 11 e varan a cabo 1 as 

ejecuciones de los lfderes detenidos. (23) 

Obregón se perf i 1 aba ya coIID un 1 {dar político con posiciones su-

nnmmt e diferentes a 1 as de Carranza. Su contacto con el pueblo duran-

te el curso de 1 a etapa arnnda, 1 o había convencí do de 1 a ne ce si dad 

i nperi osa de otorgar ciertas concesiones a 1 as el ases doni nadas, no 

s~l o coIID un acto de l!Era j ust i ci a social, si no por conprender que 

era la única vía que podía gar.antizar un apoyo real y estable de las 

nis!!Bs clases lil estado. Durante la huelga de 1916, Alvaro Cllregón 

se conportó coIJD un consunndo populista. Sin ronper con carranza 

intervino ante los obreros de una 11Bnera hasta cierto punto favorable~ 

"La sinpat{a de Obregón a los trabajadores (en la huelga de 1916), fué 

una de 1 as coaas que unos años después, le trajo el apoyo activo y or­

ganiza do dé parte del IIDvi ni ent o obrero, varios de los 1 {de res de 1 a 

huelga de 1 916 se convirtieron en 1 {de res de 1 a CROM, y entre ellos y · 

Obregón existi"á un fuert.e sentiniento de anistad cuando Obregón se vol­

teó' contra Carranza en la revolución de 1919-1920." (24) 



z - 17 

En los rmI1Entos en que. se J?erfilaba e.l estal.li.do huelgutsti.,. 

co de 1916, Sarrruel Gorrpers escribió a la Casa del Obrero, invitan­

do a una conferencia laboral nBxicano-.estadounidense; al rrdsrm tie!!1 

po hizo saber a Carranza por escrito de lo conveniente que. resulta-

ba realizar tal conferencia. La coi nci denci a de 1 a invitación con 

una profunda crisis 1 aboral y 1 a paralela notificación a Carranza, 

hacen pensar en 1 a s ut i 1 advertencia de Gorrpers, delllJst rando al go­

bierno nBxi cano 1 a capacidad de i nf 1 uenci a que 1 a AFL podía cobrar 

apoyando a 1 os obreros rmxi canos contra Carranza. CoITD qui era que 

sea, el editor del periÓdi_co "Acción Mundial", la más irrportante pu­

blicación obrerista de la epoca~ Dr. Atl, telegrafió a Gorrpers acep­

tando ent usi at arrent e 1 a i nvi t ación. D( as después 1 a COM y 1 a FSODF 

telegrafiaron en el rrisnD sentido, (25) 

Corm 1 ugar de 1 as conferencias se el i gi o el Paso, Texas. Sin -

enilargo una vez aiú' se trasladó la sede a Washington. Los veinte -

di rigentes rrexi canos que asistieron a el Paso eligieron coITD delega-

dos. a Luis N. Mirones y Sai:-vador Gonzál ez Garcf a. (26) 

Asistieron tani>ién Carlos Loveira y Baltazar Pagés, corm envia­

dos especial es de Salvador Al varado, gobernador de Yucat á'n. (27) 

Al final de la Conferencia: Luis N. Mirones, envió desde Washing­

ton al Sindicato Mlxicano de electricistas el siguiente comunicado: 

"Las conclusiones obtenidas. . . pueden res urri rse as{: celebrar' nuevas 

conferencias con rrej or preparación y myor nÚrrero de delegados ·de am­

bas partes dentro de tres Illlses, para ponerse de acuerdo acerca de 1 a 
acción coním de los obreros de los pa{ ses y establecer una confedera-

ci ón continental. En el caso de nuevas corrpl i caci ones i nt ernaci onal es 

las conferencias se celebrara"n en Washington para cuyo objeto quedan 

est abl eci das representaciones de obreros Illlxi canos y nort eallllri canos 
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ni entras dura 1 a crisis con el fin. de mmt ener. en contacto l 11s orga­

nizaciones de anbos pa{ ses hasta la celebración de las próxi nes con 

f erenci as. 

"Los delegados acordaron excitar a los trabajadores y a los ra­

dicales de Estados Unidos y de M3xico a hacer todo lo posible por e­

vitar un conflicto arimdo; dirigirse a los gobiernos pidiendo el nom-

brarri ent o de una corri si ón oficiosa de rrexi canos y nort earreri canos pa-

ra resol ver otros planes que conduzcan a resulta dos prácticos, 11 (2 8) 

Conn se ve en la úl ti IIB parte de el commi cado de Mirones, 1 os 

delegados rmxi canos se esforzaban por conseguir, a través de 1 a AFL, 

un rmcani S!ID que preservara a M3xi co de 1 as indeseables i nt ervenci ones 

mi 1 i tares nort earreri canas. Pretendí a con el 1 o Mirones adquirir una 

i nport anci a capital en el contexto político naci anal ya que qui enes 

garantizarían la no intervención arxmda norteal!llricana serían las or­

ganizaciones obreras de anbos pafses. 

Durante las conferencias Gonpers recorrendó extensa y detallada­

rmnt e a 1 os rmxi canos 1 as f ornns en que debían estructurar su organiza­

ci ón, enfatizando 1 a necesidad de utilizar la huelga conn una arIIB de 

negociación col ect i ya y no co!ID una oposición al si st eIIB en su conj un-

to. Enpero, detrás de 1 os sernnnes didácticos, Gonpers perseguía 

con insistencia sus mviles ocultos. 

Ante 1 a i nml nenci a de 1 a part i ci paci ón nort eallll ri cana en 1 a guerra, 

y en virtud de 1 os abundantes runnres de que Carranza IIBnt ení a una 

posición gerIIBnófil a; Gonpers enfocaba sus bat eri as a conseguí r una 

i nf l uenci a. creciente ante el !IDVÍ ei ent o obrero Illlxi cano, de tal nn-

nera que pudiera prest onar en el sentido de que M:ixi co se inclinara 

a 1 a posición estadounidense. 

As{ la alianza que se iniciaba cdh una apariencia tan só'lida~ 

B . . 
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era entendida de una rranera diarreiiralrrente diferente por los repre-

sent antes de los dos ITDvi mi entos obreros. Cada quien estaba inte-

resada en obtener del otro determinadas ventajas, fingiendo partir 

anbos de una relación internacionalista solidaria. 

Los dos años transcurridos durante la nada cordial alianza con 

el constitucionalisITD, habían fortalecido en térninos absolutos al 

JIDviniento obrero. Las ITDvilizaciones y luchas enprendidas duran-

te ese 1 apso 1 e confi rrmron un 1 ugar preponderante en el surgi ente 

estado. Cuando se realizó el congreso constituyente de Quer~taro, 

a i ni ci os de 191 7, se encontraban entre 1 os part i ci pant es un buen -

núrrero de re vol uci onari os conscientes de sus obligaciones para con 

el llDvi miento obrero. A diferencia de Carranza, y en contra de su 

consent i rn: ent OJ un nutrido grupo de const i t uci analistas pugnó por -

que 1 as rei vi ndi caci ones obreras quedaran elevadas al rango de pre-

cept os const i t uci anal es. "El día 23 de enero de 1917 y firrmdo por 

1 ós sefiores Franci seo Múgi ca, Enrique Recio,· Enrique Col unga y Luis 

G. M:mzon, fue sorret ido a consideración del congreso constituyente 

... a efecto de elevar a leyes las conquistas revolucionarias ... El 

t (tul o sexto ... que trata del trabajo y la pre visión social ... pre-

doni nando en todas 1 as secciones una tendencia di ri gi da a favorecer 

los intereses de los grerrdos nacionales, azotados a la sazón por fie­

ras plagas: 1 a soberbia de Don Venust i ano; el odio africano de algunos 

de 1 os 11 armdos ex-renovadores; 1 a i nf 1 uenci a de un rrd 1 i t ari srro em­

bri onari o a 1 o Pablo Gonz~l e z, IIÍÍs odioso que el porf i ri ano; .1 a t rai-' 

ción a los postulados rebeldes, el próxiIID fin del per{odo constitu-

cional. .. 11 (29) 

En el congreso se definió una política obrera muy diferente a 

la practicada por Carranza. Sus rredidas anti-obreristas se habían 

ganado el repudio abierto de buena parte de 1 os constituyentes, Y 
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estos en bloque rranifestaron su posición favorable al 1TDyimi.ento 

laboral. Se pudiera afirrrar que en cierto sentido, de la corrección 

de la política carrancista surgió la definición jurídico-constitu­

cional rrás novedosa del nuevo estado, misrm que sería piedra de .to-

que del nisrrn: el art. 123. El ist ado Fuerte con que soñaba lctlrran-

za se constituyo': pero en un sentido di st i t nt o al esperado por el -

primn jefe. Se elevaron las reforrras sociales al rrés alto rango ju-

rí di co, erranando así' co!TD superpoderes para el ejecutivo, cosa que Ca"' 

rranza ni siquiera llegó a corrprender plenammte. 

El quedar consagradas en el texto constitucional 1 as dennndas obre­

ras fué un hecho capital en la definición del ITDVimiento obrero. La -

corriente del"sindicalisnn actualista" supo entender a la perfección 

ésta legitinnción· e institucionalización que otorgaba a la clase obre-

ra tangibles derechos en la repartición del poder, Supi aron que des-

de ese nnnento su acción debería encaminarse no al cuestionaniento del 

Estado del cual ya eran parte, sino a la organización que les pernitie­

ra disfrutar de las prerrogativas escritas en la Constitución. Mien­

tras en i nt eri or del país se profundizaba 1 a organización regi anal, -
1 
"'gr. la fundación de la Carmra Obrera de Zacatecas con rrás de 30 gre-

mios y una publicación: Al~!!~!! (30~¡ los actualistas iniciare~ sus 

esfuerzos por conseguir una vf a electoral al poder. Su preocupación 

ya no era buscar un lugar en la nueva legalidad, sino pr:cticarmnte -

participar de el l a. 

"En el exdorri.cilio de la extinta Confederación Nacional de Artes 

Gráficas. . . anarquistas, sindicalistas y socialistas aprueban 1 a funda-

ción de un partido político, que tiene por fin llevar diputados y sena­

dores al parlanento, a la reanudación del réginen constitucional." (31) 

El naciente partido socialista obrero publicó un extenso rmni fi,est o que 

rmrca un hito irrportante en la ideología del !Tl)Viniento obrero. Des-
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pués de af i rrrar que 1 os años de 19.1 5 y 19.l 6 han si do ].Jródi gas en ª"' 

rrargas enseñanzas" para los obreros, la enseñanza principal es: "·!\lle 

henns podido darnos cuenta de que a nuestros
1
co!J1!añeros de niseria les 

es surra11Ente di f{ ci l, si no i rrposi ble, estar a 1 a altura de 1 as ci rcu_!!s 

t anci as en el nnrrento de prueba, cuando mis se necesita del concurso de 

todos. 11 La causa de esta "irrposibilidad" la explica el rranifiesto de 

la sigui ente rranera: "El estado de postración en que ha estado.sumida 

durante tantos años 1 a abrurrndora rrayor{ a de 1 os trabajadores de !Viixi­

co, los hizo in~!!2.~~nt~~~~~~~ y por rrns que constanterrente se 

les esté exhortando para que defiendan su derecho a la vida y se les 

de1T11est ren 1 as vent aj as de la acción directa, ~~-~}'.:_!!!.!_[ ci !._~~2.!.~!.!.-

1~-~~_!._és~~-rré~do _~lucha, sobre todo cuando se les presenten 

obst acul os de alguna consideración. " 

La argu11Entación es en extreIID tranposa. Se parte de un des pre:-

cio a los obreros afirrrando su "irrposibilidad de estar a la altura de 

las circunstancias", razón por la que es difÍcil decidirlos a la acción 

directa. Es decir se critica no la "acción directa" corro m3todo de -

1 ucha, sino 1 as defi ciencias de los obreros para 11 evarl n íJ cabo., 

!»i endo que en realidad 1 os mi enilros del PSO estaban repudiando el rrét o-

do anarquista de acción, por considerarlo anacrónico después de 1 a apro-

bación de la Constitución. Sin enilargo, t eIIDres de ser· acusados de -

tránsfugas, los hac(an envolver su intención rrediante el planteamiento 

' no de crítica y reGhazo a la acción directa, sino de corq:>lemmtación o 

arrpliación de la nisrra: 11 •••• heIIDs ere{ do de todo punto necesario IIDdi­

ficar en algo, arq:iliá'ndolos, nuestros rrétodos de lucha, no s6lo para e­

vitar en lo porvenir desastres corro los del año pasado, sino tani:Jién 

para i npedi r que nuestros si ndi catos 1T11eran, y que 1 a el ase obrera, vuel­

va después de los cruentos sacrificios realizados, a su antiguo estado 

de enilruteciniento y servilisrm. Herms decidido arrpliar por rredio de 
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la 11 acción rrn'i1tiple 11 , nuestros sisterras de lucha." (.32} 

La creación del PSO i nt ro duce en M'lxi co el si st erra corpor~t i vo de 

1 ucha sindical, propuesto por el radi cali s ta español Juan Tudó, La -

i nt roducci ón i deol ógi ca de tal si st el!B da. j ust i fi caci ón a antiguos a­

narquistas que se vi e ron en 1 a obligación de dar una explicación ideo:-

1 ógi ca a actos que la novedosa situación del país les exigía. 

La act i vi dad del Partido Socialista Obrero se i ni ció' enseguida. 

"Por el pri Illlr di st rito electoral del D. F. , el partido soci alista obr~ 

ro y el liberal constitucionalista lanzan, respectivallllnte, las candi-

dat uras de Jacinto Hui t ron e I ng Eduardo Hay para diputa dos propi etarios 

a 1 a XXVII 1 egi sl atura del congreso de 1 a unión. 11 

"El PSO, unido a 1 os 1 i beral es coaligados, aderms de 1 a de 1 a de 

Hui t rón 1 anzó 1 as candidaturas de Luis N. Mirones, Ni col as Ji m:i'nez, -

Reinaldo Cervantes Torres, Enrique H. Arce, Josa Barrag:n Hdez. y Eze-

qui el Sal cedo¡ pero a ninguna le sopló prospero viento. 

"La 1 ucha prol etaria en el terreno pal rt i co es hasta más tarde -

cuando reviste i llJlOrt anci a. 11 (33) 

En el otoño de 1917, se produjo un nuevo intento de organización 

naci anal. Los gremios anarquistas y radical es de TallJli co, afi 1 i a dos 

a la COM del puerto, convocaron a la celebración de una magna asanblea 

obre~a nacional, cuya apertura se señalo para el día 13 de Octubre. 

Según Ricardo Trevi ño, tal convocatoria se hizo "con el sol o prop~ 

sito· de llevar ahi a todos los carmradas de los sindicatos, especial­

nente del Distrito Federal, que no fueran anarquistas, para conbatirlos 

y conqui st arl os. 11 (34) 

Por su parte, los actualistas aceptaron con el objeto de llevar 

a delante sus planes de uni fi caci ón. "El congreso de Tarrpico se enfre!! 

ta tanbién a la antipatfa de Carranza que lo hostiliza a pesar de eri-
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cont rarse ya vigente 1 a narra da Cart ¡¡ ~~ gna de 1 91 7, que garantizaba 

el derecho de reunión, Uno de 1 os principal es 1 (de res, Jos e Barra-
~ } 

gan Hernandez, es asesinado poco antes en circunstancias no suficien-

te!lllnte aclaradas, tal vez por instrucciones presidenciales ... " (35) 

Al congreso asistieron delegaciones de sindicatos perteneciente·s 

a 12 Estados de la Federación: D.F., Yucatan, Aguascalientes, Nuevo -

León, California, Nayarit, Guanajuato, Oaxaca, Jalisco, Puebla y Ta-

rmulipas. (36) El clirm del nisl!D fué de agitada polérrica en sus pr!_ 

llllros días. Los ni eni>ros del grupo Germinal de Tarrpi co atacaran ru-

damnt e a 1 os ni eni>ros de 1 a delegación del D.F. , que ni 1 i t aban en el 

PSO, Las bat erf as se enfoca.ron principal rrent e en contra de Mirones. 

Jorge D. Borrán increpó duramnt e a Mlrones acus andel o de ser "ali adó-

f i 1 o" y de haberse convert i do en un i nst rwmnt o de Sa!Illel Gorrpers. 

Los anarquistas "puros" no toleraban el viraje de ciertos elerrentos 

hacia 1 a acción ~l tiple, denunciando por pri mra vez en este congreso 

a M:Jrones y su política tendiente a la integración del IIDvirriento obre­

ro con el estado. Co!ID dato interesante cabe señalar que Borrán (de 

nacionalidad española) fue expulsado de el país por ordenes de Carran­

za y que posteriorllllnte Gorrpers influye para que sea expulsado de N. 

York. (37) 

Mirones sin errbargo, se corrportó sU1ramrnt e conciliador, el udi ando 

con habilidad cualquier tipo de discusión doctrinaria .o.ideológica. 

Los t rabaj os del Congreso concluyeron el dí a 21 de Octubre, y el sal do 

fue IID.lY diferente al que los'anarquistas habían pensado. No solo no 

fueron conquistados para sus posi dones 1 os el errent os, cada vez rms nu 

rmrosos, que se alejaban del anarquisnn, sino que éstos últinns de una 

rmnera velada obtuvieron los objetivos que se habían planteado tendie!!_ 

tes a una organización nacional. Las base.s del Congreso1 publicadas 
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a 1 a t erni nación del ni snn J son una buena rnJest ra de la hábO n:ani o- · 

bra 11Droni st a. 

La pol éni ca abierta entre ··'acción di rect ai-y "acción ~l t ipl ,;;· no 

se enfocó expl{citamrnte. Tal contradicción ideológica se resolvió 

con la oscura fo°i-mula que rezaba: 11 La propaganda doctrinaria deberá ser 

hecha conf orne a la capacidad nnral de 1 os el errent os asocia dos, collD 

1 abor educativa que rrarque ori ent ación hacia el fin que se persigue. 11 

Sin enflargo1 al mtsnn tienpo se declar~:"que las agrupaciones obreras, 

cualesquiera que sea su organización interior o el sisterra de lucha -

que hayan adoptado, son cuerpos de acción, hechos para resol ver el = 
problerra económico del tr·abajador. 11 ForrnJlación que dejó satisfechas 

a anflas tendencias. 

otros acuerdos toxm.dos fueron el de conflatir los centros de vi­

cio (base 7a.) y el de "reconocer el derecho del trabajador para evitar 

la procreación ilinitada, cuando su grave situación econónica le inpli­

que una posible degeneración de 1 a especie. 11 (base Ba.) 

Enpero 1 as resol uci enes central es del Congreso de Tanpi co fueron: 

"la forrración de Federaciónes greniales o cuerpos representativos que; 

de acuerdo con el coni t IÍ central, 1 abaren por 1 a f orrraci ón de 1 a Con-

federación regional" (base 4a.). Y el nonflrani ent o de 11 un Coni t rf cen-

t ral 1 con re si denci a provisional rrent e en 1 a ciudad de Torreón, Coah1 que 

se encargue de estar en co1TD1nicación constante con las agrupaciones re­

presentadas en el Congreso y con aquellas que acepten los acuerdos torra­

dos" (Base 9a., inciso 1). 

Detrás de 1 a aparente i nsu\t anci ali dad de 1 os acuerdos t oxm.dos por 

el congreso, se había realiza do un avance considerable de aquel 1 os que 

proponían un rrayor 11 re ali snn pol f ti co 11 ; tal ve~ porque "el ase si nato de 

Barrágán Hernández y el encarcel ani ent o de Trevi ño y otros, fueron he-
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chas que pretendleron inclinar dicl:to congreso a posiciones concilia­

doras"; (38} o bien¡porque paulatinarrente los anarquistas correnzaban 
. ¡ 

a inclinarse hacia una política de negociación con el Estado. Rea-

fi rrrando esto i'.i.ltinD estan las aseveraciones de Treviño donde crUica 

la "ingenua dureza" de principios de que los anarquistas hacfan gala: 

"el que pisara 1 os unilral es de la gerencia ya estaba vendido al ca pi -

tal". CMl 

Carranza, parece haber canili ado en estas fechas su pol f ti ca obre-

ra. Final rrent e corrprende que 1 a el i nt nación del IlDVi ni ent o obrero es 

una aberración y que 1 a subordinación i ncondi ci anal del ni snn es i ncon­

segui ble, ya que el proceso de organización laboral continua a pesar 

de su enemistad. De ahí que opte por intentar rrétodos rrás sutiles -

para el control del proletariado. Alentado por el runilo conciliador 

y des-radicalizante del congreso de Tarrpico, inicia sinrulta'nearmnte -

sondeos de acercant ent o. 

El hecho de que se eligiera conD sede provi si anal del corrí te" cen-

tral la Cd. de Torreón, pasó en esos !lDrrentos corro una decisión casual; 

sin enbargo, a 1 a 1 uz de 1 a historia, se desprende corro un hecho par-

fect a!lllnt e planeado. El gobernador de Coahui la, Gustavo Espinos a Mi-

reles, fue elegido por Carranza collD el vfnculo conciliador del gobier-

no con los obreros. (40) A escasos .6 rreses del Congreso de Tarrpico, E. 

Mi rel es, por iredi o de 1 a 1 egi sl atura del Estado. , convoca a una reunión 

nacional obrera; dfas después el e.e. hace suya la convocatoria y errpi~ 

zan a llegar aceptaciones de'todas partes del País. Para el 1 o. de Ma-

yo de 1918, en Saltillo se cita a la iniciación del que serfa congreso 

constituyente de la CROM 

Espinosa Mtreles cubrió los gastos de traslado y estancia, de los 

delegados asistentes, 1 o cual hizo desconfiar a buena parte de 1 os obre·-
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ros. Por lo pronto: 11 La FSODF y la, CO.M se abst uyi e:i;on de a~i stir a 

la convención de Saltillo, por ser de inspiración gubernarrental: "La 

eimnci paci ón de los trabajadores ha de ser obra de los trabajadores 

misnns, fué su razón." (41) Los grupos obreros que s{ enviaron repre­

sentantes, sentían tanÍlién gran desconfianza, pero 11 esperaron ganar 

algo de la acción del gobierno. la estados estuvieron representados 

cuando se inauguró el Congreso." (42) 

Estuvieron presentes tanto sindicalistas conn socialistas, anar-

quistas,. uni oni st as (unión ni nera rrexi cana; unión nés o rienos de re-

si st enci a y un poco nrut ual i st a). y de 1 a I ww. 

Desde el prirrer día de sesiones, luego de asistir al desfile de 

commnDraci ón a 1 os nért i res de Chi cago, se i ni ciaron las discusiones 

entre 1 as di st i nt as tendencias. Esta vez Mirones no fue tan atacado 

conn en los congresos de Veracruz y Tanpico, rii tanpoco se criticó des­

de 1 a izquierda a los act uali st as: 11 ... después de 1 o del puerto de Ve­

racruz, que fue el botafuego, que fue la discusión nés entrecruzada; y 

después de lo de Tanpico, la tercera reunión ya se realizó en un am-

bi ente di f erent e. Adenés todos los que habían concurrido sabfan que 

iban a aquel congreso con di ne ro del gobierno y natural rrent e. esto tenía 

que ni ti gar mucho toda 1 a canpaña y propaganda de cara"'ct er doct ri nari o 

en contra del Estado; J Cónn ibanDs a atacar, a cebarnos encillB de ·al g!?_ 

bernador del Estado, si estábanns recibiendo de él todos los días el 

di ne ro para pagar los hotel es, donde los carraradas estaban vi vi ando? 11 (43) 

Fué entonces por razones est ri et arrent e de dependencia econóni ca 

que los obreros abandonaron por fin su actitud intransigente frente 

al Estado. Una de las características principales del Congreso fué 

la casi inexistencia de debate ideológico : "Tuvo más interés para 

1 os congresistas el prograITB de acción y de rei vi ndi caci ones i mmdi a-
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tas de la clase obrera, que la cuestión doctrinaria". [441 

Otro factor que t uva su i rrport anci a rel ~ti va en beneficio de un 

anbiente conciliador, fué la presencia de los obreros anfitriones: 

los nineros coahuilenses. Estos poseían una ideología atrasada que 

se encontraba 11D.1y lejana del radicalisll!l, sin enbargo,contaban con 

el irrportante antecedente de haberse incorporado arllBs en nBno a la 

revolución desde el período de la lucha contra Huerta ... 11 11D.lchos de 

los radical os no podían hablar, porquo ¿ Cól!D hablar de radical i sITD, = 
cuando se es radical de sal 6n, frente a un honbre que es radical de 

verdad, que ha sabido errpuñar un fusil, y ha sabido exponerse derra-

1IBndo su pro pi a sangre en aras de un i de al? 11 ( 4 5) 

El l tlngreso se I!Bnifestó por la reglarrentación del artículo 123, 

en contra de los arrparos empresarial es ante los f al 1 os de las juntas de 

conciliación, por la sellllna inglesa, por la contratación colectiva, etc. 

Sin faltar peticiones un tanto peculiares coIID la de que 11 se prest e t ~ 

da clase de apoyo a las agrupaciones obreras para la creación de la 

pequeña industria" o coIID la de que "se ponga en posesión immdiatarren 

te a los obreros de los fundos rri.neros que .han caducado y claudiquen (sic) 

para trabajarlos por su propia cuenta," (46) 

Se elabora una declaración de principios calcada casi de las ba­

ses del Congreso .de Tarrpico (47}; y se pasa a elegir un corri.té' central: 

"se ponen a votación 1 os candidatos y sal e nonbrado secretario general 

el conpañero Luis N. M:lrones por 85 votos contra 6. Se procede a 1 a 

elección de pri rrer secretario y sal e electo el corrpañero Ricardo Trevi-

ño con 87 votos en pro y 7 e~ contr,a. Se procede a la votación del -

terÍ::er secretario y sale electo el corrpañero J.M Tristan con 83 votos 

a favor y 9 en contra". (48} 

Si bien, al t erni nar el congreso. el dí a 1 2 de tmyo, " ... el pro gr~ 
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rrn de acción y 1 a constitución que fueron adopta das, no añadí eran 

nada nuevo al pensamiento social de !>Éxi co'' (49), lrerecen señalarse 

algunos ac~erdos que denruestran el claro avance que la corriente rmr~ 

ni st a obt uyo en el congreso: "Las resoluciones del corrí t if central deben 

ser acata das por to dos 1 os trabaja dar.es representa dos en el Congre-

so de Saltillo y sus nuevos adherentes, sierrpre que éstas estén san­

cionadas por una JIByor{ a de 1 as agrupaci enes, para 1 o cual f i rrm11Ds 

un pacto de solidaridad los delegados concurrentes al rrí srm congre­

so." (501 

Asi rrí s111J: "El secretario general del corrí te central de la CROM. 

quedará investido desde el rmrrento de su elección con la represen­

tación legal de la nisllll confederación y de todas y cada una de las 

agrupaciones que la integran, pudi ando en consecuencia, ocurrí r an­

te todas las autoridades de la !lep~blica, de cüalquier Índole, en -

nonbre y con 1 a representación indicada, asi co!ID i nt erveni r en to dos 

los conflictos y. cuestiones que se presenten a los trabajadores de 

1 a CROM con el ·capital, con 1 as aut ori dadas del paf s o entre organi-

zaciones obreras." 

M:Jrones quedaba as!, col oca do en una posición de poder casi 

absoluta. con respecto a los sindicatos confederados. 
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Un obrero tipógrafo, escritor de 

t enperarrent o nervioso, José López Dó 

ñez, 11 am) a esta época 1 a del "Apo~ 

talado de la Vaqueta", siendo ésta -

1 a razón: toda se resbalaba entre -­

los l{deres, se volvieron cí.ni.'cos1 vu!_ 

gares, tenían una epidermis l!Dral del 

grueso de 1 a vaqueta -cuero muy duro 

que se enpl ea en la fabricación de za 

patos para arrieros-: es decir, po- -
seían una l!Dral que estaba a 1 a al tu-

ra de su calzado y del barro. 

Sal azar ... Lideres y •.• p.ll 
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Una vez electo Mirones co11D dirigente de 11\ CROM, y ten~endo 

la representación de la clase obrera IIllxicana, increlillntó de una~ 

rmnera.notable sus actividades. 

Mi.entras el régirren Carrancista entraba en su pendiente final, 

habi e"nctose eneni st ado, o por 1 o rrenos no congraciado, con 1 a nnyor 

parte de las fuerzas y elerrentos revolucionarios, aderrás de estar. -

enfrentando una crisis financiera de el evadas proporciones¡ M:Jrones 

no se dedicó mís que a hacer ti errpo product i varrent e, esperando que 

el autoritarisnu carrancista diera paso a un régirren rms favorable a 

la CROM 

Durante 1 a pri rrera ni t ad del año de 1 91 9, Mirones errprendi ó un 

1 argo vi aj e a Europa con el objeto de acre cent ar sus relaciones con 

1 f de res sindical es de otras 1 at i t udes. 

En 1 a Gran Bretaña tuvo oportunidad de observar con det e.nt ni· en-

t o 1 a est ruct uraci ón del partido 1 abori st a británico, consti tu{ do rre-

diante la unión del novirriento tradeunionista. En Arrsterdam se.vin-

culó estrechamrnte con los dirigentes de la Federación sindicalista 

Internacional de AnBterdam (Internacional Arrarilla). a través de los 

cuales se conectó con diversos dirigentes laborales italianos y es-

pañoles. 

Regresó a Mixico a lierrpo para la celebración de la priIIEra con­

vención.anual de la CROM; con sede en Zacatecas 1en virtud de que la 

eneni st ad de Carranza i rrpi di ó celebrarla en el D. F. En ·di cha con-

vención surgieron una serie de críticas a Mirones por la política 

que desarrollaba. Las delegaciones asi st entes por parte .de 1 os 

obreros de Tarrpico y Aguascalientes, atacaron duraIIEnte al centralis­

llD de M:Jrones
1 

a pesar de ello la convención acordó darle un voto de 

confianza. 



El cliim, político del pi:lfs se encontrabi:\ SUIJJ1f!J3nte c11ldei:\do 

en las v{ speras de la lucha electoral. El sentimiento anticarri:jn-

cista canpeaba a todo lo largo del pafs y de hecho ya se encontra­

ban agrupadas las fuerzas principales para sustituir a Carranza, 

Este no se resignó a dejar 1 i bre el canpo, si no que eligió coI!D su­

ce.sor al I ng. Boni 11 as, persona alejada de 1 a polfti' ca y que no po­

sef a mis yirtud que la de ser elegido por el primr jefe. 

En 1 a 1 ucha electoral MJrones 11 evó a 1 a CROM a una, t ari t em-

prana corro oportuna, alineación (.y alienación) con Obregón. 

Ocho mses antes de que Carranza fuera asesinado, Mlrones y el 

grupo Acción f i rrra.ron con Obregón el siguiente pacto, que. sol o fue 

dado a la publicidad hasta el 21 de Agosto de 1930, "Cuando, tanto. 

Obregón conn 1 a CROM habfan muerto" (21 

"Puntos que con carácter de convenio privado (sic) se presentan 

al candidato a 1 a pre si denci a de 1 a República gr al. Al varo Obregón. 

r.- Que exista un ninisterio ¡;iara resolver todo lo relacionado 

con los intereses de los trabajadores, que se titule: ninisterio del 

Trabajo y ene esté al cargo de una persona i dent i fi cada con 1 as ne­

cesidades I!Dral es y IIBt erial es de 1 os ni SIIDS. 

rr.- Que mientras se lleve a efecto la iniciativa del punto -

prinBro, sea norrbrada una persona que tenga la identificación que 

señal a el mi snn punto para que ocupe 1 a cartera de I ndust ri ¡¡., ConBr-

ci o y Trabaj o. 

rr I. - Que en 1 a secret ari' a de Agricultura y f ommt o .se de ca-

bida a un eleminto suficienteminte apto en el raI!D, y que a ese e-

lemnto le sean atendidas todas las indicaciones razonadas que so-

bre tal respecto haga. 

IV,- Que para el nonbraniento de las personas que señalan los 



puntos. I, n y IU, se tomi en consideración 1 a opinión de los 

representantes del Partido Polftico que siV~~ciati:~a de los 

susc_ritos, siendo condición para aquellos, que reunan las facul­

tades propias para el desenpeño del enpleo. 

V.- Que tan luego conn esté aprobada la ley del trabajo, su 

promulgación sea imrediata, poniendo el poder ejecutivo de la Unión, 

todo lo que esté de su parte para el lll3jor cunpliniento de la mis-

rm. 

vr. - Que se reconozca 1 a personalidad le gal del Comi t ¿ Central 

de la CROM, para tratar directarnmte con el Ministerio del Trabajo~ 

o en su defecto con el poder ejecutivo de la Unión, todos los asun­

tos relacionados con las agrupaciones de la República. 

VII. - Que se dos"i gne por 1 o romos un df a de cada se nana para -

el efecto del punto anterior, salvo casos excepcionales que de su­

yo i ndi carañ aquel 1 a necesidad. 

VIII.- Que se den las facilidades necesarias para que puedan 

11 evarse a 1 a práctica to dos 1 os acuerdos tendientes a 1 o gr ar el -

bienestar y progreso cultural de los trabajadores, a que se han lle­

gado en los congresos obreros efectuados en las ciudades de Sal­

tillo y Zacatecas, as{ co!lll para los que se tolllln en congresos fu-

t uros. 

IX. - Que se t o!llln en consi deraCi ón las opiniones de los repre­

sentantes de la organización obrera en el pafs, cuando se trate de 

llevar a cabo, por· parte del ejecutivo, refornas o procedinientos -

de interés general. 

X.- Que se den las facilidades necesarias para la propaganda y 

organización obreras en el país. 

XI.- Que se den les facilidades necesarias para la propaganda 

·de uni f1 caci ón obrera en el exterior de 1 a república, con el obj e-



to de estrechar las relaciones de pueblo a pueblo y as( poder 

conjurar cual qui ar peligro i nt ernaci anal que pudiera surgir. 11 (3) 

De este largo pliego peticionario, o convenio secreto, cabe 

resaltar los siguientes puntos. En principio las de11Bndas centr! 

les se refieren a los puestos gubernallllntales a que la CROM aspira. 

Pi de 1 a f or11Bci ón de un mi ni st eri o encargado de los asuntos 1 abar! 

·les 1 y bajo el curioso eufenisnn: "que esté a cargo de persona i­

dentificada con 1 as necesidades 1IDral es y 11B.t erial es de 1 os mi sITDs 

(obreros)", sirrplermnte se está pidiendo el nonbraniento de M:Jrones. 

AsismisITD se pretende tener el visto bueno sobre la cartera de A­

gricultura. 

Cinco rmses antes de la for11Bción del partido laborista se le 

está exigiendo a Obregón que se consulte con dicho partido los nom-

brami ent os a 1 os que se refieren 1 os tres pri rmros punt ns. otro -

punto de sul!B inportancia es el VI en donde se pi·de el reconociniep,"' 

to del Comité' Central para tratar 11 todos los asuntos relacionados.­

con 1 as agrupaciones de 1 a República 11 • Al no diferenciar entre a­

grupaciones ero ni anas y agrupaciones obreras en general, de hecho-

se está pidiendo ser reconocidos coIID el único interlocutor válido 

de parte de 1 os obreros, i ndependi ent eIIEnt e de 1 a exi st enci a de o-

tras organizaciones. 

Asirms1ID, se pide ser consultados en la realización de 11 refor-

11B.s/de interés general", se piden facilidades (econ6mi.cas y políti­

casl para el desarrollo de la CROM1y facilidades para realizar una 

cobertura de apoyo internacional al Estado. 

CoITD se ve la anbición de los l{deres de la CROM era des!Illdi-

da. Pretendían pasar de una situación de rel egani ent o oficial a 

otra de pleno poder pólítico. Obregón e once di ó f orrml rrent .ª, acep-
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tanda estar de acuerdo con el convenio, aunque, conn m'i.~ adelante 

vereIIDs, en la práctica se haya negado a hacer tan ITByúsculas con-

cesiones. 

Rosando Sal azar ha de di cado algunas refl exi enes a dennst rar, -

según su razonamiento, la diferencia profunda que existió entre el 

pacto de 1 a lOOM con Carranza y 1 os posteriores pactos políticos de 

M:lrones: 11 Hi st óri cammt e nuestro pacto fue un honor para la COM y 

el prirmr paso ill{lortante del proletariado militante para obt_ener­

personal i dad nacional e i nt ernaci anal, en carrbi o 1 os pactos políti­

cos del 1 f der de 1 a CROM, hi st óri ca1TEnt e traje ron desprest i gi o al 

IIDvi ni ent o sindical ITExi cano, poniéndolo en entre di cho frente a -

1 a nación". l4l 

Aderrás afi rl!B que: 11 Conf orIIE al criterio de Luis N. M:>rones - · 

los representativos sindicales deberf anns haber pactado la parti­

cipación en _el poder; deberÍ anns haber exigido grados ni 1 i tares y 

puestos adninistrativos y, para después del triunfo, deberíanns ha­

ber convenido 1 a elección de diputa dos y senadores obreros. Cl a­

ro que se pudo haber pedido eso y mis, pero no lo consideranns nn-

ral ... ~ 

Contraponiendo los argurmntos de Salazar y Mirones pensanns 

que el segundo es quien está en lo correcto, ya que un convenio -

entre el &stado y la clase obrera es 1TEnester que se rraterialice -

en privilegios concretos. Resulta ingenuo el razonamiento de Sa-

lazar de no "considerar nnral 11 el exigir determinadas concesiones, 

cuando se considera de toda nnralidad haber uncido a la clase obre-

ra conn furgón de cola del tren constitucionalista. 

Una vea. realizado el pacto y ITBnteniéndolo en secreto ante la 

msa obrera, M:Jrones concentró to des sus energ{ as en la creación 

del partido político que en el nisnn pacto quedaba anunciado (en su 
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inciso lVJ. 

Durante los úl ti llDS ne ses cte l 9l 9 la ef eryescenci a, pal ít i ca 

subió de tono. El conflicto que políticamrnte se rranifestaba c~ 

IrD anti carranci SrrD, rebasaba la rrera actitud de re bel dí a que des­

de el noroeste haCÍ a sentir 1 a posición de Obregón, ene aminándose 

a carq¡aña presidencial, haciendo caso aniso del abierto apoyo de 

Carranza a Bonillas. En el nes de Octubre, se produce un nuevo 

auge huel guí st i co que en la coyuntura pre-electoral revistió t am-

bién una insubordinación frontal a Carranza. Los di rigentes son~ 

renses aprovecharon IJlllY bien este auge de acctón di·rec't a obrera. 

Especial mrnt e Obregón que no desperdiciaba ocasión de lll\ni'fest ar 

su apoyo a los trabajadores. En 1 as grandes huelgas textil es de 

la región de Orizaba, Calles, que ocupaba la Sría. de Industria y 

(onerci o, arbitró f avorabl errent e a 1 os obreros, haciéndose acree-

dar a una fuerte carq¡aña de ataques de 1 a prensa carranci st a. (51 

El grupo /'lccÍón aprovechó este auge de rmsas para lograr su -

organización política. Giró una invitación a las agrupaciones a-

grerri a das para 1 a fundación del Partido Laborista. El 21 de Di -

cienbre se efectua la reunión en la que se dijo: "Los trabajos pre-

1 i mi nares fueron 11 evadas a cabo por un reducido núnero de corq¡añ~ 

ros". (_6) Al tormr la palabra Luis N. Mlrones apunt&: "la necesidad 

que hay de que en el IrDirento, los obreros, no corrD elenentos orga­

nizados en la lucha social, sino dentro de un partido pol!tico ne-

tanente obrero, torren parte en la contienda política que se aveci-

na, considerando que en rranera alguna 1 os el emmt os trabajadores -

podrán sustraerse a los deberes políticos que les irq¡one el nEdio 

y las sirq¡atías personales de cada uno" (7) 

nHi za después uso de 1 a pal abra el corq¡añero Gasea y exani nó 

el objeto de 1 a re vol uci ón que hace nueve años agita a 1 a jlep6bl i -

• 



ca, si nt et i zá'ndose en el IlEj orami ent o económico de 1 a,s el a.ses ¡¡ir~ 

letarias y en las reforl!Bs de orden político para la irejor adni:ni~ 

tración de los intereses colectivos. Co!lll los trabajadores ~o han 

tollBdo o abandonaron la acción política que era necesaria, fueron 

segregados y no t 011Bdos en cuenta por el gobierno arranado de 1 a re­

volución, para s at i sf acer 1 as ne ce si da des que i rrpul saron a 1 os obr~ 

ros a t O!lBr 1 as arrras 11 • 

Después de tan el ara llU.lest ra de 1 a "nueva oposición" de 1 a j­

deol ogía obrera, se acordó for11Br un conité organizador del que se 

11 ami Partido Laborista Mlxi cano. 

Según Cl ark 11 en 1919 el grupo acción f ormi el Part i do Labo­

rista r.tlxi cano para 11 evar 1 a 1 ucha de el ases al terreno de 1 a po­

lft i ca, y al nis!lll tierrpo -aunque ésto no estaba escrito en el pro-

grane del partido-para ponerse en fila por puestos políticos" (8) 

Resulta el aro el hecho de que el partido fue creado con i nt en­

ci ones IIllrammte electorales, sin enbargo, el biógrafo rras incondi­

cional y apologista de Mlrones, Joseph H. Retinger, no duda en afir­

nBr que: "Hasta que f ué organizado el PLM to dos 1 os derrás partido-; 

pol ít i cos fueron sol arrent e 1 a enBna_ci ón del espíritu de 1 os honbres: 

Bustana.nte, Santa Anna, nfaz, Madero, Carranza, Obregón; Unicarren-

te el partido Laborista es . anóni rro y representante de una el ase, de 

un principio, de un prograllB social y político. Todos los otros 

partidos, sin escepción ha9'ido forrrados alrededor de una persona­

lidad, co1ID los que apoyaron· al general n{ az, o han si do de cara"c­

t er circunstancial, resultado de una crisis política, collll el que 

apoyó a Mldero. Tan pronto col!D la crisis ha desaparecido o la 

personalidad directora ha llU.lerto,· el partido se esfunR sin dejar 

rastro. 11 (9) 
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Retinger se equiyoca en toda la extenst.6n c:\e su ~azona~ento, 

ya que el PLM t anili én se crea bajo el i nperat i vo ci rcunst anci al de 

participar electoral IIBnt e y conseguir 1 as aiipli as rei vi ndi caci ones 

pacta das con Obregón. No fue ·nunca el J.".LM un partido de el ase s~ 

no cfrgano electoral Útil; no fue sino la otra cara de la CROM, la 

otra denoni nación social de 1 a ni Sl!B fuerza sindical que control a~ 

ban.M:lrones y '1!nerilla. Con frecuencia se aduce, por otro lado, 

la i nfl uenci a predoni nante en la constitución del PLM del 1 abori s-

llD inglés. Esto es cierto sol o IIllY aproxi nudanent e. Mirones ha-

bía sacado la idea en su reciente viaje a Inglaterra, o tal veJ. S!!_ 

lo la había afinado, pero la constitución del PLM obedeció a es-

t ri et as razones de arri bi SllD pol!t i co del grupo acción y a su vi n-

culación con el caudillo vencedor. 11 En polfti ca por supuesto, su 

objetivo era ganar control de oficinas gubernammt al es. 11 (l 0) 

Si el PLMfue fundado en Dic. de 1919, antes de tres I!llses, -

en nerzo de 19201 realizó su pri11Bra convención. Carranza sunene~ 

te llDl esto por el abi e·rt o apoyo de la CROM a Obregón, i npi di ó que 

ésta se realizara en la ciudad de Mixico, teniendo los laboristas 

que acogerse a la protección del gobernador obregonista de Zacate-

cas, general Enrique Estrada. (11) En tal ciudad se reuní eran -

los 44 representantes laboristas de 19 estados. Después de cele-

brar su convención en reuniones no públicas, se acordó enviar dele-

gados del grupo acción a todos los estados del páís, para hacer ca!!1 

paña por Obregón y "ponerse ellos ni snns al frente de grupos obre­

ros y canpesinos que apoyaran1si fuera necesario, pelearan por O-

bregón. 11 (12) M:lrones por su parte nurchó COllD invitado a 1 a con-

venci ón anual de la AFL, en At 1 &.nt i e, Ci t y, . USA, (13), con el obj !!. 

tivo de desarrollar una intensa canpaña de apoyo a ~reg6n .en la 

opinión nort ea11Erlcana, Posterlornente regresó para "acoIIJ>añar 
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a Obregón en cualquier gira que realizara por el pa(s, para actuar 

coITD un ví' ncul o entre el candidato y el partido, y para estar segu­

ro, que nada fuera hecho en det ri rrent o del partido. " 

La crisis del régirren carrancista alcanza su grado máxiITD con 

el desencadenarri ent o de la huelga de los obreros del ferrocarril del 

Sud-Pacífico. El ITDvi miento persigue objetivos rrerarrent e salaria-

les, pero Carranza queriendo afi nmr su autoridad ordena el 1 evant a­

ni ent o de ·1 a huelga bajo 1 a errenaza de ni 1 i t ari z ación de 1 os ferro­

carri les. 

Con esta actitud Carranza acelera la subversión en su contra. 

El gobernador de Sonora, Adolfo de la Huerta se opone a la extensión 

de esa rredida, y Obregón apoya a los obreros, repudiando la políti­

ca de Carranza. 

En el ni SITD rres de Abri 1, Carranza i nt ent a control ar a Obregón, 

haciendo uso de rredi das ext rel!Bs: 1 o cita coITD testigo en el j ui ci o 

de.cierto acusado de alta traición, esperando que Obregón rehusará y 

en consecuencia se declarará en re bel dí a, invalidándose conn candi."." 

dato presidencial. Por lo contrario, Obregón finge aceptar ser tes-

tigo en tal juici
0

0 y se traslada a la ciudad de M3xico, de la cual 

huye clandestinarrente días después de ent'erarse que sus paisanos han 

elaborado el plan de Agua Prieta en el cual desconocen a Carranza. 

El día de la peliculesca huida de Obregón de la Cd. de M3xico, 

!\Drenes no solo lo acorrpañó en su aventura, sino que le arregló 

ciertos problel!Bs financiero~, lo que deillllestra la cercanía del lí­

der obrero al caudillo en ITDr.Entos ciertarrente dif{ciles para este 

últinn. 

De inrrediato el partido laborista se sulIÍ> a la rebelión y publi-

có l!Bnifiestos desconociendo a Carranza. Las fuerzas aliadas en 

contra de este últinn fueron tantas que el régirren de Carranza no -



3 - 1 o 

re si st i ó, ya que tuve t arrbi én en cent r& al gobern&dor mili t &r del 

D. F, , Pablo Gonz~l e z, qui en aplicó a JCl!rranza 1 a conocida colll) -­

"huelga de 1 ns mi. 1itares 11 y qui en a pesar de tener una absoluta S!! 

peri ori dad mi. 1 i t ar con respecto al obrego~i snn, dennst ró una abso-

1 uta incapacidad política al grado de eclipsarse as{ mtsnn conn -

factor político det ermt nante. 

Una vez que se asesinó a Carranza en 11axcalantongo, Obregón.­

envió a M:Jrones a Washington con el objeto de conseguir el recono-

cimiento de E. U. conn horrbre fuerte de 1 a nación. M:>rones alcen-

zó a conseguir el apoyo activo de Sarrn.iel Golll'ers y la AFL. pero no 

pudo, a pesar de ello, contrarrestar el repudio que los altos fun-

cionarios estadounidenses rranifestaban para un régiimn que eDBnaba 

con las rranos rmnchadas de sangre. 

''En Mayo 22, Adolfo de la Huerta, jefe suprellD interino del e­

jército liberal constitucional i st a, decreta que no será 1 a coni Bi ón 

perrranente del congreso de la Unión, la que designe presidente in-

terina que convoque a elecciones, sino que tal función correspond~ 

rá al congreso general; lográndose con esta rraniobra que se desva-

nezcan las últirras esperanzas de Pablo Gonzalez de ser presidente 

de 1 a República.";. (14) 

Dí as después 11 es pre si dente sustituto de 1 os E. U. mi xi canos, 

para el período que t erni nará el 30 de no vi errbre de éste año, el C. 

Adolfo de la Huerta, fue electo por 224 votos, contra 28 que obtu­

vo el general Pablo Gonzal ez, 1 Don Fernando I gl esi as y 1 el gral 

Antonio I. Vi 11arrea!. 11 (15) 

Adolfo de 1 a Huerta 11 egó a 1 a pre si denci a de 1 a republ i ca con 

una reputación envidiable. Por un lado era civil y eso calneba. ~ 

en cierto grado el descontento contra el 11 nilitarisITD 11 , que conde-

nado desde un principio por Carranza termtnó por segar su vida. 
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Por otro lado Obregón quedaba en posición de corrpl et ar su canpaña 

electoral y subir al poder en Dicierrbre de 1920. 

De la Huerta además se enc,ont raba en i nrrej qrabl es relaciones -

con todas las fuerzas anticarrancistas, ya que durante su !IBndato -

conn 'gobernador de Sonora, de esca~año de duración, se había-.­

caracteri zado por no ceder a las directivas de Carranza y por haber 

sido co-partícipe del plan de Agua Prieta. 

Por lo que respecta a las relaciones de De la Huerta con el nn­

vi ni ent o obrero, cabe señal ar que la !IBS i nport ante de las real {za­

ci ones de Dela Huerta durante su gestión en Sonora fue la fundación 

de la Cá!IBra Obrera del Estado. En efecto, por Jredio del decreto 

# 71, declaró que: "no basta la libertad de elección dentro de las 

i nst i t uci ones vigentes, para hacer que la voz de 1 os obreros sea -

oída en los cuerpos legislativos, puesto que los intereses políticos 

en juego en las luchas electoral es pueden defraudar 1 as as pi raci o­

nes de 1 os obreros ... 11 En consecuencia fundó 1 a Garrara Obrera del -

Estado: ".. . ul t rarrevol uci onari a i nst i t uci ón (que) tenía faculta­

des 1 egi sl at i vas y 1 a vi gi 1 anci a de 1 as relaciones entre capital y 

trabajo. 11 (16) Si bien el adjetivo de ultra que 1 e otorga ru vera, 

resulta exagerado, es claro que la rredida de fundación de la cá!IBra 

facilrrentte podía considerarse obrerista. 

"Con De 1 a Huerta en 1 a oficina de pre si dente provi si anal, el 

trabajo enpezó a cobrar sus reconpensas conn uno de 1 os facto tes o­

ficial es en el nuevo gobierno. A la CROM y el Partido Laborista, 

de inrrediato les fueron proporcionados fondos, tanto por Obregón -

conn por Calles, para que pudieran continuar sus trabajos." (17) 

Después de 1 os ant agoni snns que caracterizaron 1 as relaciones 

obreras con Carranza, pareció abrirse un ped odo de creciente 1 ucha 

obrera, gozando el nnviniento de la libertad que hasta entonces se 
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le había negado. "El presidente a su vez estimuló las peticiones 

de libertad del prol et ari ado y ordenó un subsidió secreto y di scre-

t o (si c) a 1 a CROM.'1 • (1 8) 

"De la Huerta di ó pasos nruy concretos para dennst rar que ahora 

el llllvi miento obrero se encontraría en nDj or situación que con Carra!!_ 

za y sus predecesores. ne acuerdo con el Allllrican Labour Year book, 

se di ó una t rermnda ola de actividad l abara! espont á'nea y las huel -

gas afectaron grandes secciones de la población trabajadora. En -

lugar de la usual represión encontraron los huel gui st as una caut e­

l osa neutralidad y frecuent emmt e 1 a aprobación gubernammt al. El 

12 de Octubre de 1920 estalló una gran huelga que afectó a los ni-

neros de Coahuila; con tal nntivo de la Huerta ordenó que las ninas 

fueran toIIBdas por los trabajadores en. protesta contra las tácticas 

dilatorias de la enpresa. Por esos rmses había por lo IIEnos no-

venta ni l trabajadores en huelga: 1 os petroleros en Tanpi co, los fe­

rrocarril eros de 1 a l {nea Veracruz-~xi co, 1 os mi ne ros en Zacat ecas 

y los canpesinos en la Laguna; los nnvinientos afectaban principal­

IIEnt e a 1 os i nt ere ses extranjeros, invertidos en ni ne,rf a y f erroca-

rri les. El gobierno por lo deníis se cuí daba de aclarar, por ~oca 

del gral. Calles, ninistro de la guerra, que no enprendería ningu-

na acción represiva contra los trabajadores. 

Todo este intenso nnviniento huelguístico provocó la preocupa-

ci ón del gobierno de 1 os E. U.; 1 a corta presidencia de ne 1 a Huerta, 

ocasionó el envió de 1 4 notas di pi óníit i cas nort eaIIEri canas prot es-

t ando contra sus de~i.Si ones en 1 as disputas laboral es, y según se 

supo en.los círculos laborales de aquel país, la sinpat{a que se~ 

ni f estaba en M3xi co por 1 os t rabaj adores había casi precipitado una . 

nueva intervención Yanqlli. 11 (19} 
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El régirren del presidente provisional se caracterizó por el 

contraste que presentaba con su antecesor. De la Huerta se esfor 

zó por desarrollar una política conciliadora y abierta a la expr~ 

si ón de to dos aquellos grupos que durante el carram:i snn habf an -

sido silenciados o perseguidos. Por un lado tal política obedecía 

a la desesperada necesidad de justificación de un régirren nai!ido 

del asesinato del jefe del Estado. La farsa del poder legislativo 

legitirrizando la transrrisión constituciónal del poder, no fue su-

fí ciente. Hubo ne ce si dad de dennst rar en cada acto de gobierno que 

si bien TI axe al ant ongo fue un epi so di o nnl esto y repudiable, el an­

ti carranci snn se encontraba históricarrente justificado por rrantener­

se en una posición nñs a 1 a izquierda de 1 a de Carranza, adeµíi.s de 

presentarse conn un régirren de reconciliación nacional. 

El nnviniento obrero cronista tuvo entonces sus prirreras vfas 

expeditas hacia los puestos gubernarrentales. 

El antiguo zapatero, Celestino Gasea, fue nonbrado por De la -

Huerta, gobernador del Distrito Federal, ocasionándose con ello una 

intensa canpaña de la reacción que consideraba un desacato a sus in­

tereses el que el nonbrani ent o recayera en un 1 abori st a. 

De la Huerta rmntuvo su decisión IlBnifestando su interés en conr 

probar que 1 a errónea pal ft i ca de Carranza para con el nnvi ni ent o o­

brero no era conpart ida .por él. Norrbró .a Mlrones gerente de los es­

t abl ecini ent os fabriles mi.litares. fteó el departarrento de Previ­

si6n Social poniendo a su fr~nte a Eduardo M:lneda y concedió a'ED­

sendo Sal azar 1 a dirección de los talleres gráficos de 1 a nación, 

al ti enpo que el PLM adquirí a 11Byor representación en el gobierno -

nuni ci pal del D. F. "El gobierno i ni ció una activa política de coo­

peraci·ón con 1 as uniones de 1 a 100.0M, proporci onlindol es tanto di ne-
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ro col!D privilegios especiales." (20) 

Dos años después de que 1 a JCROM se organizó bajo 1 os 1 i neani e!! 

tos de la acción rrniltiple, enpezaba a gozar de posiciones políticas 

oficiales. Por pri rrera vez, al llDvi ni ent o obrero se 1 e concedí a -

el rango de grupo part{cipe del poder y a pesar de las reacciones -

en contra de ~ste rango de parte de algunos industriales y periódi­

cos conservadores, 1 a copart i ci paci ón pal ít i ca del rmvi ni ent o obre­

ro en 1 os asuntos del Estado era una tendencia hi st óri ca que en a­

delante no haría sino fortaiecerse. 

El acceso de la CROM a los tan deseados puestos públicos, no­

dejó de ocasionar ciertas fricciones al interior de la organización, 

que se nnnifestaron en las discusiones nnntenidas durante la reali­

zación de la segunda convención anual de la CROM, en ~uascalientes 

del lo. al 9 de Julio. 

Las con-'tradicciones existentes fueron: La que se desarrolló -

entre 1 a dirección crorri ana y 1 os di rigentes canpesi nos que se ha,_ 

bían incorporado a la nisnn, y la que enfrentó al grupo ~cción con 

un buen núrrero de activistas e ideólogos obreros que se negaban a -

desprenderse total rrent e de su i deol og{ a ácrata. Asi mi SI!D se pre-

sentaron contradicciones rrenos de fondo, col!D la habida entre :Miro-

nes y lOOlestino Gasea. 

Soto y Gann se había incorporado a la CROM planteando las rei­

vindicaciones de tierra de los canpesinos, sin enbargo la CROM nun­

ca prestó atención en su debida fornn a las deIIBndas canpesinas a 

pesar de que no perdía ocasión de incorporar a sus filas a cuanto -

sindicato canpesino pudiera, con el fin de increrrentar su crecinien­

to estadístico, que col!D hel!Ds visto, en cerca del 80% lo conponían 

canpesinos. Soto y GaIIB se sentía por lo misnn con derecho a pug-
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nar por lograr rrayor influencia dentro de la CROM, lucha que l?erdtó 

en to da l a 1 {ne a. 

En di cha convención Soto y Garra 11 at acá 1 as nuf1 tiples i nnnral i -

da des que veían sus ojos. . . reprobó el centraliza miento (si e) de 1 a 

dirección y representación del organisnn obrero reunido all{, habló 

sobre 1 a aparición en el carrpo social de un nuevo peligro, de una -

nueva casta; la 11 ari st ocraci a obrera 11 • El agrarista f ué "befado, 

escarnecido y vilipendiado 11 • Luis N. M:lrones exclamó: 11 A Soto y Ga-

malo hel!Ds domasticado. 11 (21) 

Las consecuencias de ~e rorrpi miento son sumamant e i rrport antes. 

En principio Soto y Gama'ycon los agraristas decidieron abandonar la 

CROM para dedicarse a crear el PNA, al frente del cual negociaron su 

apoyo por separado con Obregón, pernitiéndole a éste últinn la mani~ 

bra de apoyarse en lo futuro, alternativamente en obreros o carrpesi-

nos de acuerdo a 1 as ci rcunst anci as. Por otro lado se estableció -

con ello la práctica que a partir de entonces el estado maxicano ha 

ut i 1 iza do en su trato con 1 as el ases do mi nadas, mant eni e~dol as en -

corrpart i ment os estancas y f ommt ando en cierto sentido su ant agoni s-

!ID (1 a pugna reciente entre 1 a CTM y 1 a CNC por el control de 1 os -

trabajadores del algodón es una el ara muestra de 1 o mi snn. ) 

Por otro 1 ado, M:lrones consi gui_ó sin me di t arlo 1 a más profunda 

enenistad de parte de los Agraristas, enemstad que al ocaso de la 

CROM revestiría una irrportancia cardinal. 

La segunda cent radi cci ó~ enfrentó a M:>rones con individuos que 

CO!ID Sal azar y Rafael Quintero pasarían p~steriorrrente a fundar la 

CGT. MJrones ganó la lucha contra ellos tanto hacia adentro de la 

CROM col!D posteriormante lo haría lanzando toda su fuerza para des-

t rui r 1 a central anarquista. 
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En lo que respecta a las fricciones incliyiduales nay que seña-

1 ar 1 a habida entre Gasea y l\brones. El Partido Laborista presen-

tó a De la Huerta una terna para que :ste eligiera gobernador del -

D.F. Al nonbrarniento de GasGa, y ante ~a intensa carrpaña pública 

que exigí a la revocación de tal nonbrarni ent o, 1 a CROM, que se enea!:!_ 

traba realizando su· convención en Aguascalientes, decidió mrndar un 

mrnsaje a De la Huerta instándolo a mmtener su decisión. · l\brones 

se pronunció en contra de ese l!llnsaje, debido a que no quería que el 

nonbrarni ent o recayera en Gasea, pero aduci ende que 11 eso entrañaba -

una participación· directa de la CROM en cuestiones de cará'cter polí­

tico," a lo cual Rafael Quintero comrntó: 11 M:lrones; el eterno polí­

tico, que ha andado a caza de curules, antójaserre a un fraile con -

col a predi cando en centra de su religión, 11 (22) 

A pesar de el progreso político de el PLM coIID una organización 

en· auge, no pudo, en el año de 1920, conseguir una posición irrporta:!!; 

te en las instituciones legislativas, ya que en las elecciones habi­

das en el rres de julio de 1920 triunfa anpliarrente el partido libe­

ral constitucionalista (P.L.C.). 

El interinato de De la Huerta fue a los ojos de la nación un -

corto período en el cual parecieron materializarse las rrejores es-

paranzas de la Nación. Uno de los objetivos políticos niís irrpor-

tantas, conseguido incluso contra la voluntad de Calles y Obregón, 

fue 1 a pacificación de Franci seo Vi 11 a. Si bien el caudillo del -

Norte no tenía rrás posibilidades de convertirse en un factor de po­

der, el sínbol o de su rendición fue ent endi do nacional rrent e, col!D 

un acto de pacificación real del país que acarreó un gran prestigio 

para Don Adolfo. 

Por otro lado el clima de euforia que obtuvieron col!D respues-
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ta sus accfones hacia la clase obrera, lo rodearon de apoyo laboral 

considerable: 11 y en rm di o de esa euforia de lí berta des y annr of i -

cial al proletariado, el coronel Filiberto C. Villarreal, enpuñan­

do una bandera roj i -negra que era 1 a i nsi gni a desafiante de 1 a el a­

se trabajadora, 1 ogró 11 egar al bal eón central del palacio naci anal 

07 sept.] para hacer ondear tal li.enzo, connnviendo al país que -­

creyó profanado el lugar destinado a los presidentes y a la insi~­

ni a patria. 11 (23] 

Al finalizar su IIBndato, De la Huerta propuso el establecime!! 

to de un Congreso del trabajo, para asistir a 1 a carrera de diputa­

dosen la legislación referente a los intereses de los trabajadores 

organiza dos (2 4); IIDY si nil ar a aquel h. C~nnra del Trabajo que creó 

durante su gestión conn gobernador en Sonora. 

El régilIÉn de De la huerta fue un corto sueño que no tardó en 

desvanecerse. En di ci eni:>re de 19 20 t onn 1 as riendas del poder O-

bregón. Este contaba con el apoyo absoluto de 1 as el ases dorrd. na­

das. El partido nacional agrarista de Soto y Garra era i ncondi ci 2. 

nal; asi ni snn 1 as organizaciones obreras por fuera de 1 a CROM apo-

yaban irrestrictanBnte a Obregón, incluyendo a la confederación de 

sociedades f errocarri 1 eras y al Si ndi cato Mlxi cano de El ect ii cistas. 

El I1Bnco sonorense, que'tan deIIBgógica y radicalmmte se rrani­

festara &n favor de los trabajadores, pronto plantearía su políti­

ca real de conciliación de clases utilizando a la CROM conn instru-· 

mmto. Pero antes analicem:is cual había sido hasta.esa fecha el -

desarrollo de las relaciones internacionales de la organización M:J 

roni st a. 
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Des de el año en que se f orllÍI la GRO~ Samuel Gorrpers t enf a in-

tenciones muy precisas para su política rrexicana. Desde sus flri.-

rreras i nt ervenci ones en M3xi co, a raíz de su parti ci paci ón en el r~ 

conocimiento a Carranza, Gorrpers se. dedicó a 11 evar a cabo su obj e­

ti vo principal.que consistía en utilizar al nDviniento obrero rmxi,. 

cano para forzar a Carranza a abandonar su política neutralista fre!!_ 

te a 1 a guerra mundial, mi snn que Gorrpers ent. endÍ a conD f rancarmnt e 

pro-gerIIBna. 

En 1 os pri rreros rreses de 1 91 B 11 e garon a M3xi co tres en vi a dos 

de 1 a AFL: John Murray ... , Santiago I gl esi as s upuest arrent e repre,. 

sentante de el proletariado porto-riqueño y Jarres Lord jefe del de­

part armnt o de Mi ner( a de 1 a AFL. 

El objetivo supuesto que perseguí a su ni si ón era el de i ni ciar 

las conversaciones tendientes a un acuerdo de aceptación recíproca 

de ere denci al es sindical es, con 1 o cual 1 os representantes rrexi ca-

nos estaban de acuerdo 1 debido a que pensaban que de esa nnnera se 

podría solucionar el conflicto de los braceros; Sin enbargo 1 a ni-

si ón concreta que 11 evaban era 1 a de i nf 1 ui r para que M3xi co as uni ~ 

ra una posición ali adófi 1 a. 

En esa ocasión a través de 1 a prensa se at acá durarmnt e a 1 os 

énvi a dos de AFL , e incluso en reuniones que estos úl ti nDS sost.uvi e­

ron con representantes de 1 a FSODF, Luis N. MJrones 1 os at acá por -

"perseguir objetivos políticos", y por querer conseguir un pacto de 

los obreros l!EXÍcanos, frente a una guerra qua a estos ÚltinDS no 

concerní a en 1 o absoluto. (2 5) 

l 
~ .· 

! .. 
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A pesar de esta reacción en contra, Gonpers no cejó en sus es-

fuerzos. En una reunión con el pre si dente Wi 1 son 1 e pi ant eó 1 a ;.. 

necesidad de financiar propaganda pronortearrericana en AnÉrica La­

tina, Wilson acepaó pero insistió en hacerlo de una forim abierta. 

Una seIIBna después se le convenció de que la única rmnera en que -

un periódico podía ser subsidiado era encubi ert ammt e. John Murray 

y Chester Wright fueron norrbrados ce-editores del llaIIBdo "periódi­

co panarreri cano del trabajo", y a i ni ci at i va oficial , Bernard Baruch, 

cabeza del consejo de industrias de guerra, proporcionó fondos a 

través de 1 a Alianza Arreri cana del Trabajo. y 1 a De!lDcraci a. 11 (26) 

Gonpers argurrentaba a Wilson de una IIBnera contundente:l" pue­

de el trabajo organiza do hacer am gos para 1 os esta dos unidos donde 

otras agencias han f al 1 ado?" A 1 o que Wi 1 son respondí a ent usi asIIB­

do, proporcionando inicialrrente, 10 mil dólares de su fondo de se­

guridad nacional y defensa, para los trabajos prelimnares de la -

creación de una confederación panarrericana del trabajo que se cons­

tituiría en la ciudad de Laredo en Novierrbre de 1918, 

En 1 as Conferencias de Laredo, canbi aron en for!IB sustancial -

los objetivos de Gonpers, ya que la guerra terninó irrprevistarrente 

dos días antes; aunque su intención central seguía siendo asegurar 

el apoyo rrexi cano para 1 a polf ti ca exl arna nort earreri cana. "En -

1 ugar de asegurar el apoyo IIBxi cano al esfuerzo bélico de Wi 1 son, -

Gonpers intentaba ahora ganar ese apoyo para sus condiciones de paz". (27) 

A 1 argo plazo, 1 a AFL, veía ahora 1 a constitución de l.a Fede­

ración Panarreri cana del trabajo (FPT) co11D 1 a oportunidad de ej er­

cer un liderato en todo el trabajo latinoallllricano: una especie de. 

contraparte, en el trabajo, de la Doctrina M:mroe. 

Los delegados llllXÍ canos, por su parte, (2 8) , querf an una con-
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f erenci a que to cara única y excl usi varrent e te mis 1 aboral es, ni\xi rre 

que la mi.srm FSODF que era la organización que norrbraba a los dele­

gados temí a que se hiciera entrar a M3xi co co11D ali a do de E. U. 

En un principio los delegados rrexicanos pensaron que les .sería 

f áci 1 evadir 1 os puntos que aparecí eran conn i nvol ucradores en po-

1 ít i ca ajena al llDvi miento obrero. rncluso se pernitieron hacer un 

11 armdo de f rat erni dad f' to dos 1 os trabajadores sin di st i nci ón de 

raza o filiación política, conn una alusión clara a los IWW que rm-

' 
terialrrente abarrotaban las carceles nortearrericanas en aquella é-

poca, De imredi.ato Gonpers tom5 la palabra para decir que : "los 

I WW son en 1 os Esta dos Urii dos 1 o mi SIID que 1 os bol che vi ques en Ru­

sia, y ya henns visto 1 o que 1 os I WW-bol che vi ques han hecho con Ru-

sia, donde.el pueblo no tiene paz, ni seguridad, ni tierra, ni pan." (29) 

Enseguida dejó el ararrent e. asentado que no era para 1 a AFL ningún fa-

vor el hecho de que los delegados nexicanos concurrieran a la con­

ferencia, ya que la AFL estaba dispuesta a ayudar al nnvimi.ento o-

brero rmxicano, pero que si los d~legados rrexicanos seguían a la -

defensiva la rmno ani.ga sería retirada. 

Posteriorrrente cuando se presentó por parte de la AFL una re­

solución de 1 a conferencia para ser fi rrmda por arrbas apartes, Miro­

nes arguyó que él y sus conpañeros sÓlo estaban capacitados para fi!_ 

rmr aquellas partes que se referían esclusivarrente a asuntos labora-

1 es. 11 Conn qui era; pronto surgió con el ari dad que 1 a razón real por 

1 a que se negaba . a fi rrmr 1 a resolución, . era que 1 os expondría al. ca!_ 

go de ser instrurrentos de la política exterior norteairericana, 11 

Gonpers atacó con dureza tal posición y retó a los delegados rre-

xi canos a votar en contra de 1 as resoluciones que no estaban di spues-· 

tos a firtmr. Final rrent e Mirones y del!Íls delegados accedí eron a -
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f i rrmr 1 a resolución pero a título i ndi vi dual, cosa que aceptó Gom 

pers. 

A pesar del estira y afloja que caracterizó a las conferencias 

de Laredo, éstas resultaron en cierto sentido un éxito para la AFL. 

Si el arni: st i ci o había privado a 1 as conferencias de su objetivo i -

ni ci al : el de presionar a M3xi co para que entrara a 1 a guerra, la 

próxima re ali zaci ón de la conferencia de paz y la oportunidad de -

proclamar el apoyo del proletariado panal!llricano a los objetivos 

de paz de Wilson proporcionaban una "raison d1 etre" a las· nismas. (30) 

M3ses después se celebró en Nueva York 1 a convención fundado-

ra de la (FPT) el 7 de Julio de 1919. Veinticinco delegados "re-

presentando al prol et ari ado" de E. U., :Mlxi co, Guat eITBl a, El Sal va­

dor, Honduras, Peri{ Ecuador, Rep. Doni ni cana, Costa Rica, Chi 1 e y 

Argentina, la crearon y nonbraron a GollJlers su presidente. La or-

gani z ación era absol ut arrent e f ant asna ya que 1 as únicas del egaci o­

nes que representaban movinientos obreros a escala nacional eran la 

de E. U, y 1 a de Mjixi co. 

Gonpers, dos l!llSes antes de que se fundara la Federación, había 

escrito el el aro concepto que tenía de el 1 a: "La doctrina M:mroe, 

que ha reci.bi do una nueva consagración al ser escrita en el conve­

nio de la liga de las naciones, y que salvaguarda la integridad po­

lítica de todas las naciones panal!llricanas y las asegura en contra 

de cualquier i nt ervenci ón extranjera, debe y será suple mentada por 

la doctrina .de la federación"panaIIBricana del trabajo, de tal nnne­

ra que los derechos de los asalariados a la libertad, la justicia y 

la democracia sean salvaguardados de todo riesgo y asegurados en 

contra de infliginiento de cualquier clase y de cualquier fuente." (31) 

Gonpers asunió de inlllldiato el. papel de vocero único del pro-
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1 et ari ado 1 at i noa!lllri cano. Uno de los prillllros actos de la recien 

fundada federación f ué nonbrarl o representante de varios rmvi mi en-

tos obreros latinoarrericanos a las reuniones de la Federación sin-

di cal i nt e rnaci anal , conoci da collD 1 a i nt _ernaci anal al!Bri 11 a. 

Durante 1919, cuando di versos senadores renovaron sus peri 6di-

cos esfuerzos intervencionistas, Golil>ers encargó a Murray que soli-

citara 1 a colaboración de 1 os editores de prensa de Nueva York, P! 

ra difundir editoriales anti-intervencionistas. El .r-.i~w York Tri -

.11.!m.e, el New Republic, ~n y Survey: "prorretieron con un entusia~ 

rm harto inusual en los editores neoyorkinos, que apoyarían el tra-

bajo de 1 a FPT, especial rrent e en su deseo de prevenir una interven­

ci 6n (arna da'] en M3xi ca. 11 

De seguir este curso en 1 as relaciones entre 1 a CROM y 1 a AFL, 

Mirones tal vez se hubiera convertido en un rrero apéndice de Gonpers. 

Sin enbargo, cierto canbio en la política nortearrericana lo vino a 

ayudar. Al final de su ré gi mm, Wi 1 son entró en _una profunda cri -

sis, que se 11Bni f est ó principal rrent e en un inusitado auge de huel -

gas en el plano interno, y en el fracaso de ratificación del conve-

ni o de 1 a 1 i ga de 1 as naciones en el plano externo. Par al el a!llln-

t e a 1 a cri si's de el dem5crat a, y a 1 a elección de un pre si den~ 
1920, la AFL entró en un periódo de declinación política del cual no 

saldría sino hasta la próxil!B _década. 

El fracaso de 1 os ani:Ji ci osos de si gni os de Gonpers en política . 

exterior no si gni fi có, sin eni:Jargo que 1 a AFL perdiera interés en 

su relación con la CROM La diferencia es que ahora la AFL centr!!_ 

ba su nira en la solución del problel!B de los trabajadores nigrato­

rios rrexicanos, debido a que la econonía estadounidense de post-gue­

rra resentí a di f{ ci 1 es probl erres de desenpl eo. 
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Por el 1 ado rrexi cano, a rre di da que 1 a CROM acrec;ent aba sus "' 

niercbros, su poder y sus lazos con el gobierno, sus intereses en 

IIBntener estrecha alianza con 1 a AFL se reducían a aquel propó­

sito original para el que fue establecida: utilizar a la AFL a fa 

vor del gobierno rrexicano en sus recurrentes crisis con Washing-

ton. Además de que 1 a AFL era 1 a única organización obrera que 1 e 

había ofrecido su apoyo a la CROM, ya que en los repetidos inten­

tos de a!!pl i ar relaciones con otras organizaciones i nt ernaci onales, 

COllD 1 a FSI, 1 os cronistas fueron trata dos con su!lB i ndi f erenci a 

por l{deres que no concebían que un real IIDviniento obrero pudiera 

eIIErger de M3xico, "un pafs de revoluciones, bandidos y peones". (32) 

Una vez que Obregón llegó al poder, él y Mirones esperaban que 

a través de la.influencia de Gorrpers, se conseguirí"á el reconocinie!! 

to de su gobierno por parte de E. U. Esperar esto de una AFL debi-

litada y alejada del poder era sulill.IIEnt e di scut i ble. Pero coIID 

qui era que ello f uera1 cualquier apoyo a M3xi co en el i nt eri or de E. U. 

era algo que no podía despreciarse. Por su parte, l\tlrones, al a-

provecharse de ser el vf nculo a través del cual el horcbre que habla-

ba a norcbre de 1 a el ase obrera nort earreri cana apoyaba a Mlii c9, au-

rrentó su poder político ue una nnnera considerable. Paradójica-

mmt e, al debi 1 i t ani ent o de Gorrpers, Mirones pudo por fin acceder a 

la cúpula pólftica en M3xico. 

Durante los últi11Ds rreses de 1920 la AFL desarrolló una inten-

sa ca!!paña en contra de las fuerzas intervencionistas. En Junio 

de 1920 i nrredi at ammt e des púes de una visita de Mlrones, Gorrpers -

condenó p~bli cammt e las recorrendaci ones que el s ubconi té del sena­

dor Albert Fall hacía al gobierno, de IIBndar una fuerza policíaca 

a través de 1 a frontera, a IIEnos que Mixi co alterará su Const i tu-
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ci ón, para dar una IIByor protección a 1 a propiedad agi'! col a y nin~ 

ra de norteal!Ericanos. Post eri or11Bnt e durante · 1 a convencl: ón qe .,. 

ese año de 1 a AFL. se condenó ene"rg:! ca11Bnt e al subconi té' Fall, y a 

1 a propaganda desplegada por 1 os i nt eres es ni ne ros y petroleros 

con respecto a Mixi co. (33) 

En Enero de 1921, reci :n asuni do el poder por Obregón, Gonpers 

se trasladó a Mixi co para 1 a re ali zaci ón de la 2a, conyenci 6n de la 

FPT ocasión que aprovechó para visitar a 00reg6n, De la HQert a, ea.,. 

lles y Villarreal, asegurtndoles en privado que desarrollarfa todo 

su esfuerzo para persuadir al Departanento de Estado a que extendie 

ra el reconoci ni ent o del ·gob:! erno DExi cano. 

Al as unir Obregón 1 a pre si denci a de 1 a ll;eptibl i cp 1 a CRO!vJ se 

encontró col o cada en una posición 11 seni -gubernammt al 11 • Por pri-

IIBra vez el nDV:t ni ent o obrero se sent! a se guro del apoyo guberna-

mmt al. (341 

La CROM no consiguió de Obregón 1 as anbi ci osas prerrogativas 

que se habían ftrIIBdo en el convenio secreto. El puesto que M>ro-

res quería para sÍ, el de la Secretar{a de Industria CoDErcio y Tra-

bajo, fue dado a Rafael Zubaran CapIIBny, 

Obregón se vió obligado, tanto por condiciones internas conD 

ext arnas, a nDverse 1 ent a y conservadoral!Ent e en 1 a dirección· del 

reforzaniento de los artículos 27 y 123. (35) "La i nt ervenci ón-

del Estado, con Obregón se hace níis firllll que nunca para suplir las 

deficiencias en la organización y arbitraje que en IID.lchos estados 

no existen". (36) 
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El gobierno de Obreg~n logr~ el apoyo de los trabajadores al 

llevar a cabo algunas de las refornns soctales procla11Bdas por la 

constitución de 1917. Shulgovsky afirllll. que:~El nuevo régimm no ., . 

se hubiera mmt eni do llUlcho ti enpo en el poder sin el apoyo de 1 os 

obreros p~i nci pal mmt e de 1 os canpesi nos~-· (37) Por supuesto que 

el ré g:! llBn no se hubiera sost ent do en el caso de no contar con el 

apoyo de las ·el ases doni nadas, y en el 1 o re si den pre ci saIIEnt e 1 as 

caracter{sticas propias del Estado de la revolución 11Bxicana. Pero 

Shul govsky no alcanza a explicar sat i sf act ori arrent e 1 as rei aci ones 

de 1 ª· el ase obrera con el é.st ado rmxi cano, cuando afi rllll: "Al en­

trelazarse las consignas ideológicas suainistradas copiosaIIEnte por 

1 os 1 {de res de 1 as organizaciones obreras y canpesi nas, con 1 a su­

perest ruct ura i deol ógi ca del caudi 11 i srrn, se contaba con una base 

de partida para la realizacfón de la política bonapartista, .. " 

"Todo esto convirtió al aparato gubernal!Ental en una especie de fuer 

za "fuera de las clases" que actuaba por leyes propias. 11 Ya que 

no tonn en cuenta, ni las funciones especfficas que desarrolla la 

CROM, ni el sistema pre si denci alista en sf, ni 1 a consagración de 

1 as ref orIIBs social es en el texto constitucional. Por otro 1 ado, 

resulta harto raro que un escritor so vi et óf i 1 o utilice el t érni no 

bonapartisllXl que involuntariaxrente hace pensar en una corriente -

trostkista. de pensaniento. 

La CR(l.f entró, en el régi mm de Obregón, en un perf ódo de cr!:. 

ciniento acelerado, debido fnndammtall!Ente al apoyo Óficial que 

se canal i z6 sin cortapisas a su di sposi ci ón. Según un apologista 

de M:Jrones: 11 Gracias a 1 a si npatf a del general Obregón, el llDVi -

niento obrerista entró en un franco perfódo de evolución norllll.l." (38) 

Si enpre y cuando se consi dere evo! uci ón norllll.l de un llDVi ni. ent o -

el apoyo irrestricto del Estado al rrisrrn. Desde el punto de vis-
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ta de Retinger, la CROM nnntenía una posición independiente: "Stn 

embargo, Mirones y el partido 1 abori st a rrexi cano no h.abf an so st eni -

do y apoyado a un hombre sino un principio. En sus discursos de 

propaganda, Mirones recalcó si enpre que s_i él y el partido 1 abori s­

t a apoyaban a Obregón, era porque lo juzgaban el honbre apropiado 

para solucionar la crisis y porque los trabajadores tenían confian­

za en él. Pero nunca dejó de precisar que as{ conn ellos apoyaban 

entonces a Obregón, si éste, n-és tarde deIIDstraba infidelidad, in-

rmdi at arrent e se vol verf an centra él. Estaban dispuestos a colaba-

rar, pero no a convertirse en ciegos satélites de una política pe~ 

sonal. Aqil{ cabe observar que 1 as organizaciones obreristas en 

esa época eran de11Bsiado jÓvenes y no contaban con suficiente nú1IE­

ro de honbres debi dammt e preparados para organizar una adni ni st r!!_ 

ci ón; y no estando en aptitud de f orIIBr por sí ni SDDS un gobierno 

laborista, pugnaron por Obregón que era quien llBS se aproxineba a 

sus ideales. 11 (39) Parece ser que es en la pluDB de éste autor 

donde 1 as t ergi versaci ones, referentes al nnvi ni ent o obrero oficial , 

alcanzan su nii.xirra expresión. De 1 o citado se desprende una vi -

sión de la CROMnuy diferente a la real. De las frases de Retín-

ger e nena una concepción de 1 a CROM i ndependi ente y crítica con -

respecto al gobierno federal, conn si el apoyo financiero y polí­

tico que el Estado brindara a 1 a CROM fuera natural y gratuito. -

Lr:/ci ert o es que Obregón para hacer frente a 1 as di fí ci 1 es ci rcun!!_ 

tanelas políticas internas y externas urgía a Mirones para que la 

CROM se convirtiera en 1 a organización nnnopóli ca de 1 a el ase obr!!_ 

ra, nii.xi rre cuando el pral ~t ari ado coimnzó a querer corregí r el rum­

bo por el que 1 o encarri naba el grupo Acción, 
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En F.ebrero de 1921 se citó a la realización de la llal!Bda conven~ 

ci ón radical roja en 1 a .ciudad de l>Éxi co ¡ de 1 a cual s urgi ria la ~ 

confederación general de trabajadores. Los organis11Ds obreros que 

·citaron a 1 a realización de 1 a ni SllB fueron: Si ndi cato de Obreros 

y panaderos del D. F., Federación de obreros y enpl ea dos d.e 1 a Cia. 

de Tranvf as de Mixi co, Unión de Obreros y enpl ea dos del a Cía, 

t el ef óni ca Eri cson, Federación de obreros de hi 1 a dos y tejidos del 

D. F., La Unión· de obreros y enpl ea dos del "Buen Tono" y del Pal a-

cio de Hierro. (40) 

La convencí ón radical roja, se planteó 1 a necesidad de "arre.,. 

batar el control naral y IIBterial que ejercían sobre los centros 

proletarios los directores de la CROMy ~!!!::.~.J!._!2,~_E.!,en!,~~-!!~-

Abrieron sus fuegos en contra -

del sindical i SllD de Estado y 1 a acci 6n ~l tiple, 11 evando sus en­

t usi as11Ds acráticos a 1 a procl al!Bci ón del corrami snn 1 i bert ario y 

la acción directa. 

Va11Ds Ae dij o- a enseñar a nuestros conunes opositores collD 

se establece una confederación, libre de indignas tutelas; vanns a 

ser fuertes por nosotros rrd SllDS y no IIBdi ante apoyos peligrosos e 

inadecuados para nuestros altos fines de organización y estableci­

niento de una sociedad fundada en el a1rnr a todos ... vaIIDs a luchar ... 

para que la tierra sea del que la trabaja; para que las fábricas 

y 1 os talleres del nundo pasen a depender de 1 os si ndi catos y . uni ~ 

nes de trabajadores, en lo sucesivo firIIBllllnte dispuestos a expro­

piar por la razón o la fuerza al capitalisnn opresor de lo que por 

tanto tieiipo ha usufructuado sin derecho alguno, ya que la riqueza 
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social, la riqueza acunrulada, es la herencia, el legado, el ¡;iatr!. 

mmi o de to dos sin excepción; vanns en fin, a borrar de 1 a faz del 

planeta hasta el últinn contorno de esta sociedad podrida en vir­

tud de cost.urrbres abyectas, de vicios inveterados, de institucio-

nes rrani das, en que 1 as rel i gi enes han oscurecido con practicas de 

autobajeza nnterial. .. las sublillBs excelencias del cuerpo físico, 

psiquico ... del honbre. 11 (41) 

Detrás de éste verbo florido, y de pl ant eani ent os un tanto ab~ 

tractos, habrf a que analizar las ca usas que det er·ni haron 1 a re ali -

zación de la convención radical. Por un lado surge de que 1 a po-

lítica de Obregón de apoyo irrestricto a toda la clase obrera en-

traen crisis una vez que este torra el poder. Si durante su cam-

paña electoral parecía se4cierto este apoyo de Obregón a todas las 

organizaciones obreras, una vez que Obregón ocupa la pre si denci a, · 

se hace el aro a 1 os ojos de todo el llJ.llldo que Obregón entiende por 

apoyo a la clase obrera, el dar apoyo econónico, político e inclu-

so ni 1 i t ar a 1 a CROM de M:>rones. 

Por otro lado el i npact o i deol ógi co que 1 a revolución bol che-

vi que enpezaba a tener en el IIEdio obrero .IIEXicano, tanbién fué un 

factor que llevó a la fornnción de la CGI'. Sin errbargo la princ~ 

pal nntivación de los convencionistas radicales fué la de arrebatar 

el control obrero de las rranos de Mlrones. 

En 1 a forrraci 6n de la CGT confluyeron: "algunos l (dares i ncon­

f orIIEs de la CROM, que acusaban a sus directores de conducir el nn-

vi ni ent o obrero hacia el canpo de colaboración con lll Estado, i ns­

t ruIIEnt o del capital i Sllll 11 (42), junto con 11 1 os viejos 1 f de res anar-

quistas y sindicalistas 11 • ~l) 

El prograllB de la CGT no contenía nada nuevo en el pensanien-
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t.o prol etario rrexi cano, Recorrendaba la crcaci ón · de si ndi catos 

únicos o uniones por industrias y factoriÍl.s. Se lIDStraba solidaria 

de la unión obrero canpesina, proponía que las enpresas que no 11~ 

garan a un arreglo satisfactorio con los obreros debían ceder a é~ 

tcis la adninistración de las nisnes. Opinaban que el seguro obr~ 

ro, que ·denagógica1mnte proponía Obregón, no era solución alguna; y 

final rrent e· condenaban a 1 os gobiernos del 111.mdo conn i nst rmmnt os 

del ca pi fal i Slll'.l y 11 pregonaban 1 a no colaboración del IIDvi mf. ent O o­

brero con el gobierno est a.bl eci do calificando de traición y deser­

ción todo aquel acto encaminado a robustecer el. principio de auto­

r! dad burguesa". (44) 

Las cifras de que di sponem:>s sobre los mi errbros de la CGT son 

nuy contradictorias. Ranns Pedrueza. (45) afirJTB que la CGT conta-

ba con 60 000 nienilros. 11 Lopez Aparicio afi rrm que el núrrero de 

asociados a el 1 a nunca 11 egó a ser llllY grande debido a 1 a cerrada 

host i1 i dad de 1 a CROM y de 1 os gobiernos que ve{ an un serio peligro 

en la propaganda de ideas anarco-sindicalistas". (46) Lonilardo, 

por su parte afirrre que la CGT 11 contaba con 15 000 nienilros, prin­

cipal rrent e obrero E de fábricas de hi 1 a dos y tejidos, ali j adores y 

petroleros. 11 (47) 

En el rres de Sept i errbre la car realizó su pri rmr consejo, el 

cual quedó f ornndo por Ramiro Doport o Sol { s, Di ego M. Sandoval. ~ 

fael Escobar, Carlos R. Balleza. "De i nrredi ato surgi éron des ave-

ni ni ent os entre sus directores y los de los grupos confederados. 

Se separaron el Partido Connmista Mlxicano y la Federación de Jó'­

venes commistas. (48) 

Si en los priIIEros días de la fundación de la CGT, se pensó 

que surgirfan de nuevo los gloriosos días de la Casa del Obrero Ml!! 
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di al, n.o pasaba de ser una .i rrpresi ón erit erarren.t e subj et i ya. La 

CGT en realidad des de el 1TOmmt o mi. SllD de consfl tui rse COITO central 

i ndependi ente, no hacia rrás que seguir )?aso a paso 1 as enseñanzas 

de M:>rones,· aunque paradÓjicarrente una de las causas principales de 

su formación fue la de coni:>atirlo. Aderrás la CGT, al formarse, 

no arrpl i ó o corrigió en nada su vi ej ·a i deol ogí a anarco~si ndi cal is­

t a que COITO hellJls visto resultaba total1JJ3nte anacrónica frente a 

1 a forIIBci ón del estado populista. Prueba del retraso i deol ógi co 

de la CGT fue la J?Urga,que desde sus inicios1 practicó,a los eleIIEn'." 

tos de declarada filiación comunista Co!lil quiera que esto haya 

sido, y a pesár de que la CGT no ten{ a instrurrentos ideológicos y 

políticos para desarrollar una práctica eficaz, durante 1 os sigui en­

tes años representaría la irreductible oposición al estado y por lo 

misnn sería la organización sobre la cual cayera con fuerza todo el 

potencial represivo estatal. 

Una pugna política que durante los J?rim:iros años de la decada 

de los 20 fue muy frecuente en nuestra historia, es aquella que se 

desarroll Ó enfrentando al poder 1 egi sl at i vo ccin el aj ecuti. vo. 

En 1 a i deol ogí a de un gran núrrero de políticos, se encontraba 

1 a constante de querer alcanzar en M'lxi co el parl ammt ari s!lil conn 

sistema ideal de gobierno. Dicho·s individuos se sentían co!lil rei-

vindicadores del ideal IIBderista de las libertades políticas, y pr! 
, 

tendían irrplantarlo 10 años después del asesinato del apostol. 

AÚn no quedaba defi ni ti vallJ3nt e asentado en 1 as conciencias de IIllcha 

gente lo sui generis del sisteIIB político post-revolucionario. 
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El papel del ejecutivo, capacitado consti.tucionalmmte para ejercer 

un poder senidictatorial, borró de hecho el papel de un cuerpo le-

gislativo entendido en el sentido clásico. 
,, 

En el Mlxico post-re-

volucionario el destino de los senadores y diputados no quedaría -

claro sino hasta años después, esto es: su releganiento político y 

sus ireras f tlnci ones j ust ifi cadoras. En 1920 diferentes organisnns 
, 

políticos, electoral es 111!S preci sarrant o, pretendieron afincar un -

feudo de poder autónoIID del ejecutivo desde las cá11Bras legislati­

vas. Durante el gobierno de Obregón tal eo i nt ent os se repi .ti e ron 

asi conn tanbién se repitió el violento rechazo de Obregón a tales 

pretensiones. 

En ésa época, en que reci :n se transitaba de 1 os rmndos ni l i""' 

tares a· los ci vi 1 es, y en que diferentes grupos 1 uchaban por col o­

car a sus gentes en posiciones pri vi 1 egi a das, 1 a i rrport anci a de 1 os 

diputados tanto federales corm locales, en.últi!IB instancia se re­

ducrt a deserrpeñar el micani snn de "le'lfil. l\-a.fl<.í~~I en el ascenso de 

1 os gobernadores y presidentes. Las 11Byorías legislativas eran -

necesarias porque proporcionaban al mis fuerte la cobertura de le­

galidad y constitucionalidad en el ascenso al poder; corm si to dos 

1 os gol pes baj os, DBni obras y eliminaciones, que 'eran 1 a esencia de 

la pugna por el poder, desaparecieran con la realización de ese ri­

to denncrát i co que consistí a en· 1 a ratificación 1 egi sl at i va del e­

jecutivo. 

De 1 os partidos polft i cós que 11 evaron a Obregón al poder (PNA, 

PLM. PNC, PLC) el 1 i beral constitucional i sta era el mis poderoso. -

M lit aban en él una serie de viejos 1 uchadores que aferrados al ideal 

l!Bderista habían sorteado la revolución en las filas de Carranza y 

1 uego de sus eneni gos, Los di rigentes de PLC eran el gr al. Antonio 
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Vi 11 ar real y Zubaran CapI!Bny. En 1 as elecciones de diputa dos fe~ 

derales en 1920 el PLC había obtenido 11Byoria y se perfilaba COI!D 

una fuerza de inportancia en el país. 

Desde rreses antes que Obregón tormra.la presidencia (.Sept. 14, 

1920) en una disputa habida en el estado de Yucatán entre nieniJros 

del partido socialista de Yucat án y· ni eni>ros del PLC: "Plutarco .E. 

Calles dé la razón al partido socialista de Yucata'n, que afirrm, -: 

ti ene ideas niis avanzadas y IIByor núl!Ero de partidarios que el PLC, 

celoso· por que probabl el!Ent e no gane 1 as próxi rms elecciones de di;.. 

putados locales que resolverán quien debe ser gobernador de la en-

ti dad" (49} Post eri orrrent e, con 1 a el ec'ci ón de Felipe Carri 11 o -

Puerto conn gobernador de Yucatán 11 ••• ha habido incendios de cas~s. 

asesinatos, secuestros de peleceanos, asaltos de ·poblados .. , 11 (50) 

El conflicto se generalizó a todo el sureste: "Para evitar que el 

estado caiga en. IIBnos del PLC, al que se 'procura el i ni nar a pesar 

de ser el que elevó a Obregón a 1 a presidencia de 1 a Republ i ca, -

es designado gobernador interino de Tabasco el Lic. ToI!Bs Garrido 

Canabal. " (51) 

En 1 a ciudad de M3xi co el· PLC t arrbi éri tuvo probl e11Bs, ya que: 

"Cuenta la rretrÓpoli con dos ayuntanientos desde hoy (Enero .1, 1921}: 

uno, el del PLC, i nst alado en el palacio m.mi ci pal¡ y otro, el de 

1 os cooperativistas, reunidos en la sección de pavi rrent os y cal za­

das." (52) 

A raíz de éstos conflictos Rafael Zubaran Cap11Bny, ministro de 

Industria y Conerci o, declara que el "no (JS enemigo de los obreros, 

pero s{ de 1 os zánganus de 1 os trabajadores, es decir 1 os Felipe Ca-' 

rrillci y deníis explotadores de aquellos ... " (53) 
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El confl i et o se agudizaba en virtud de que 1 os di :d gept es del 

PLC: "(Zubaran y Vi 11 arre al) creían que el pre si dente estaba obl i­

gado a corresponder las de~erminaciones del partido; y por lo mis­

llD establecieron un estado de cosas conforire al cual, el PLC era 

una superestructura dentro de la que debería actuar Obregón." (54) 

Obregón por su parte ordenó a su ministro de Hacienda, Adolfo 

de la Huerta que "auxiliase econ~mi camrnt e al PNC y al PLM a fin de 

que tonnsen a su cargo la dirección de una enpresa hostil al PLC." (55) 

Podenns afirllBr que tal "auxilio" tanbién alcanzó al PNA ya 

que: "~ (Feb. l 7)... en la Cál!lira de diputa dos el Lic. Antonio DÍ az So 

to y Garre que el PLC es conservador y quiere eliminar al general -

Plutarco m(as Calles, porque éste es socialista y le estorba." (56) 

Sobre el conflicto entre el PLC y Obregón hay ciertos testillD 

nios que revelan facetas de una turbia política sin escrúpulos, que 

no reparaba en elininar por el !Illdio que fuera a sus oponent-es. 

Asi
1 
Ále~io Robles sostiene que después de una agria disputa entre -

~ 
Calles y. el general Benj ani n $.11, se celebró un banquete de Yconci -

liación en el que asegura, fueron envenenados tanto Hill colJD el -

presidente del PLC, Jase Inés Novel o. (57) 

En ITRyo se entabló una aguda pal éni ca en 1 a caIIBra de diputa­

tlas entre representantes del PLC y del PLM, durante la cual "los -

oradores del PLC lanzaron ataques a M:lrones y a Yudi ca, Estos por 

su parte, respondieron con u~a enor!Ill canpaña acusando al PLC de -

reaccionarios y saboteando 1 os debates 'parl allEnt arios. (5 8) 

En la tarde de Mayo 13, cuando los diputados se encontraban 

en IIEdio de una discusión sobre la nueva ley agraria, una multitud 

de a pro xi 11BdaI1Ent e 1 5 O "trabajadores socialistas", i rrunpi é en 

el recinto Iogislativo, "portando una gigantesca bandera roji-negra 
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y gritando iviva la bandera ;roji-negraP Jviva el bolch.evisllD! 1Es 
' ~ ' -

ta es 1 a casa del pueblo y t enel!Ds derecho a'y'éu a!~ L591 

El l!Dtivo aparente de la violenta rranifestación era exigir la 

aprobación imrediata de la reglamantación· de la ley del trabajo (60), 

pero mientras t ant o1 se aprovechó 1 a ocasión para i nj uri ar y ultra­

jar a los diputados, colocar la bandera en el lugar mis pro¡n[nente, 

pronunciar discursos "en los que se insistía sobre el caract er reac-

cionario de 'ese cuerpo legislati.vo, y lanzar vivas a Gasea y o_tros 

elenEntos laboristas" (61) 

"En un reporte de los servicios confidenciales del ministerio 

de gobernación se describe cÓ!ID la invasión fue cuidadosamante pla-

neada por la CROM, y se inforrra, aderáis, que la I!Byor parte. de los 

trabajadores que participaron en el 1 a provenían de 1 os est abl eci mi e!_! 

tos fabriles y de la inprenta del gobierno a cuyo frente se encon-

traban M:Jrones y Sal cedo. 11 (62) 

El PLC acusó directamante al señor de la Huerta, rri.nistro de 

Haci'enda y al general lClllles, ni.nistro de ·gobernación, de ser los 

autores intelectuales de este acto violatorio de la soberanfa legi~ 

1 at i va. ( G 3) Adeniis, 1 a Cárrara "acordó consignar al gran j urado, 

con car~cter de urgente a los representantes Carrillo Puerto y An­

tonio n{ az Soto y Gana conn responsables; t anili én se acordó pedir 

la destitución del gobernador del D.F. Celestino Gasea, la del ins­

pector general de Polida, de Raygadas,y la de Luis N. Mirones." (64) 

Obregón por su parte se rrani f est Ó conn estando al rm'Wgen de -

tal contienda (65), y a pesar de que posterior11Ente los liberales 

constitucionales i nt ent aron di smi nui r el poder del pre si dente de 1 a 

Rep~blica, por rredio del cont!~l._sop_rr;i el pres\)pµesto:fe varios ~-_· 
~ ~ ~ ~j~.o"\ 611(, 4\ ... ·-~·l"O 1 "'\ ~ ' . 

i nport antes mi ni st eri o~del PLC~e qu~eaTí'". : era el si st enn pre-. 
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sidencialista y se reerrplazara por uno parlarrentario (661, lo cier­

to es que el PLC había sido derrotado en toda la lÍnea. 

En di ci enilre, el "Bloque social denncrát i ca" (PNA, PNC, PLMJ 

1 ogró quitar a los 1 i beral es constitucional i st as e 1 control sobre 

1 a corni si·ón perrranent e del congreso. En el mi snn rres se producen 

1 as renuncias de Vi 11 arre al y Zubaran a 1 as Secretar{ as de Agri cul­

tura e Industria y Corrercio respectivarrente. 

Obregón ut i 1 izó a 1 a perfección 1 os ser vicios de 1 os partidos 

i nt e grant es del "BI oque Social DEnncriít i co" para hacer desaparecer 

1 a nnl esta presencia del PLC. Sin enbargo fue M:Jrones el anear-

gado de desarrollar las accio?es de rrasas que destruyeron a los pe­

leceanos, nientras que los cooperatistas y agraristas se contenta-

ron con smmrse verbal rmnt e a tal eni:Jest ida. A partir de aqu{ ca-

da vez que un probl erra arreri tara 1 a re ali zaci ón de un "trabajo su­

cio", Mirones se autopropondría a realizarlo, ríientras el presiden--

te, conn en este caso Obregón, fingiría estar por encil!B de tales 

circunstancias y rrenifestarfa su respeto por las activid.ades de los 

diferentes grupos. Obregón y Mirones aprovecharon ademís el inci-

dente de la cá11Bra de diputados, para atacar a la CGT. El PLC -

acusó a los partidos agraristas y laborista, pero después que el 

i nci dente fue estudiado por 1 a procuradurf a general, ocho o nueve 

agitadores arreri canos~ europeos fueron expulsados del país. La -­

CG'l' rrenifestó que ninguno de estos extranjeros .tuvo nada que ver -

en el i nci dente de 1 a banderá roj i-negra, y que todas eran ni enilros 

de 1 a CG'f, (67) 

"Zubaran y Villarreal se vieron obligados a renunciar, y lo 

que creyeron f act i ble y poderoso se deshi za en pocos rmses, ·pues a­

penas 1 os ni eni:Jros del PLC se sintieron excl uf dos del nundo oficial, 
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enpezaron a desertar de las filas de Villarreal y Zuba:r:án, y al 

final de 1922, el PLC quedó si+ondos, sin gente y sin poryenir. 

As{ la creencia de que era posible establecer en M3xico una denn­

craci a política enpezó a declinar." (68) 

Otro de· los probl el!Bs que tuvo que enfrentar Al varo Obregón 

desde los inicios de su gestíón presidencial fue la gradual deseo~ 

posición de las relaciones del Estado con el clero católico. 

En tEfrninos generales, el clero veía oon disgusto las IIEdidas 

adoptadas por el estado. Se puede afirmar que existió una corre-

lación estrecha entre el inicio de las nedidas de reforIIB agraria y 

1 a creciente mi 1 i t anci a anti -estatal de 1 os cát ól i cos. " "Lazara -

Cardenas tenía mucha razón cuando expresó que el consideraba al cu 

ra y al terrateniente co!ID aliados." (69} 

En el estado de Mi choacá'n fue donde se IJBni f est ó con IIByor v!._ 

rul enci a el enfrent amt ent o agrario. 11 Corm una IIE di da en centra de 

las actividades que favorecián la refor!IB agraria, el sindicato na­

cí anal de agricultores, 1 a Asociación de grandes t errat eni entes que 

era muy fuerte en M! choacá'n, enpe zó a organizar 1 os si ndi catos bl ª!!. 

cos, integrados por canpesinoS
1 

capataces 1 y terratenientes, unidos -

bajo el lenB "Justicia y Caridad". En Mi choaca"n, 1 a CROM no había 

tenido oportunidad de extenderse rras al 1 a de M:>rel i a, 1 a capital 

del estado. El partido socialista de M! cho acá'n, fundado en la cam-

paña del general Franci seo Muj i ca (conocido prot agonista agrario), 

para la gubernatura del Estado, estaba constanterrente en peligro, 

su di rigente principal , Isaac Arri aga, fue 1 i qui dado a pri nci pi os 
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de 1921, as{ co11D otro dirigente canpesino lla1m.do FeU¡¡>e '.I'zinzun. 

y un grupo de sus seguidores". (701 

Al ti enpo que sobre 1 as 'ti erras ni s1m.s había una vi ol ent a di~ 

puta entre agraristas y terratenientes, el arzobispo de Guadalaja­

ra, Francisco Orozco y Jirrenez 1m.nifestó ... "que los vecinos de los 

pueblos de Jal i seo no qui eren ejidos, por que saben 1 os 1m.ndani en­

tes del.a ley de Dios, y porqu·e su espíritu está penetrado de un 

delicado senti ni ente de sensatez". (71) AdellÍls, Orozco y Jirrenez 

organi zó y dirigí ó una pro cesión con 11Dt i vo de 1 a coronaci 6n de la 

virgen de Zapopan (1 B de enero 19 21). ronpi endo to dos 1 os re gl arren~ 

tos anticlericales. 

Escasos días después (6 de Feb. l 1 a ciudad de Mixi co se desper­

tó con 1 a noticia de que 1 a re si denci a del arzobispado habf a si do 

objeto de un atentado di na ni tero: "se atribuye todo a 1 a pugna de 

1 os trabajadores centra el el ero, al que culpan de obstaculizar su 

redención al prest ar su apoyo al capital, 11 (72) 

El B de Mi.yo, en 1 a ciudad de Mlrel i a: "Hacen ondear los socia-

listas en la catedral la bandera roji negra. CollD un católico, -

Joaquín Cornejo, trepó a la torre a arriarla, los socialistas pene­

traron en el sagrario, buscaron al que as( se había atrevido a de­

safiarlos y, al no encontrarlo, gol pe aron al sacri st a'n y apuñal ea-

ron una iimgen de la virgen de Guadalupe." (73) El dfa 12 se rea-

liza una contraIIBnifestación católica de desagravio, la cual dege-

nera en zafarrancho, hay 10 muertos agraristas y católicos. Estos 

últinns son decl'arados nértires y el conflicto entra ya a una eta-

pa i rreversi ble. 

Mlrones salta p~blicarrente a 1a palestra col!D palad{n de la -

causa anti -el eri cal, retando a 1 os di rigentes cat ól ices a una con-
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frontación. " ... 1 os 1 { deres católicos aceptaron una controversia 

con 1 os canpeones de 1 a >al.OM sobre t eIIBs que no estaban al al can-

ce de 1 as cortas o ningunas 1 uces de éstos úl ti nns de IIBnera que -

las discusiones, en lugar de ser oportunas y provechosas, sÓlo - .. 

sirvieron para enconar los áninns y preparar arrbientes cada vez --

rmnos conprensibles y por lo nisnn eni:>arazosos tanto para la Igl~ 

sia conn para el Estado. Esos JTBl es producidos por las cont ro-

ver si a~, 
,,. 

dennstraron cuan adversa a la seguridad pública es la or~ 

toria popular, sobre todo cuando se halla exenta de responsabilidad, 

conn acontece en el común de 1 os casos pal í ti cos o social es 11 , (7 4) 

Las pal éni'cas ideo! ógi cas que orquestó Mirones, no 1 o gr aron -

·.el convenciniento de nadie, ya que fueron planteadas conn una abie~ 

ta confrontación. A los pocos días de t'erninadas éstas, se produ-

jo una considerable riña callejera entre obreros mi.errbros de la CROM 

y rri errbros .de 1 a Acci 6n X:át 61 i ca de 1 a juventud 1mxi cana (AC.1M). 

El día 14 de Novierrbre de 1921 se produjo un nuevo atentato dinani 

tero en el i nt eri ar de 1 a basílica de Guadal upe. Di cho borrbazo: -

'fue a rmnera de anuncio de una condición conflictiva entre el Esta-

do y la Iglesia; condición que fue desenvolviéndose durante 1922 y 

que obligó al pre si dente Obregón a gastar energías vital es en un 

asunto que muchos daños ocasionó a las necesidades y obligaciones 

del gobierno, por una parte; a 1 a t ranqui 1 i dad y confianza popul a­

res, por otra parte 11 • (75) 

Obregón no pensó en ningún nnrmnto ceder frente a las acciones 

cada vez IIBS i nsol entes del el ero y sus organizaciones adl át eres. 

En el fondo el conprendfa a la perfección que el conflicto católi­

co no era níi.s que la rmnera en que se nanifestaba un conflicto níi.s 

profundo a~n. es decir la resistencia sisi:éníitica de anplios sec-
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tores sociales a aceptar la hegennnía del Estado, A pesar de .que 

la ideología agraria de Obregón jallÉ.s rebasó los rrarcos de la "cla 

se rredia rural" y de que en repetidas ocasiones rranifestó que s~lo 

intervendría aquellas grandes explotaciones que se aferraran en se 

guir eJl!lleando antiguos níitodos de explotación, los terratenientes 

se eJl!leñaron en pelear frontal mmt e con el estado en 1 o que se re­

fería al proble!IB agrario, 

Obregón se llBntuvo en una posición de aparente neutralidad fren 

te al conflicto religioso, utilizando los servicios de lalCIROM co 

!ID vanguardia de choque para so!Tllter a. los .católicos. Una vez níis 

1 os trabajos sucios y di fí ci 1 es 1 e correspondían a M:Jrones que pa­

ra el efecto llBni pul aba a 1 a organización obrera. De esta nenera 

Obregón situaba el conflicto que a él era planteado, co!ID una con­

frontación entre diferentes grupos sociales, correspondiéndole al 

estado el hipócrita papel de hacer declaraciones en el sentido' de 

que 1 as 1 i berta des religiosas serían respeta das. 

MJrones echó I!Bno de 1 as añejas t radi ci ones at eí st as del pro-

1 et ari ado DllXi cano, y eni:Jarcó a 1 a CROM en el nada agradable papel 

de grupo t errori st a. Los atenta dos di nani teros del Arzobispado y 

la Basílica han sido atribu{dos por IIllY diferentes fuentes al nis­

IID MJrones: "Ani:Jos ataques fueron obra de la CROMde acuerdo con 

1 a aseveración de uno de 1 os níis cercanos colaboradores de MJrones. 11 ( 76) 

Adems de l.a actitud retadora del el ero frente al Estado, MJ­

rones tenía otro I1Dtivo para' descargar toda su fuerza contra la j~ 

rarquía católica: el de reducir a cero el aparato sindical de los 

católicos. 

En efecto, el llarmdo sindicalis!ID blanco era una fuerza real 

que se había venido desarrollando desde principios de siglo. "Eje!!,! 
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pi'o del nada desdeñable nnvimiento sindicalista católico: la a­

grupación de sociedades obreras que se 11 aníi operarios guadal upa-

nos, transfor!llldo en 1908 en la unión católica obrera, y origen 

del secretariado s~cial llllxicano. 11 (77] El obj et l vo del nnvi miª!! 

to sindical católico, de acuerdo con las directivas de Leon XIII 

en su encí el i ca "Rerum Novarum", consistí a en contrarrestar 1 a in-

fluencia socialista, cont raponi ando al concepto 1 ucha de el ases .• 

el de colaboración de clases, ya que "de la necesaria desigualdad 

de los talentos de todos, del ingenio, la salud, la fuerza; sigui~ 

" se espontaneammte la des1gualdad en la fortuna". (78) 

En Enero de 1913 se celebró la gran Dieta de la Confederación 

Nacional de 1 os e{ rcul os obreros cat ól ices, en Zannra, Mi ch. La -

Confederación, fundada un año antes, agrupó a n:es de 40 círculos, 

con aproxi!llldairente 20 000 socios. (79) En la Dieta se trataron 

los probl e!llls referentes al trabajo de 1 as II!lj eres y 1 os niños, al 

salario mfninn para cada industria y regí6n del país, y se dirigió 

una petición especial a las autoridades, a fin de que reconocieran 

la personalidad jurídica de los sindicatos profesionales. Propug-

nó por la i rrpl ant ación del seguro obrero y 1 a repartición de ut i li -

da des. 

Años después, a raíz del desenvolviniento del conflicto reli­

gioso con el Estado, 1 as agrupaciones sindical es católicas, renova­

ron un sólido frente 1 r.borai" bl aneo, con el fin de oponerse enérgi -

callllnte a las iredidas estatales: "surgieron algunas agrupaciones de 

obreros católicos para contrarrestar el desarrollo de los sindica~ 

tos re vol uci onari os. El el ero_ católico de Mixi co hace una 11 aIIB-

do a 1 os obreros del país para constituir el organi snn obrero cat 6:-

lico y para tal fi·n se efecttfa un· congreso en Guadalajara en Abril 

-Mayo de 1922, con asistencia de' delegados de las regiones donde: el 
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clero y el capitalisnn tienen mís influencia, contándose entre ellos 

sacerdotes y personas ajenas al rre di o obrero. El congreso decl a-

ra establecida la confederación nacional católica del trabajo" (CNCT). 

(80) El congreso católico se dirige a la santa sede para que se 

declare ndía del obrero" en todo el mmdo, el día 19 de Marzo, con 

el objeto de contrarrestar la cost unbre pral etaria, de de di car el 

1 o. de Mayo, colID df a del obrero socialista. La CNCT contó con -

35 3 agrupaciones f i 1 i al es, en 1 as que ni 1 i t aban a pro xi tmdarrent e 

80 000 nienbros. 11 (81] 

ColID se ve, la llllgnitud del sindicalisrm blanco era considera­

ble, ya que agrupaba, por lo llllnos un núrrero sinilar de asociados 

a aquel que ni lit aba en las fi 1 as del sindical i sxm rojo (CGT). 

"El arzobispo Orozco y Ji mi'nez est i ni> necesario aclarar que -

corm algunos oradores se dejaron llevar por el entusiasrm e hicie­

ron aparecer al rico corm un explotador del pobre, era necesario 

de.ci r que: el resultado de tal es ent us,i asnns no ha correspondido -

en todo lo que debía esperarse, ya que los pobres que no asistie-

ron a las reuniones y no pudieron penetrarse, por lo nislID, de to­

da la doctrina que '~uso, se han sentido autorizados para exigi:r 

a los ricos, con justicia o sin ella, todo cuanto necesitan. Des­

pués de exponer la necesidad de la jerarqu{a en las tareas hullllnas, 

dice que ésta graduación no puede ser repulsiva, y a la ley de la 

doctrina católica no 1 o es: y coDD toda autoridad vi ene de Di os, 

el obrero cristiano debe santificar y sublirmr su obediencia sir-

viendo a Di os en 1 a persona de sus a!TDs. De ésta 1IBnera la obedie~ 

ci a no es huni 11 ante ni dif{ ci l. No 1 e servi ITDS al honbre, 1 e ee!. 

. vi ITDS a Di os, y el servirle a Di os no quedará sin reconpensa. 

Concluye Orozco y Ji nÉnez: pobres, anad vuestra candi ci ón huni 1 de 
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y vuestro trabajo; poned vuestras nira,s al cielo; aú{ está 111 ye!. 

dadera riqueza. Una sola cosa os pido: a'los ricos, a11Dr. . ,A 1 os 

pobres re si gnaci ón." (82) 

El año de 1922 fue un año en que los probleDBS políticos se l!Ulti-

plicaron para el régimm obregonista. A'IIÍls del conflicto reli- · 

gi oso que se agravaba al paso del tienpo, Obregón tanta que enfre!! 

t ar una gran opost ci ón pal ft i ca. En el plano i nt ernaci onal, el 

gobierno pugna.ha por conseguir el reconoci ni ent o de parte de E. u. , 

al ti enpo que le urgí a 1 a i Illleri osa necesidad de Conseguir nuevos 

créditos y refinanciar la deuda del pa[s. Por lo.nislID la CROM 

se vió sunal!llnte ocupada en el desarrollo de 11Ílltiples actividades 

que 11 e varan al f ort al eci ni ent o• de Obregón. 

En el plano agrario la CROM se 1 anzó de 11 eno a l. ograr organ-!_ 

zaci ones 1 ocal es y regi anal es que enfrentaran el poder de 1 os t err! 

t eni entes. 11 En 19 22, se organizó en M:Jreli a una convención agra-

ria, i nst i .gada por el representante 1 ocal de 1 a Coni si ón naci anal 

agraria y con 1 a ayuda de 1 a Federación de Si ndi catos de Obreros y 

canpesinos de la región nichoacana, afiliados a la GROM El pro-

pósito de esta convención era el de fundar una liga de comunidades 

y si ndi catos agraristas de M choacán, con delegados de I111chas conu 

nidadas. Pri I1D Tapia fue electo secretario general y Apolinar -

Mut{nez, secretario del interior. La sede se estableció en M;!. 

relia. Inicialrmnte, la parte principal del trabajo consistió en 

enviar quejas al ·gobierno naci anal acerca de las vi al aci ones y a-

tentados corret i ·dos contra sus ni en:i:Jros, tal es el caso de un callll~ 
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sino que fue castrado y desorejado." (83} A pesar de ~ue corres-

pon dí a pro pi arrent e al PNA 1 a organización de cuerpos agrari: os, la 

CROM acorretió con energía tales labores, principalrrente porque lo 

· consideraba un conpl errent o de su poli ti ca anti -católica y ant"i rreas 

ci onari a. Asi mi SIID prestó todo género de ayuda a 1 os el errent os -

de Carri 11 o Puerto en Yucat irn, donde práct i carrent e se desarrollaba 

una guerra ci vi 1 . 

En el canpo de la lucha política partidaria tanbién se requi-

rieron 1 os servicios de M:>rones. A raíz de 1 a di solución del Pª!. 

tido liberal constitucionalista, el partido que se perfiló co11D el 

rrás influyente fué el PNC. As{ en las elecciones para representa~ 

tes al· congreso de la unión, de Julio de 1922, resultó triunfador 

el cooperatista por anplio rrargen. La mi snn tare a en la que an-

t eri ornent e fueron ali a dos para desbancar a 1 os pele ce anos, corres 

' pondi ó ahora desarrollar a 1 a CROM para conbat ir al PNC. 

Durante el rres de Agosto se desarrollaron en la cárrara enard~. 

ci das pol éni cas. El blanco escogido por los diputados cooperati~ 

tas fue Luis N. M>rones. "se asustan los diputados de que el lfder 

gane sesenta pesos diarios, tenga cerca de .1/2 nillón de pesos y· 

rrande todas 1 as nañanas a traerle en su aut omSvi 1, de céntrica pas-

telería un desayuno que vale nada IIl3.nos que diez pesos! .. " (84) 

Jorge Prieto La urens, el joven di rigente cooperat i st a, es rn{s i npl !!_ 

cable con M:lrones. Lo 11 arm i nsol ente enba ucador que ·ya no puede 

cargar la escalera de electricista porque se le nnncharían sus fi­

nos trajes y le estorbaría su poderoso autonDvil." (85} 

Las rmni obras en contra .del PNC, cuyo poder au1TBnt aba constan­

t elll3nt e, se 1111ltiplicaron. Calles, por ejenplo, inició una pe sus 

pecul i. ares canpañas de insidia hacia el in~ eri or del PNC, acusando 
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en privado a algunos rri eni:Jros de ser honi:Jres 11 a cuyo l aclo se sen­

tirían abochornados los revolucionarios." (.861. 

A rre di a dos del Jms de novieni:Jre, la estación de bonbeo que 

proveía de agua a la ciudad de M3xico, fue objeto de un acto de S!!, 

bot a:j e, realiza do por gente de 1 a CROM De i nrredi ato se de sarro-

11 ó' una canpaña perf ect ammt e ·orquestada, en la que se culpaba de 

la falta del líquido al consejo de 1 a ciudad, que se encontraba en 

rranos de los cooperatistas. El día últinn de ese IIES, se realizó 

una gran IlBnifestación que se convirtió en mitin en la plaza de la 

constitución. En el nvrranto en que los fotografos Casasola inpr~ 

rri eran sus placas, los flashes hicieron pei:-sar a 1 os sol dados que 

se disparaba contra ellos, abriendo fuego sobre la multitud, y oc! 

si onando doce rnuert os y decenas de heridos. "Los cooperat i st as 11!. 

nifestaron que los desórdenes estaban dirigidos en contra de ellos 

puesto que la CROMhabía distribuido panfletos durante la deUDstr!!_ 

ción , recordando que el consejo de la ciudad era cooperatista y 

pidiendo al pueblo que les negara su voto." (87) 

Si bien Mirones se nnstraba SUilBllBiite atareado en conbatir a 

lo que se podría calificar de "enemigos desde la derecha", tanpo­

co se nost raba olvidadizo de desplegar su capacidad represiva so-

bre sus "enemigos desde la izquierda." 

Obregón que escasos años antes se había aut o-procl aIJBdo canpeón 

obrerista, se enfilaba en 1922 por la pendiente de la represión -

pral etaria, en un esl i lo muy parecido al que el condenara en Carra!! 

za. Las mÚl tiples dificulta des econóni cas y pal ft i cas que cruz!!_ 

ba su rrandat o 1 o hacían al vi dar sus pro11Esas de respeto al de re-

cho de huelga. Ahora el único interés de Obregón era rrant ener a 

los obreros unificfldos incondicionalmmte en torno suyo, es decir 
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en la CROM, e inpedir con nano dura cualquier <1ctividad proleta­

ria que pudiera aurrent ar sus atolla de ros políticos. 

11 ... en Veracruz, un lfder ignorante, pero enprendedor y au­

daz organizó a 1 os inquilinos del puerto, qui enes condenando los 

abusos en 1 os arriendos de viviendas, se negaron a pagar 1 as ren­

tas rrensuales, suceso al cual llaimron 11 huelga inquili·naria. 11 

El capitán de ese novedoso, pero commvedor aconteciniento, pues­

to que llegó al alrm e intereses de las clases rnÍs pobres, fúe -

Heron Proal. 11 (881 

Las causas que generaron tal IJDvi ni ent o fueron di versas: el 

éxodo del canpo a la ciudad durante el conflicto arIJBdo y la casi 

paralización de la industria de la construcción fueron las rrá's -

i nport antes. "De tal es condiciones provino un descontento popu-

lar, .y co!lD ni las autoridades ni los propietarios escucharon al 

vecindario, la huelga inquilinaria de Veracruz, que pronto tuvo­

initadores en el D.F. y los estados, adquirió tan vastas propor­

ciones que al arnii al gobierno; y éste sin exani nar el fondo del 

asunto, atribuyó tal enpresa a la "intronisión de agentes ex­

tranjeros11, y a fin de hacer sentir su autoridad, IJBndó que los -

forasteros sospecho-sos fuesen aprehendidos y expulsados del país, 

de acuerdo con el artículo 33 constitucional" (89) 

La verdadera cara de Obregón se IJDstraba a los obreros, con 

actos represivos, que dentro de su torpeza, apenas alcanzaba a a­

t ri bui r 1 os probl e11Bs social es a una 11 conspiración extranjera 11 . 

Recurso que coIJD es bien sabido ha sido utilizado repetidas veces 

en 1 os subsecuentes regí JIBnes de 1 a .re vol uci ón. 

En el n:es de Octubre, 1 os obreros textil es de la fábrica San 

I 1 defensa del Edo. de Mixi ca, pi den un auJIBnt o de 15% en sus sal!!, 
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ri os. Pedro B. Li nún, secretario del i nt eri or de In C1'0?>1, 1 ogra. 

un acuerdo aparenteirente satisfactorio, · , sin enbargo, 

el enpresa.ri o sol o concede el a UIIEnt o a 1 os que trabajan por j or-

' nal, cosa que los obreros se niegan termi:p.anteirente a aceptar. 

Linún pide a los trabajadores que esperen a la realización de la 

Convención de la CROMpara lograr un arreglo, cosa que tanbién es 

rechazada, por lo que los obreros acuden a la(GT de11Bndando ayuda. 

Se origina en consecuencia, una huelga general de hilanderos cege­

t.istas que abarcó las siguientes enpresas: "La Hormiga", "La Abeja", 

La Corona, La Ml.gdaleria y Santa Teresa, situadas en San Angel y T!. 
zapan; as{ conn: La Linera, San Antonio Abad, y el Salvador

1
en la 

capital. 

La huelga resulta un éxito conn presión al enpresario de San 

Ildefonso que finalmmte accede al aummto· salarial. Los obreros 

de Santa Teresa al regresar a sus labores encontraron cerradas las 

puertas de 1 a fábrica. Ademí.s el enpresari o de esta úl ti llB, Sr. E!! 

rique J. Inbert, pidió y c~l\Si.~QiÓla aprehensión del Srio. de la ~ 

Federación de Hi 1 anderos de 1 a C GT: Julio Mírquez. 

En contra de la aprehensión de su representante, el día 21 de 

Octubre, 1 os obreros de Santa Teresa, La Hormiga y la Abeja, en u­

nión de nutridos grupos de obreros de la zona de Ti zapá'n, realizan 

una IIBni fes t ación que es reprimida durairent e, con sal do de dos obre 

ros muertos por bala. 

En respuesta, el día 25 se produce una rranifestación que reba­

sa los 5 000 participantes, en la cual se lanzan ataques a Obregón, 

a la policia y al gobernador del D.F. Hacen uso de la palabra J~ 

into Huitrón, Paulino Terán y Luis Ara.iza, quien ataca durarmnte -

alCtllestino Gasea. (70) Ademí.s se atacó al sindical i snn a!IBri 11 o 

y se lapidó el coche de Luis N. M>rones. 
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La respuesta oficial! a cargo de el antlguo obrero zapatero 

y gobernador del D.F .. Celestino Gasea, fue la siguiente: "acuso 

al partido conunista, los principales in~tigadores son extranjeros 

cubanos y guate11Bltecos a los que se les aplicará el 33, 11 (911 

Pespuest a s U11BI1Ent e desaf ort una da para la ITBgni t ud del repudio que 

la nBsa proletaria IlBnifestaba a la CROM-gobierno. 

"Asinl.sno, a los últi-.rros I1Eses de 1922, quejándose del abuso 

que hacÚin 1 os si ndi catos del derecho de huelga, el Estado mandó -

que las fuerzas mi.litares protegieran a los obreros que quisieran 

re gres ar a sus trabajos, aunque 1 a 11Byor{ a de un si ndi cato hubiera 

decretado huelga. 11 (92) 

A pesar de que aiÍn faltaba bastante tienpo para las elecciones. 

presidenciales, la sucesión ya ocupaba gran parte de la riente de -
los pol!ti cos durante el año de 1922. 

Le correspondió a ;Francisco Vi 11 a en Junio de 1922 plantear 

a 1 a opinión pública una abierta pol érri ca f ut uri st a. En su haden 

da de Canutillo concedió una larga entrevista al periodista del U-

ní versal, Regi no Hernández Ll ergo, en 1 a cual vi rt i ó entre otros 1 os 

siguientes conceptos: "Yo puedo novilizar 40 mi.1 honi:lres en 40 mi­

nutos .. , El general Calles ti ene nuchas buenas cualidades, pero t ª.!!1 

bién cono todos los honi:lres, algunos defectos. Su punto de vista 

político según creo yo, es el problellB obrero a base de radicalisnn. 

Y el :tadi cal i Sl!D, cono nuestros pol!t i cos 1 o entienden, no es posi -

ble. Los 1{de-:-es del bolchevisl!D en México cono en el extranjero, 

persiguen una igual dad de el ases i nposi ble de 1 o gr ar. . . Yo. nunca 
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pelearía por la igualdad de las clases soclaJes ... Fito (de la IiLJ!!.E. 

ta). es muy buen honbre, y 1 os defectos que ti ene son debidos a su 

bondad excesiva. Fito es un político que le gusta conciliar los 
,, 

i nt eres es de to dos, y el que 1 ogra esto h.ace un gran bien a su pa-

tri a. Fito es una buena persona, muy inteligente, y no se vería 

mal en 1 a pre si denci a de 1 a República. 11 

Con estas declaraciones, sumumnt e i nprudent es, Vi 11 a, adeIIÍIS 

de definir perfectammte su ideología anti-igualitaria y anti-obr!!_ 

ra, y de plantear abiertammte la pugna por la sucesión presidencial, 

f i rníl t ani>i én su s ent enci a de mert e, 

Obregón era coáiente de que De la Huerta a pes·ar de sus rreni­

f estaciones en contra, deseaba ser pre si dente ·de 1 a República. En 

torno suyo se habían agrupado llUll ti t ud de políticos, principal rmn­

t e 1 os cooperat i st as, y por 1 o tanto resultaba ser un peligro i nn!_ 

nent e al de si gni o de Obregón de i nponer la candidatura de Cal 1 es. 

La actitud de Obregón para de la Huerta, estaba conpuesta por. 

iguales dosis de desconfianza y rmnosprecio. Esto últinD se 1mni-

f est ó durante 1 as negociaciones de De 1 a Huerta con el coni té de -

banqueros pre si di do por el Sr. Lannnt. Mi.entras De 1 a Hue;rt a u:r:-

gí a a Obregón que concedí era su confi rIIBci ón a 1 os convenios l ogr~ 

dos, este úl ti IID retrasaba su deci sí on al ti enpo que enviaba ext e!!_ 

sos t el egraIIBs a De 1 a Huerta, en 1 os cual es adeIIÍls del supuesfo -

reconociniento a las capacidades de Don Adolfo, exjstía una gran -

dosis de burla e ironía. A finales de año, a pesar de las nega-

tivas constantes, acerca de la existencia de una pugna por la suc!!_ 

sión presidencial, la misl!B pasaba a ser el centro de la controveE_ 

si a política: Froyl án Mrnj arrez en virtud de i nsi st ente rul!Dr sos­

tenido por el periódico "La Crónica", niega que exista un pique -
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entre de la Huerta y Calles; niega tanbién que halla diferencias 

entre los secretarios de estado, (93) 

Durante el rres de Enero de 1923 se .presentó otra ocasión que 

Obregón aprovechó para gol pe ar sal váj errent e al si ndi caU snn i ndepe!:.1_ 

diente.J!lla CROM. Los obreros y ellJlleados tranviarios del D;F. 

se lanzan a 1 a _huelga en pos de rei vi ndi caci ones econórri cas: Obre­

gón desde el prirrer nnrrento se opone a la huelga, al tiellJlo que~ 

rones instrummta la forn:acion de nutridos grupos de esquiroles. 

Estos últiDDs apoyados por el ejé'rcito se apoderan de los tranvfas 

e i nt ent an proseguí r el servicio. Los cegetistas los detienen 

por la fuerza y en tal enfrentarriento cae muerto un esquirol y se 

producen varios b.eri dos de gravedad. A raíz de este choque el e-

j érci to al 1 ana 1 as oficinas de 1 a CGT y desata una nutrida callJlaña 

de aprehensiones. En febrero terrrina la huelga, "luego de que u-

na conisión de los huelguistas rojos habló con de la Huerta, quien 

los convencí ó de lo ilegal de su actitud. Le pidieron la libertad 

de 1 os detenidos y De 1 a Huerta 1 a obt uva ... " (94) Df as después 

(Feb. 61 Obregón se perrritía enviar .la siguiente carta, sunnrrente 

ilustradora, a 1 os derrota dos t ranvi arios ácratas. 11 ~ he enterado 

del mmsaje de ustedes que dice: "protesta11Ds contra los atropellos 

corret idos por 1 a fuerza anrada y 1 a invasión de nuestro 1 ocal con 

lujo de cruel dad. La reyolución ha sido defraudada. Los princi-

pi cis han st do pi sot i:ados. Exi gi nns garant i as para el pueblo. 11 El 

ejecutivo a ni cargo no sabe que admirar IIÍÍs, si la audacia de us­

tedes al asaltar un t ranvf a, a gr e di ando a rmno arrmda a mi enbros 
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del ej:rcito que lo escolt~ban y asesinando al l!Jltorista y causan~ 

do daños irreparables a personas inocentes e indefensas que en el 

carro vi aj aban, o el ci ni SITD que carrpea en su mmsaj e, revel actor 

de una absoluta i ncoiÍci enci a de las respo?sabi 1 ida des que sobre ~ 

ustedes pesan, o una corrpleta perversidad.,, 11 (95} El lector de 
, 

di cha cornuni caci ón t arrpoco sabe si asorrbrarse nns del ci ni SITD o -

de .la perversidad de Obregón, al rubricar de esta IIBnera uno de -

los m1s flagrantes actos de su política furiosal!llnte anti-obrera, 

que coDD se ve en 1923, distaba nrucho de la pregonada por el anti~ 

guo candi dato popul ar. 

La pri!IEr rritad de 1923 se caracterizó por un auge de las crf. 

ticas a M:lrones. Vaaconcelos, que desde el conflictq en que la CROM 

asuzó en contra suya a los estudiantes preparatoriano$J 11Bntenía una 

posición anti-DDronista; giró instrucciones a los trabajadores de 

la secretar{ a de educación en el sentido de que no estaban obliga­

dos a pagar un 10% de sus salarios, que M:lrones pensaba utilizar 

para apoyar la candidatura oficial. (96) 

AsirrisITD, Vito Alessio Robles atacó publical!llnte la adrrinis­

traci6n de los establecimientos fábriles y rrilitares por sus eleva 

dísinos costos de adrrinistración. (97) 

El 27 de Julio de 1923 los obreros ferrocarrileros publicaron 

un rrenifiesto antiDDronista: "Mirones salió del taller, era asela-

vo rriserable coITD lo soITDs todavía, ganaba el pan con el sudor de 

su frente, producía para los burgueses y era nuestro corrpañero de 

miserias, Pero M:irones no fue a la re vol uci ón, se aferró al f al -
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dón del sol dado y se hizo rico. M:>rones usa a·ut om5vt 1 rranej ado 

por un esclavo y otros esclavos atienden a la collnlnidad de super­

sona: va a ·nuestros ni ti nas en potente auto corqirado con el sudor 

de los que sufren, de los proletarios, e insulta nuestra niseria 

con el escanda! oso uso de alhajas adquiridas a costa del sudor de 

nuestra frente. M:Jrones os di ce, coITD es deci a Porfirio Di az, -

que no est ai s preparados para ningún ITDYi ni ent o 1 i bert ario, que de 

beís soportar por nmcho tienpo todavía el p~so de vuestras cade­

nas ni entras él vi ve fast uosaITEnt e con el peso de su vergonzosa -

t rai ci ón. M:>rones hi za política para obst rucci onar 1 a huelga fe-

rrocarri 1 era de 1921 y 1 a de t ranvi arios de este año, canee di endo 

apoyo decidido a los esquiroles y prohijando la discordia entre los 

nuestros. ~-: ese nnunst ro salido de vuestras fil as es el 

Mlssolini de M3xico, es el Santa Arma de nuestra época, 11 (98) 

Los ataques en contra de M:Jrones; además de la anirradversión 

que éste generaba en arqilias capas de la sociedad, llBnifestaba en 

el fondo, el creciente anti obregoni SIID y 1 a repulsa social a 1 a i ~ 

posi ci ón de Calles. Detrás de éstos ataques a M:>rones, se confor_ 

rraban los grupos que antes de t erni nar el año habían de enfrentar-

se en la lucha por el poder. En últirra instancia, se trataba de 

doni nar las organizaciones populares. más i rqiort antes para utilizar_ 

las a 11Bnera de anpl i a 1 egi ti Imci ón en la sucesión pre si denci al. 

Es en este sentido que se debe entender el irqietú con que Obregón 

fortaleció la CROM.y destruye a la CGT. 

En el frente agrario, se desarrollaron di versos f en6mmos i: n-
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teresa,ntes: "Antoni:o Vill11r;r:ea,1 organizó C.!l de Muzo é\e 19231 111 

confederación Nacional Agrari'a, advirti'endo q_ue del seno de la ua­

sa callpesina habrfa de salir el futuro presidente de M3xico," (99) 

:Frente a la Confederación de Villarreal se levantó el PNA, -

presidido por Antonio lliaz y Soto y Garra, que pareció ser el agru-

pamtento político de rmyor porvenir en el pafs. Soto y Garra al 

efecto censuró gobernadores, di ó procuraciones de ti erras, proyec-

tó di·putados y ejerció en fin un sacerdocio agrado al que dió ti!!_ 

tes de doctrina, de rranera que cuando se reunió (1 o. de M3.yo de -

1923} el ler. Congreso Nacional 1hrario¡ surgieron nuevas esperan­

zas polfti cas; t anbi én una nueva pl eyade política ... 11 (1 OÓ) 

"La liga de coillllilidades agrarias dirigida por Ursulo Galván 

reunió en Mi.rzo de 19 2 3, cincuenta mi 1 mi enbros y organizó 15 gue­

rrillas que des.de luego se dispusieron a llevar la fuerza de sus 

arl!Bs hasta 1 a puerta. de 1 as haciendas. En la reg'íó'n de Putla.., 

(Pue.), los agraristas se apoderaron durante los seis prillEros ~ 

neses de 1923, de veintidos haciendas ... " (1.01} 

En Agosto 24 de 1923 se celebra la convención anual del PLM, 

en Guadal aj ara. En el 1 a se acuerda postular para presidente de 

1 a .f\iipúbl i ca al general Plutarco El {as lCtll les, si enpre que éste 

no acepte el apoyo del PNC. .Aderríis se env{ a un com.mi cado a :. 

Obregón, "en el que se 1 e hace saber que si t ol!Bn posesión de 1 os 

cargos de gobernadores de 1 os esta dos de San Luis Potosi, Guanaj u~ 

to y Querétaro, los señores Jorge Prieto Laurens, Lic. Enrique Co­

l unga y Franci seo Ranirez Luque (Todos del PNCJ el PLM se 1 anzará 



.3 - 53 

a la reyolución;" 002} 

Desde el punto de vista partidario tenerros ci.ue el cuadro pol~ 

tico era el siguiente: El partido m'.is poderoso era el Partido Nacio 

nal Cboperat is ta que control aba 1 a nnyor{ a absoluta en 1 a cárrnra de 

diputados, contaba con un bloque respetable en el senado; el ayun-

t arri ent o 'de la Cd. de M3xi co; una buena porción del poder j udi ci al 

-inclusive, la Suprenn Corte de Justicia de la Nación- a donde ha­

bf a 11 evado a IJD.!Chos de sus promi. nent es mi enbros, y varios de 1 os -

gobiernos de los estados a saber: Jalisco: J. Guadalupe Zuno; Pue­

bla: Froylán C. Manjarrez; Querétaro: Francisco Ramí'r~z Luque; Ta­

IIBulipas: Cesar Lopez de Lara; San Luis Potos{: Lorenzo Nieto; Mi­

choacán: Sidroiii S~nchez Pineda; Nuevo León: Rarriro Ta!lllz. 

Le seguía en fuerza el PLM, que tenía un pequeño bloque en la 

cá11Bra de diputa dos y que en perfecta comunión con el partido soci !!. 

lista del sureste, extendíá. su acción hasia.lqs estados de Yucatán, 

Canpeche y Tabasco. Adem'.is del gobierno del D. F. y di versas posi -

ci ones. 

El PNA tenía bajo su control, en Agosto de 1923, los Estados 

de Veracruz y M:lrelos cuyos gobernadores eran los señores Adalber­

to Tejada y Mlnuel Parrés respectivarrente. 

En Guerrero, Oaxaca, TI axcal a y Zacat ecas dominaba el P. L. C. 

Guanajuato, Chihuahua, Nayarit, Colirra, Coahuila e Hidalgo, se ha­

bían sustraldo de la influencia de los partidos nacionales; en tan-

to que Aguascalientes estaba en rmnos de la clericalla, siendo su 

gobernador un caballero de lCXJlón, el Sr. Are-llano Valle. En Du-

rango el gobernador Jesús Agust{n Castro, no era cooperatista pero 

sí 1 o eran 1 os diputa dos duranguenses al congreso de 1 a unión. (1O3) 

El PLC, que se encontraba ya en un franco per{ódo de di solución, 



se escindió en varios grupos que apoyaban a diferentes c11ndi datos 

a 1 a presidencia. El mis fuerte y nurreroso era el que sostenía 

al general Cal 1 es, otro apoyaba al general Antonio Vi 11 ar real ; un 

tercero al general Salvador Al varado y otro niís al general Raú'l -

Madero. (104) 

Resta señalar que dentro del PNC, un grupo de políticos optó 

desde t enprano por apoyar al general Calles.- Al frente de éstos 

últi1JDs estaban los señores: !Vánuel Puig Cassauranc, Rorreo Ortega; 

Luis L. León ·y Emilio Portes Gil. 

El t_ercer i nforrre de gobierno de Al varo .Obregón presentó carac-

t er{st i cas muy .peculiares. Fue ·contestado por Jorge Prieto Laurens, 

dirigente del PNC, utilizando un lenguaje surmmmte duro e irrespe­

t upso para el ejecutivo; re cal cando sobre todo el arq:>l i o repudio 

que la inposición del general Calles levantaría en todo el país. -

La respuest_a de Prieto Laurens fue la llarmda abierta que hizo 

se acelerara el enf rent ani. ent o. 

En el estado de San Luis Potosí se habían realizado elecciones 

para gobernador, habi ando corq:iet ido el PNC y el PNA con las candi -

dat uras. de Prieto Laurens y Aurel i o Manri que respect i vammt e. A -

pesar de q.ue el triunfo cooperatista fue indudable, se establecie-

ron dos poderes que reclarmban para sí. el triunfo. Obregón di sé-

ñó a 1 a perfección 1 a rmnera de i ni ciar 1 as abiertas hostilidades 

contra los cooperatistas, utilizando coJTD cuña al· agrarista Manri~ 

que. Con fecha 21 de Septierrbre, Obregón declaró que el ejecutt 

vo federal no reconoc(á a ninguno de los dos !'.rupos que pugnaban -
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por adueñarse del poder en el Estado de San Luis Potosi. 11 •• , co~ 

sideró por tanto desaparecidos los poderes locales, turnando el e~ 

so al senado de 1 a República, para que pro ce da al norrbrani ent o del 

gobierno provisional que convocará a nuevas elecciones, 11 (105) 

La principal acusación que se hacia a Galles era la de jefatu 

rar un supuesto partido radical bolchevique. "· .. y ello a pesar 

de que Calles correspondía con preC.i5ión al misrro partido de De la 

Huerta, dentro del cual éste úl ti llD había si do rriis ext remi. st a en 

lo que respecta a favorecer a la clase obrera. Yen efecto, tan-

tas ligas t enf a De la Huerta con los llDVi ni ent os obrero y agrario, 

co!ID las que 11 evaba el ·general Cal 1 es en la oono." (106) El nuvi-

ni ent o obrero anarquista, después de soportar tres años de represión 

obre goni st a, recurrió al expediente de i mi. t ar el corrport ani ent o de 

la CROM en la época carrancista, es decir, fundar un partido que -

electoralnente, en la sucesión presidencial, los alineara con el -

candidato vencedor y los sacara de la postración a que los soIIEtía 

el réginen vigente. Pero si 1 a CROM dejó at ras el odio de Garran-

za e ingresó al poder con Obregón, los cegetistas corretieron el error 

de escoger al candidato perdedor: De 1 a Huerta. 

En efecto, en Octubre de 1923 se funda el Partido Miyoritario 

rojo, con el objeto de destruir al PLM y apoyar a De la Huerta. 

Cabe acentuar el hecho de que la CGT actuó sierrpre coIID furgón 

de cola de la CROM Se funda collD confederación obrera solo des-

pués de ver el éxito que·obtnvo la confederación de !Vbrones. Se 

transforl!B en partido Político años después de que el PLM había 

deIJDstrado su eficacia partidaria. 

Mllamrnte podía 100.lles ser llaoodo jefe del partido radical y 
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bol che vi que, ya, que sÓl o en el terreno de una i deol ogf a decant a,da 

y propagandfstica, fingía serlo; asinilando IlllY bien la escuela qe 

Obregón, Calles asumía en vfsperas de su ascenso al poder una pre-

tendida posición obrerista y re vol uci onari a. Conn si hacer! o, a 

1 a vez fuera un ritual est abl eci do y una nnni obra para halagar y -

captar las sinpat(as populares. De la Huerta~ por su parte, a 

pesar de contar con el apoyo de 1 a CGT, y poat eri ormmt e en novi e!!.1 

.bre, con el apoyo de la confederación de sociedades ferrocarrile­

ras .(107); tanpoco podfa calificarse conn ~s izquierdista que Ca-

11 es, ya que di chas apoyos le ven{ an principal rrent e del resent i ni. e!}_ 

to de la clase obrera con Obregón y confluían con todas las fuer-

zas que querían destruir al terrible nnnco de Cela.ya. 

Las acusaciones a Calles de ser radical, y las posteriores a 

De 1 a Huerta de ser un "i nst rurrent o de 1 a reacción y 1 a banca 11 , son 

!lEras justificaciones o ataques superficiales, que en nada aclaran 

el probl enn. Valadez sostiene (108). que "entre estos dos honilres 

no existían diferencias ideológicas", lo cual tani:Ji,én es dudable. 

Tal vez la explicación re si da en que ni entras que a De 1 a Huerta 

le tocó, incluso a pesar suyo¡encabezar las fuerzas heterogéneas 

que se oponían al autoritarisnn del ejecutivo, a Calles le corres-

" pondi ó avanzar en 1 a consolidación de ese estado, ferreallEnt e cen-

tralizado, que no tenía niis alternativa histórica que seguir su CU!:, 

so. 

Adolfo de la Huerta, a raíz de la desaparición de loscpoderes 

en San Luis Pot osf, renunció a la cartera d~ Haci anda, aduci ende -

profunda disconformidad con la violación del federalisnD. Obregón 

nonbró al I ng. Albert o J. Pani en sustitución, qui en de i nllEdi ato 

realizó una canpaña de altas proporciones, acusando a De 1 a Huerta 



de des pi 1 farra y achacándole 1 a bancarrota del país. 

En la cázmra de di put atlas 1 a situación se tornaba cada vez niis 

violenta. En Octubre 26, "la reyerta coilllnzó cuando las galer{as 

de· la cá11Bra ·entonaron 1 a i nt ernaci anal. Se echaron a 1 a· calle -

delahuertistas y callistas en sendas Imnifestaciones que coicidie­

ron en las afueras de 1 as oficinas del PLM, de cuyos bal eones se ~ 

hicieron algunos disparos. 11 (l 09} 

Para éstas alturas el apoyo popular a De la Huerta era desbor­

dante, contrastando las llllltitudinarias rmnifestac{ones en su apo-

yo, ccin 1 as poco nut ri das en apoyo de Cal 1 es. Obregón desde un 

principio conprendió que el desenlace de esta profunda crisis pol~ 

tica s6lo podía darse en el terreno nilitar, y cada una de sus ac­

ciones fue encani nada a obligar a De la Huerta· a ronper 1 a 1 e gal i -

dad y lanzarse a la rebelión. As{ corro Carranza qui so ori 11 ar a 

Obregón a declararse en rebeldía en la prina~era de 1920; Obregón, 

a su vez, utilizaba la rnis!IB táctica para destruir a De la Huerta. 

La CROM, por su parte, hada tienpo que había decidido su fu-

t uro, y su i ncondi ci anal i dad a Cal 1 es era absoluta. En estos úl-

tiJJDs 11Eses de 1923, Mirones se lanzó corro nunca a luchar por su 

porvenir pol !ti co. Los ext rerros a 1 os que 11 egó su dedicación qu!!_. 

dan perfecta111mte ilustrados con este hecho: "El periódico ~ña~ 

11 egó a su fin cuando Luis N. MJrones, vestido de "overol", encab~ 

zó a sus seguidores en la destrucción de la ¡mquinaria y rrobiliario 

de di cha publicación. Pocos di ás después el cuerpo asesinado del 

editor del periódico fue hallado en un suburbio de la Cd. de ~­

xico," (110) 
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El terror se apoderó de 1 os del ahuert i st as. El gene;ral Ar-

nulfo ao'rrez, gobernador ni litar del D,F., hac{a seguir a Don Adol-

fo y a sus seguidores por horri:Jres arimdos. El 5 de No vi erri:Jre: 

"Denuncia el bloque cooperat i st a de 1 a cámira... el descubrí rri ent O 

de un cónplot fraguado por el general Arnulfo ·R. ~rrez para dar 

muerte a 1 a IIByori a del ahuert i st a. Para el 1 o, ilfi rl!Bn, envió al 

PLM a dosci_ent os honilres de 1 a guarnición de 1 a plaza vestidos de 

paisanos, para que ahl el ca pitan pri IIJ3ro Franci seo Vi z'arra 1 es di~ 

ra i nst rucci ones de entrar a la cá1mra, provocar un t wml to y di s-

parar sobre 1 os g'rupos de diputados, que Mml i o Fabi o Al t arri rano -

1 es señal ara. Todo se frustró porque esa vez no se peroitió la 

entrada a las galedas. 11 (111) 

Mi emt ras tanto, aunque Samuel Go!lllers no ten! a gran i nfl uen·ci a 

frente al gobierno de E. U. se preocupaba por i nt erveni r act i vaIIJ3n-

t e en la política rrexicana. En el nes de Novierri:Jre citó a los lÍ-

dares de la CROM a sostener unas reuniones en el Paso, Tex. Con 

él , Chest er Wri ght y Canuto Vargas representando a 1 a FPT. En e-

11 as dij o a 1 os di ri gent GS de 1 a CROM. que si el fuera rrexi cano, 

apoyarí.a a Cal 1 es com sucesor de Obregón. Urgió a 1 a CROM para 

dar su conpleto apoyo a Calles, pero conservando al mi.sm tienpo su 

propia identidad política." (112) "Roberto HaberllBn, representan-

do a 1 a CROM. propuso que en vista de que 1 a elección de Cal 1 es era 

segura, el sitio del 4o. congreso de la FPT. debía trasladarseJt GU!!, 

t eITBl a a 1 a Cd. de Mixi ca, para que se realizara si lllll t á'neanent e -

cop. los festejos celebrando la inauguración del régi.mm callist::i, -
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en Di ci enbra de 19.24 • La conferencia estuvo de acuerdo con las 

anteriores proposi·ci enes ... 11 (1131 Posteriorrrnnte, en un discur-

so pÜbl i co en una corrida en Cd. Juáre z, Gorrpers repitió su apoyo a 

Calles é instó a los oyentes a hacer lo misnn. 

El día 23 de Novienilre, Excelsior publico~un indignado edito­

r! al en el que acusaba a Gorrpers de i nt erveni r en asuntos que eran 

corrpet enci a exclusiva de los rrexi canos. Gorrpers respondió "que 

no era su deseo canbiar sus declaraciones sino era para enfatizar­

¡ as aún mis. 11 (l 14) 

En 1 os pri IIBros dí as de di ci enbre se descubrí ó que el di p. 

Prieto Laurens se encontraba inrriscuído en el envió clandestino de 

arrms a San Luis Potosf. Finalmnte, De la Huerta y Prieto L. sa-

lieron subrepticiarrnnte de la ciudad, con destino a Veracruz, donde 

el jefe rrilitar Guadalupe S~nchez les ofreció su apoyo. Después 

de mil titubeos De la Huerta fue obligado por las circunstancias, y 

por el propio Obregón,a sublevarse. 

Al anochecer del cif·a 5 de Dic. Prieto Laurens confeccionó un 

plan re bel de, que hizo aparecer com:i fi rrrado en Xi 1it1 a, San Luis 

Potosi, y en su calidad de gobernador constitucional del Estado; en 

el cual desconoció a los pod~res de la federación y a todas las au­

toridades que perrinnecieran fieles al gobierno." (115) 

En el nmmnt o que la rebelión 11 armda de 1 a huert i st a est al 1 ó, 

se rmnifestó conn un 11Dvimiento centrado en contra de la irrposición 

de Calles y con el objeto de irrponer por la fuerza de las arrms la 
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candidatura de De 1 a Huerta. Sin errbargo, a escasos días de .su 

inicio, la sublevación se generalizó hasta abarcar toda una gallll 

de fuerzas anti -obregoni s tas, al grado de que 1 a he gennn{ a de De 

la Huerta en el nnvirniento que lleva su norrbre fue de dudosa ver!'!_ 

ci dad. 

Muestra de el 1 o es el ingreso a la rebelión del general Jai.nd!. 

do Aguilar, explicado por él en éstos términos: "Habi ando est al 1 ~ 

do el pronunciamiento delahuertista, con caracteres de lucha pers~ 

nal, por cuestiones de índole electoral, perrmnecí alejado y ire llBn 

tuve tan s6lo conn espectador. Pero al ver que el general Obregón 

acudia a los E. U, en deIIBnda de auxilio y recibía ayuda llllterial en 

arIIBs, municiones, aeroplanos y otros pertrechas de guerra para so-

focar la guerra civil, a carrbio de tratados que lesionan la sobara~ 

n{ a naci anal; y al ver que con estos el ermnt os de guerra se derra-

!lRba sangre rmxi cana, no pude per!lllnecer indiferente y ras al ví. sa­

lir a la defensa de la soberanía nacional que consideré ultrajada .•. 

dejando el ararrent e asentado que rri adhesión no si gni fi caba un reco­

nocimiento al rrani f i esto expedido en Veracruz el 7 de Di ci errbre, y 

el cual en ni concepto tenía un carácter personalista. 11 (116} 

Con el ingreso de C. Aguilar, la rebelión no era ya por ireros 

nntivos electorales, sino un 11 nnviniento restaurador del orden con~ 

titucional que, según los aguilaristas, estaba roto desde que en -

Tl axcal ant ongo f ué ase si nado el pre si dente Carranza ... 11 (11 7} 

Se incorporó tarrbién a la rebelión el general Enrique Estrada, 
; 

a cuyas Órdenes se pusieran Salvador Al varado y Mmuel M. Di eguez 

en 1 a región Occidental del país, asi conn el gobernador de oaxaca 

Jase Mi. Vi gil y Fortunato Mlycotte en el sur. 

Frente a esta insubordinación de gigantescas proporciones, O-
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bregón contaba en pri rrer 1 ugar con un arrpl i o apoyo de nasas. "Los 

agraristas de S.L.P., Michoac{n, Durango, Veracruz, Puebla y Zaca-

tecas hicieron a una sola voz presente su adhesión al gobierno ... -

estaban arnados en su llllyoria y tenían cerca de 14 mil caballos ... 

los l{deres polfticos del agrarisnn se convirtieron voluntariarren-

te en los primiros jefes de los irrprovisados soldados." (118) 

En el sector obrero, a pesar de que los ferrocarrileros y los 

cegetistas apoyaban al nnviniento, no· se incorporaron en su nayoría 

a él, pernaneciendo en sus puestos de trabajo. AdellÍÍ.s:" 1 a CROM 

aparte de hacer ostentosos aunque sirrbólicos envfos de cromistas al 

frente; quedó encorrendada de realizar 1 as funciones de quinta col um-

na o cuerpo terrorista, principalrrente en la Cd. de M.íxico. 

AdellÍÍ.s del apoyo de las clases, a través de sus organizaciones 

nés fuertes, Obregón controló aproxinBdammte la mitad del ejército 

na:ci onal : 

Ejercito 

50 000 sol dados 

8 600 oficial es 

2 750 jefes 

500 general es 

Sublevado 

23, 000 

2. 000 

1. 000 

100 

Leal 

27,000 

6. 500 

1. 750 

400 

"El gobierno había perdido 1 a ni t ad de sus el ases pero conservaba 
,. 

el 70% de la parte selecta d~ su ejercito. Esto indicaba que es-

taba en posibilidades de rehacer sus cuadros de núrrero puesto que 

no tenía perdida la calidad de Ill:lndo ... " (120) 

Dasde el punto de vista rrilitar, Obregón inició una serie de 

naniobras que llevaban por objeto único confundir a los sublevados. 

Desplazarrientos nor:turnos de tropas, simulación de frentes, etc. 
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Obregón simulaba llDvi li zaci enes que hacían creer a los pronuncia dos 

en cercanas batallas, si enpre que: "su verdadero propósito era a.ar 

tierrpo al tiempo, con el objeto de que las conpañías petroleras e~ 

tragaran un présta!ID, o "adelanto de irrpuestos" ofrecido al Srio. 

de Haci anda. " (121) 

Las corrpañí as petroleras, t eimrosas de ver i nt errunpi da su pr~ 

ducci ón, en nnimnt os de gran bonanza en 1 os precios, accedieron de 

i nrredi ato a 1 as pretensiones de Obregón. "· .. 1 as propias enpresas 

acudieron en consulta al gobi arna de 1 os E. U. , obteniendo al caso -

una respuesta satisfactoria del presidente Calvin Coolidge y del -

sri o, de Edo. Hughes. 11 (122) El prést ann ascendió a 1 5 ni 11 ones 

de dólares. 

"El gobierno requerí a para i ni ciar 1 a canpaña contra 1 os subl e 

vados: 50 nil rifles, 50 nillones de cartuchos, veinte aeroplanos y 

un ni 11 ón de pesos diarios. El nnterial bélico necesario tenfa un 

valor total de 60 nillones de pesos, y otros 60 er.an indispensables 

para organizar las nuevas corporaciones. 11 (123) 

El pre si dente Cal vi n iCool i dge: " ... acudió a 1 os ant ece dentes -

que sobre la rrateria tenía la Casa Blanca a partir de 1913; y de -

tales exárrenes halló que los E.U. estaba'n obligados a permitir la 

venta de arnBrrent os al gobierno constitucional rrexi cano. Nos po~ 

drenns en ridículo si no ayudanns a Obregón co!lD gobernante const!. 

tucional, dijo Coolidge, al tierrpo que el srio. de guerra John Weeks 

daba ó'rdenes para que se perml. ti ese a 1 os f abri cantes nort earreri ca-

nos el envió de avienes y I1Bt erial bélico al gobierno rrexi cano. 

Por otro 1 ado el propio Weeks prohibió 1 a venta de pertrechos de 

guerra a los partidarios de De la Huerta." (124) 

En ésto últillD no dejó de tener considot<1i)le intervención la 
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CROM, a través de su apoyo externo: "Gonpers pidió a todos 1 os 

representantes y mi errbros de 1 a AFL, que estuvieran conecta dos con 

el transporte, que ayudaran al gobierno de E.U. en detectar cual­

quier contrabando de arrras hacia lliixico, para uso de las fuerzas. 

delahuertistas." (125) 

A pesar de que la insurrección de la Huertista no fue exterm!_ 

nada en SUS Úl ti UDS focos hasta rMS de un año después, es obvi O que 

estas !llldidas financieras y diplorráticas de Obregón fueron las que 

decidieron el curso de los acontecimientos bélicos. Los factores 

internos de división de los insurrectos, su heterogeneidad, e inclu­

so el pánico y los titubeos de de la Huerta, no son niis que cuestio­

nes de cará'ct er secundario, La rebelión fue derrotada f undammt al -

llllnt e po~ a po~i ci ón que 1 os E. U. asmn e ron al respecto. 

El alto costo de 1 a rebelión, calculado en 7 mi 1 ITUlert os y 40 

ni 11 ones de pesos, adeniis de cosechas perdi das, i nea ut aci ones y ro­

bos (126), fue sin errbargo, un precio no nruy alto que el Estado 1lll 

xicano pagó para consolidar su existencia: la purga de centenares 

de revolucionarios que discrepaban con la política obregonista ga­

rantizó la desaparición de cualquier oposición considerable. 

Seguro desde un pri nci pi o de su éxito ni 1 i t ar Obregón enpren­

di ó tarrbién, a raíz de la sublevación delahuertista, una intensa 

canpaña pal ít i ca. Haciendo gal a de audacia, envió al congreso pa­

ra su aprobación los controvertidos tratados de Bucareli, que ha­

bían sido nntivo de una anplfsirra crítica a Obregón, a quien se -

acusó de pronortean:ericano y entreguista. En la cárrera, la apr~ 

baci ón de dichos trata dos tropezó con 1 a enérgica oposición de 1 os 

el.putadas cooperatistas. Estos últinns, pasado el estupor ante 

el abandono que, sin previo aviso1hizo De la huerta, de. la legali-
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dad, concentraron su actividad en desarrollar una intensa canpaña 

de oposición parlarrentaria. CollD se ve, su posición resultaba -

rriis que delicada, ya que mientras el jefe de su facción se encon­

traba sublevado en arnns, ellos i nsi stfan. en reivindicar su dere-

cho a la lucha legal. Por su parte el grupo M:lroni st a de 1 a e;{-

IIBra echó sobre sus honiJros la ta rea de destruir a estos diputa dos 

de oposi ci ón. El llilti vo que desencadenó uno de los rriis denigra!!_ 

tes cap{ t u1 os en 1 a historia de 1 as relaciones de la CROM .con el 

estado, fue la ejecución su11Bria de Felipe Carrillo Puerto, fani-

1 i ares y adi et os, a 11Bnos de 1 as fuerzas del ahuert i st as en Yucat án. 

La CROM se indignó por la 1TU.1erte de su cercano aliado político del 

sureste y decidió utilizar las arrras para vengarlo. 

El dfa 12 de Enero de 1924, José Pérez Orti z, oscuro dirigente 

ero mi. ano, envi a un t el egraIIB al general Obregón, el cual di ce: " que 

1 os obreros han det erni nado ejercer la acción directa en contra de 

los diputados cooperatistas que no se vayan al canpo rebelde, en -

una de las fases por las represalias de la IIJ.lerte de Carrillo Fuer-

to." (127) ,Al dfa siguiente Mlrones, en un discurso público, eni-

te 1 os siguientes j ui ci os: " ... 1 os obreros ya saben qui enes son 1 os 

culpables y van a castigarles (se refiere al asesinato de~ Puerto) 

"Los enviados de De 1 a Huerta en E. U, y Europa estarán suj e-

tos t arrlJi én a 1 a acción directa y no habrá ri neón de 1 a ti erra don­

de estén a salvo ... " y aún t ene!IIls 1 a genero si dad de advertirlo, -

para que qui enes qui eran vayan a 1 as fil as re bel des, pues 1 os obre-

,/ " ros no respetaran el fuero; alla las autoridades que lo res~eten -

si 1 es place. se" que han hecho gestiones para que el gobierno dé 

garant{as a los diputados conservadores. Que se las dé, pero el 

llilvi ni ent o obrero no las respetará •.. 11 Tanto el t el egral!B, co!ID el 

discurso de M:lrones, desemmscaran la política real desarrollada -
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por la CROM En ésta ocasión no se trata siquiera de defender a 

la organización, conu en otras ocasiones fue el pretexto para el~ 

minar oponentes sindical es, si no que abi ert arrent e se plantea 1 a fu!! 

ción policiaca de eliminar oponentes políticos¡ que a la sazón ocu­

paban cargos de representación popular. 

La fórnula justificadora resulta lo IIÍ!s grotesco'. La CROM, -

que repudió su herencia anarco-sindicalista, y que en consecuencia 

abandonó 1 a acción directa (huelga, boycot t o sabotaje) ahora, años 

después, desentierra el término para darle 1 a acepción de ase si na­

to. 

Las declaraciones de Mlrones en la parte en la que se refiere 

a "no respetar el fuero de los diputados:/ nos traen a la llll11Dria 

1 as nas recientes declaraciones de Fi del Vel azquez en Tepej i del 

T.RJ:o. En anilas se hace gala de prepotencia y se aminaza con actuar 

al mugen de la constitución; la diferencia, sin enilargo, estriba 

en que Fidel Velazquez se queda en el destello oratorio, mientras 

que Mlrones arrerrete hasta las últirm.s consecuencias. 

En enero 1 5: " ... 1 os diputa dos cooperat i st as Juan Past ori za, 

y M!rino >Gistillo Ná'jera, escapan nilagrosarrente de la acción dire~ 

ta. Un grupo de pistoleros les hacen disparan al ir a la casa del 

general One:_sinu Gonzalez, en las calles mitropolitanas de Chiapas, 

pero s~lo resulta herido un niño ... " (128) 

El dí a 26, M::lrones, en un mitin de 1 a FSODF realiza do en el 

cine Venecia, ataca expresanilnte al senador Field Jurado: 11 ••• sin 

el mrnor recato, M:Jrones sentencia a los diputa dos de 1 a mi norf a; 

"La guerra es sin cuartel, excl a1IB, diente por diente, vi da por -

vida, y toca a los senadores el castigo, pues Francisco Field Ju­

rado y su colega Trej o re colectan fondos para enviarlos a 1 os re-: 

bel des," (129) En ese mi snn mitin se anunda que "se han fornB-
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do corri si enes ejecutivas para que se encarguen de señal ar a 1 os re~ 

pensables de esa nruerte (la de Carrillo Puerto). a fin de que sean 

castigados. " (130) 

"As{ elegido Field Jurado conn prirre·ra vÍctillR, los cromistas 

le siguieron los pasos, hasta que en la prirrera hora de la tarde -

del 23 de enero de 1924, exagerando el proyectado castigo, le acri­

billaron a balazos en la calle de córdoba de la Cd. de Mixico. 11 (131) 

Al es si o Robles cuenta (132), que a rar z de ser cotret ido el a­

sesinato, el refugiado peruano Haya de la Torre le dijo las siguie!! 

"' tes pal abras a Jase Vasconcel os: "En éste i nst ante, licenciado, ~ 

rones acaba de esconder en su propio despacho a un asesino que aca-

ba de 11Rtar a un senador. Le recogfó de las n'nnos la pistola to-

davfa caliente, y ocultá'ndolo en su privado hizo correr la voz; lla 

m5 a 1 os peri odi st as. y 1 es di ó 1 a yersi 6n de que un desconocido ha­

bía l!Rt ado a Fiel d Jurado. 11 

Dos dí as después, Obregón envió des de Cel aya una carta, s\1-.~ 

rrente interesante a M:>rones en la que ronpe polÍticarrente con él; 

" ... creo que f undarrent al rrent e se faltó a 1 a nrut ua consideración que 

nos debeIIDS al anunciar que en defensa del gobierno se eje cut arí an 

actos de esa naturaleza y ejecutarlos después, sin sondear previa-

mmt e mi sentir personal, rráxi rre recordando haber desaprobado actos 
, 

de nrucha mmor si gni fi caci ón, 1 os que con el ni snn caract ar se rre 

consul t arón por usted ... " (133) De 1 a carta se desprende que M:> 

ro~es actuó por iniciativa propia y que no reparó en involucrar a 

Obregón con sus actos; 1 o cual resulta 1 ógi co, corrprendi endo que a 

M:>rones 1 e interesaba nrucho !IÍÍS asegurar su i ncondi ci anal i dad con 

Calles1 que errergfa, que con Obregón que declinaba, Pero esta ca!_ 

ta, que algunos historiadores nBrcan co1ro el punto único de ruptu-



ra entre Obregón y ~.i:irones, tenía ya sus ante ce dentes en cuanto 

a tiranteces y fricciones; por ejenplo sirva rmncionar el discur-

so que en un teatro de la capital había pronunciado Mnones, ,en 

presencia de Obregón: " ... soIIDs obregoni st as, pero no i ncondi ci o:-

nales; si el general Obregón no cunple lo que prormte al proleta­

riado 1 e harenns pedazos sus espada de general y se 1 os el a vare-

IIDS por 1 a esp~l da ... 11 (134) AsimisIID existieron desacuerdos --

cuando "Obregón negó puestos políticos a algunos mienbros del PLM, 

Algunos de estos puestos eran las posiciones de agregados laborales 

en las errbaj a das !Illxi canas, posiciones que r.brones nrucho quería ... " (135) 

Si el distancianiento y enenistad fntre Obregón y ?-brones co­

!lllnzó antes de 1 a carta de ruptura, t anbi én es cierto que pro siguió 

durante llllcho'tienpo después, hasta el asesinato de Obregón que rrm­

chos atribuirían al nisl!D M:>rcines. 

Una vez despejado el camino de buena parte de i a oposición, 

quedaban sin enbargo, nurrerosas grietas polfticas en el país que 

se encontraban 1 ej os de ser res aria das. La oposición de derecha 

rural, a cuya vera IIBrchaba el rrovi,niento católico, intentó organ!_ 

zarse para disputar la presidencia a Calles. "Angel Flores y el -

sindicato de agricultores, inputaron a Calles, en prinllr lugar, -

ser part i dari o del bol che vi ~IID, y pretender establecer en M!ixi co 

una república socialista¡ después, tener una ascendencia turca." (136) 

En el ires de Octubre , se realizó en 1 a capital el 11 anBdo -

"congreso eucarístico", que fuá la fornn concreta de nBnifestación 

i nt ransi gente del IIDVÍ ni ent o católico; Di cho congreso tuvo verd!!_ 
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dera repercusión política ya que gran parte de los habitantes de 

1 a ciudad sigui e ron 1 as i ndi caci ones de 1 os organiza dores del con­

greso, de adornar las fachadas de sus casas con imÍ'.geues religio-

sas. Obregón ordenó al procurador gener_al, Lic. Eduardo Del hu!Illau, 

que aplicara la ley contra los transgresores. Final rmnt e: 11 ••• 1 os 

organizadores del congreso suspendieron algunas de las cere!IDnias 

que habían planeado. Mi.s aun, el congreso no pudo celebrar sU -

.clausura (tardeada literaria) en el teatro Olinpia, porque la CROM 

no perni ti ó cooperar a 1 os_ enpl ea dos del teatro ... " (137) 

Las cr!H cas contra Mirones arreciaron en .1 a cánnra, niixi rm 

que era público su ronpimi. ent o con Obregón. Uno de sus IIBS acer-

vos críticos fue Vito Alessio Robles, que sostenía que los cartuchos 

fabrica dos por Mirones en los est abl eci rri ent os f abri 1 es, resultaban 

de un costo exorbitante". (138) 

La tensión en la· cá!lll.ra 11 egó a su punto de explosión el 21 de 

No vi enilre, cuando: "El general José María sá'nche z, con serenidad, 

hablo' de que Luis N. Mirones, en un nitín, en el teatro Iris, tuvo 

frases durí si. l!BS para él, y hasta 1 o 11 arrú Ali Baba al frente de 

una banda de ladrones, por lo que lo retaba a repetir sus palabras. 

Mlronés contestó que era niis honilre qÚe él y que no necesitaba nom-

brar padrinos corm quería, sino que salieran imrediatarmnte. Se 

encendí ó cerca otra disputa, en 1 a que en un forcejeo se soltó un 
/1 a 

tiro que fue señal para 1a balacera. Un diputado de Ojo Caliente 

quedó en su curul herido. Mlrones vació su pistola sobre el gene-

ral Sánchez, que resultó ileso, y una bala perdida hirió de grave-
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dad .. al lider cromista, que fue conducido a un sanatorio de las ca-

lles de Justo Sierra, donde se infornú que su estado era delicado." (139) 

La crisis dentro de la rarra legislativa, no era más"que una -

1 ucha denodada por 1 o gr ar un e qui 1 i bri o favorable dentro del nuevo 

ré gi rren, de parte de 1 as diferentes fracciones y bloques de di put ~ 

dos El hecho de que tal 1 ucha haya deserrhocado en una feróz ba 

1 acera cuya v{ ctirra más notoria, aunque f al 1 ida, fue M>rones, no ha 

ce más que dennst rar la prof un di dad de 1 os odios y envi di as que des 

pert aba el 1 { der cromi st a. Era obvio que al llegar Calles a la -

pre si denci a M>rones ocuparf a un 1 ugar pre dominante en su ré gi rren, y 

se pretendió eliminarlo antes que transitara con11letarrente su ruta 

al poder. 

AÚn convaleciente, Mirones recibió la visita de Calles, quien -

retornando de una triunfal gira por diversos paf ses, incluido E.U., 

se aprestaba a asumir el nnndo de 1 a llaci ón. Apenas restablecido 

M:lrones, se trasladó al Paso, Tex., con el objeto de atender una -

conferencia de la FPT. En dicha conferencia M:lrones dejó claro en 

una reunfón secreta, que había llegado a un acuerdo con Calles. 

Este hecho que trascendió a la opinión pública y que M:lrones negó 

en~rgicarrente, se vería corroborado con la posterior publicación 

de\ pacto secreto que 1 a CROM f i rnú con Cal 1 es, y que al decir -

de Barnard fue divulgado por los caballeros de Colón en E.U. El -

pacto es el siguiente: (140) 

"El general Plutarco El {as Cal 1 es contrae con 1 a CROM 1 as si­

guientes obligaciones: 
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1 o. - Respetar to dos 1 os llDVi ni ent os que 1 a CROM enprenda -­

si enpre y cuando sean realiza dos de· acuerdo con 1 a. aut 2. 

ri dad. 

2o,- Proporcionar todas las facilid~des y gastos necesarios 

que 1 a CROM re qui era para su organización, 

3o. - Di sol ver gradual mrnt e el ej e~ci to naci anal en un plazo 

'de un año a partir de t errar posesión de 1 a pre si denci a· 

de la república y reelq)lazarlo por batallones obreros de 

I.os si ndi catos .pert eneci entes a 1 a CROM, 

4o.- Aceptar el Estado Mayor designado por la CROM, que torra-

rá a su cargo 1 a creación do 1 a nueva organización del -

ej é'rci to pro! etario. 
, 

Las designaciones seran dadas a 

conocer al departarrento de guerra cuando se considere ne 

cesari o. 

So. - M:ldi ar con 1 os gobi arnas de 1 os estados por IlBdi o de co­

ni tés especiales, para crear un buen entendiniento, cuan-

do cualquier desacuerdo surja entre ellos y las organiz!!_ 

cienes laborales pertenecientes a la CROM, o cuando sea 

hecho cualquier i nt ant o por otras de diferentes t enden­

ci as, de viciar éste pacto. 

60, - Al crear su gabinete, designará a Luis N. Mirones, secre-

t ario de I ndust ria, CoIIBrci o y Trabajo, para que él pueda 

organizar a todos los trabajadores bajo el prograrra de la 

CROM 

La CROM se CO!q)rorret e a sí mi. srra, a t raves de su coni té -

central, con el carrarada Plutarco El {as Cal 1 es: 

1 o. - A i nf orl!Br al gobierno general, o aquel 1 os de 1 os es­

tados, pre vi ammt e, de cualquier l!Dvi ni ent o 1 abara! que 1 os 

sindicatos obreros vayan a elq)render contra las organiza-
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ciones capitalistas. 

2o. - A rendir un i nf orire rrens ual de 1 a cantidad de di ne ro re-

c~bida y de los gastos ocasionados en la organización de 

los trabajadores. 

3o. - A organizar a los trabajadores mili t arirent e para torrar el 

lugar, cuando el tierqio llegue, del llarrado ejército na-

ci anal. 

4o. - A designar 20 horrbres que forrrarán el estado rrayor del -· 

nuevo ej IÍrci to prol etario. 

5o. - A apoyar por iredi o de IIDvi mi entos obreros, to dos los a-­

cuerdos, di sposi ci ones y decretos arranados del gobierno, 

principalirente cuando los causantes fiscales intenten e-

ludir cualquier pago a la Federación y a los Estados. 

~xi co, D. F. Novi errbre 29, 1924 

Fi rrras: PI ut arco El {as Calles 

Luis N. M::>rones " 

Dentro de la cos t uni:>re croni ana de celebrar pactos escritos y 

secretos, se 11 e ga con éste a ext renns que incluso hacen· dudar que 

el pacto sea fidedigno. Por supuesto que lo que llarra inirediata-

mmte la atención son los puntos referentes al licencian-dento del-
, • I 

ejercito nacional. ¿Que pretendía realrrente Calles? Desnnv\ l izar 

e..l ejé'r~ito con el fin de quitarle la categorfa de factor políti­

co?. Parece haber indicios de una gran desconfianza de Calles a los 

jefes nilitares, que en su rrayoría sirrpatizaban rrás con Obregón. 

Coro qui era que haya si do, verenns que la desnnvi l i zaci ón del ej er-

ci to no fue total, y que la CROM nunca llegó a sustituirlo. En -

el pacto, cabe señalar, que cada referencia a la desnnvilizacióri 

del ejército esta segu'ida de palabras que la invalidan: sustituir 
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el ej e"rci to 11 cuando el ti enpo 11egue 11 o 1 as de si gnaci ones se co~ 

ni carán al Depart arrent o de guerra 11 cuando se considere necesario", 

Ello nos hace pensar que desde el principio Calles dudaba de las 

posibilid~des de realización de estas rredidas. 

Del Pacto, lo mis inportante, no se refiere al ej~rcito, sino 

a 1 a política diseñada para 1 a el ase obrera. Calles se conpro~ 

te, des de el pri rrer punto, a respetar 1 os l!Dvi ml ent os que sean rea­

liza dos de acuerdo a 1 a autoridad, se corrprorret e a proporcionar -

los fondos necesarios para que se desarrolle la CROM, ofrece inter­

venir cuando se suci ten probl errns con gobernadores y t anbí én cuan­

do otras organizaciones de distintan tendencias, intenten viciar 

el pacto, y final rrent e 1 e da 1 a cartera de 1 a SI CyT a Mirones: 

11 ••• para que el pueda organizar a to dos 1 os yrabaj adores bajo el 

prograIIB de la CROM 11 

La organización por su parte, se corrprolll3te con el presidente 

a i nf orIIBr al go.bi erno pre vi ammt e, de cualquier llDvi ni ent o que V! 

ya a errprender, a rendir inforllll lll3nsual del uso que diera al din~ 

ro proporcionado por el Estado, y a apoyar, rrnvilizadarrente, todos 

1 os acuerdos, di sposi ci ones y decretos eimnados del gobierno, pri !! 

cipalrrente cuando los errpresarios sean renuentes al fisco.· El -

control vertical y absoluto de 1 a el ase obrera quedó perf ect amrnt e 

estatuido en éste singular pacto. Ser(a difÍcil encontrar una ne 

yor integración del sindicalisl!D rrexicano al estado de la revolu­

ción que la que abiertarrente se plantea en este acuerdo secreto. 



"Obreros contra obreros se abalanzan a 1 as 

salidas de 1 as fábricas, se arrebatan el -

trabajo, se despedazan 1 a honra y se rrat an. 

iVi va Ivbrones! iVi va 1 a CROM iVi va Obregón! 

Abrase 1 a vena de 1 as pugnas i ntergremi a--

1 es y la sangre del proletariado, fecunda 

y noble sangre que tanto entra en la con-­

cepci ón de Patria, comienza a desbordar, -

sin que el Estado intervenga, porque se le 

dice que son benéficos sus resultados y lo 

que es provechoso a 1 a CROM 1 o es al go- -

bierno. 

~!~~~~~~~-~!.__g~~~!~!..-~!._~~~!~~-~!._~~~-Ca!_!._~~ 

~~~!~~-~~-~~~~~-~~~~~~~~~-~~~~~~~~-~~~-::_ 
!.~~-~~~~!~~-~~~g~~~-~~~!~-~~-E~!~-g~~-~E~~ 
~~!!_!..~-g~~-y~!_~_!..~-~~!_~~~· 11 
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El dí a que Calles t om5 posesión de la pre si denci a. la CROM de 

~brenes errpezó a disfrutar de lo que sería su época de cl{nnx pol~ 

'(¡ \J'(\~ ·ti co. El grupo Acción que había desarrollado tan vi ol ent a y vehe 

mmterrente inescrupulosa política durante el régimrn de Obregón, 

se aprestaba a recibir la recorrpensa, pasando al prirrer plano en -

el panorann político callista. Samuel Gorrpers (l), a un lado de 

~brenes y Calles, escuchó a éste últiIID protestar solennerrente el 

curq:il i miento de 1 a constitución, mientras que a los ojos de la na-

ción quedó claro el nuevo status de los laboristas. Final rrent e 

obtuvo Mirones la cartera que Obregón le había negado: SICyT. 

El callisIID resulta una indudable superación cualitativa del 

estado rrexi cano. Calles nnneja un populisnD superior al de Obre 

gón, no coIID un j ui ci o de valor, si no en virtud de que las condi -

ci ones tanto internas col!D externas habían sufrido sustancial es !ID 

dificaciones. Calles sabía que se avecinaban a su gobierno pro-

bl el!Bs de rregni t ud. El conflicto religioso adquiriendo niveles 

de insurrección y, paralelarrente, una rigidización de la política 

i rrperi alista. Por otro 1 ado, Cal 1 es se vi ó obligado a errprender 

una arrplia obra administrativa que Obregón no h.abía podido realizar, 

y que era urgente, especial rrent e en los aspectos financiero y f is-

cal. Consecuenterrente la doninación populista del régimm de Ca-

11 es debió convertirse en nñs corrpl ej a y decidida. La CROM y el 

rango polftico que adquirió el laborisIID, derruestra esa necesidad 

del Estado en su etapa callista. 

Calles fue un i ndi vi duo con caract erf st i cas i nt el ect u'a.l es muy 

diferentes a las de Obregón. Si conD militar no tuve dotes di st i ~ 

ti vas, col!D estratega pal f ti co, presenta capacidades original es e 
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insospechadas en 1 a política ID3Xi cana de 1 a segunda dé' cada del si -

gl o, Anti gua rmest ro rural, Calles tenía horizontes cultural es 

m3.s arrpli os que 1 os de Obregón. Es en este sentido que hay qui en 

afi rrm que el peso esped fi co del l abori snn en su régi lllln se des­

prendió de estudios realizados en diferentes experiencias europeas: 

11 Est a adulación a las nasas popUl ares, sin enbargo no corresponde­

r! a a un tena llllxicano; fué correlativa a la novedad europea pues-

ta en boga por Benito Mus sol i ni e i rrport ada a M3xi co con nnt i vo del 

vi aj e del general Cal 1es. 11 (2) Plutarco Elias Calles fue muy afe~ 

to a tratar "de asi rri 1 ar experiencias pol ft i cas desarrolla das a M3-

xi co. Se di ce que para 1 a posterior creación del Partido de 1 a -

Revolución, encargó a Puig Cassauranc un estudio COIJI!.arativo de 

partidos norteall1lricanos y europeos. 

"El alrm de caudillo que había eri el general Calles, (lo lle­

vó) a fundar una fuerza' oficial, ~til, tanto en las rraniobras co.-

nn en 1 as f i nali da des del· gobierno nacional 11 • ( 3) Esta fuerza fue 

la CROMy sÓlo en el diseño político de Calles, y enlllldio de una· 

profunda crisis interna y externa, es que se explica el proceso de 

auge político de la organización controlada por Mirones. 

Desde su inicio, el gobierno de Calles desarrolló contradicci~ 

nes irrportantes. Al lanzar la nueva ley de petrtleo, que .pretendía 

canbiar las concesiones anteriores, por otras confirrratorias redu-

ci das a 50 años, i ni ció un peri ódo de deterioro en las relaciones 

con E. U. En el gobierno del pre si dente Cool i dge, se encontraban -

col oca dos personeros de 1 os intereses petroleros que de i mredi ato se 

di e ron a una carrpaña anti- Calles. 



En este contexto,El{as Calles, se lanzó a fortalecer su gobie~ 

no tonnndo las siguientes ITJ3didas. En prirrer lugar encargó a la 

Y.'~ CROM atacara frontal ITJ3nt e a 1 as organi zaci enes de oposición. En 

segundo, encargó tanbién a la organización obrera, que se convir­

tiera en vanguardia política y para-militar en la lucha en contra 

del creciente rrnvirriento cristero. 

La CGf se vió~quizá, rrás dura!TJ3nte atacada que bajo Obregón. 

En nnyo, Cal.les declara ilícita la huelga que estalla en la Huast!'!, 

·ca Pet rol eum Co,, a cuyos huel gui st as 1 a CGT ha prorret ido apoyo. ( 4) 

nf as después, bajo 1 a acusación de ase si nato en contra de 1 a obrera 

cromt st a Guadal upe Rangel, en el zafarrancho ocurrido en el desfi -

le del lo. de Mayo entre cfomistas y cegetistas, son detenidos cin-

ca di rigentes de la CG'l'. (5) 

Mlrones, gozando ahora de poder ilinitado, ataca no s6lo a los 

anarquistas, sino que enpieza a descargar sus golpes sobre los ca-

mmistas; no porque estos fueran un factor político considerable, -

si no porque el mi ni st ro de I ndust ria Correrci o y Trabajo i ni ciaba, 

las hasta nuestros días frecuentes, canpañas de nacartisrrn, en las 

que los col!llnistas abstractos son los culpables de todo, En el 

discurso que M:>rones pronuncia el lo. de Mayo de 1925 en el Toreo: 

11 haci ando corrprender ·a 1 os ca pi t alistas y a las entidades rojas que 

no es con pro ce di ni ent os vi al ent os ni con huelgas i rrpreimdi t atlas 

conn se llega a alcanzar el rmjoramiento de las clases laborantes, 11 (6), 

el ni ni st ro se encarga de re cal car que 1 a canpaña anti rrexi cana 

en la prensa de E. U. se debe a la .ITBl a 1 abar de los comunistas. 

El gobierno, por su parte, prohibe la entrada al país de 11 elelllln­

tos collllhistas y personas sospechosas de ser propagandistas o sim­

pati zantes del col!Dlni snn. 11 (7) 
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La mrni obra, anti comunista es rrerarrent e 1 a cobertura de rcedi -

das de centralización hacia adentro de 1 as organizaciones cromi s-

tas. Pfetendi-::ndo asustar con los "enemigos internacionales" se 

encuentra el pretexto para consolidar 1 a doni nación obrera. La 

FSODF adopta la resolución de no presentar ningún pliego de peti-

ci ones a 1 os i ndust ri al es sin antes obtener aut ori zaci ón de 1 a -

di re cci ón de 1 a FSODF. Al mi. SIID ti enpo adoptan 1 a resolución -

de expulsar de sus filas a los colll.lnistas disolventes. (8) 

Por el tienpo en que la CROMdecide que el e.e. debe decidir 

si es conveniente realizar cualquier huelga plantea da por sus a­

filiados, " ... debe agregarse que, para tener un rrejor control de 

éste f enóHiino el· pre si dente Cal 1 es prono vi ó 1 a creación de 1 a Ju!! 

ta Federal de Conci 1 i ación y arbitraje con el objeto de central i -

zar la detiSión de los conflictos." (9) El crecimiento de la in-

fluencia de la CROM, queda ilustrado con el conflicto en la Cía. 

de t ranvf as del D. F, Un grupo rri noti t ario de 1 a CROM enpl azó a 

huelga a 1 a Cía. El gerente de 1 a ni SIIB) G. R. Conway 1no aceptó ad-

mi.ti r que la CROM tuviera la rreyorf a. "Calles arrenazó a Conway 

con 1 a deportación, si no ce dí a. CollD no cedió, Cal 1 es le dij o 

que si no reconocí a a la unión de la CROM, no sol o ser! a lanzado 

del país, sino que el gobierno tanbién tollBría posesión tanto de 

la conpañí a de t ranvi as, cono de su níis rentable f i 1 i al , The M:lxi -

can light and po~r conpany. No es ne ce sari o decir que Conway c~ 

dió. 11 (10) 

Cono se ve 1tanto el rracartisno criollo, .cono la rfgida centr!!_ 

lización interna, la creación de la junta federal y los duros gol­

pes a. las enpresas que no reconocían a la CROM, eran parte de una 

política golbal, del diseño político de Calles. 



Al nisnn tienpo 1 la CROM obtuvo posiciones a las que tenía tiem 

po de estar aspirando. Los agregados obreros que Obregón no les 

concedí ó, y que al parecer de algunos, eran surraITBnte ansiados por 

Mirones, fueron dad•s por Calles: "La CROM consigue del gobierno -

federal que en diferentes enbaj adas sean norrbrados agregados obre­

ros. Ezequiel Salcedo, Alemania; Carlos Gracidas, Argentina, Eu­

lalia Martinez, Rusia: Juan B. Fonseca, Francia." (11) 

En Julio de 1925 1 Sheffield, errbaj>ador de Estados Unidos, pre­

sentó un inforn:e al departarrento de estado sobre la situación pal~ 

ti ca naci anal . De inmediato se produjeron las llamadas declaracio 

nes Kell og, en 1 as cuales el gobierno de Cal 1 es enfrentó su más du 

ra crisis con Washington. En di chas declaraciones el secretario 

de estado afirmaba que 1 as candi ci ones reí nantes en Mixi co eran in­

sati sfact ori as, que Calles tenía niras bolcheviques, que se prepa­

raba una nueva re vol uci_g_n en M3xi ca y que el gobierno de Mixi ca es­

taba "procesado ante el m.mdo". (12) 

Las causas del exabrupto de Kel 1 og, se encuentran en la pal f-

t i ca petrolera y agraria de Calles, principal rrent e en 1 a aplicación 

de la prohibición a los extranjeros de poseer tierras a IIEnos de -

50 Knts de la frontera. Ta!Jili én hay qui en afirma que: 11 ••• 1 a a~ 

na za enbozada de Kel 1 ag ... no ti ene otro objetiva que entorpecer 

la fundación del Banco Unico de Enisión, para no perder el control 

financiero de 1 a Qepiibl i ca rrexi cana. " (1 3) 

La éROM, ante el re crudeci ni ent o de 1 a crisis i nt erriaci anal, 

de i mm di ato se avocó a desarrollar una anpli a canpaña de apoyo al 
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gobierno de Cal 1 es. Eduardo MJneda1 a nonbre de 1 a CROM 1envf a ex­

tenso telegrama al presidente Coolidge protestanto por los concep-

tos de K.ell.og y apoyando a Calles. AslnisIID 1Willlam Green, el 

nuevo di rigente de 1 a AFL, hace decl araci.ones a 1 a prensa, solí da-

ri z~ndose con 1 a CROM en su protesta. (14) Tenenns una vez n:íi.s 

a la CROM desarrollando su función de apoyo internacional, 

En éste caso, sin enbargo; es ~s interesante analizar la ha-. 

bilidad desplegada por Calles para sortear ia crisis. "El pres! - · 

dente Calles halló un camino para contrarrestar la política de la 

Casa Blanca; y al· efecto, se dispuso a estiimlar un frente exterior 

contra E. U. , de imnera que el gobierno armri cano detuviera 1 os a-

busos de su fuerza sobre Mixi ca. Para tal fin Calles se sirvió 

de la situación que prevalecía en Nicaragua. 11 (15) Calles sintien 

do la presión hacia adentra logra un genial contra ataque político 

indirecto, interviniendo abiertarmnte en el conflicto electoral n!._ 

caragÜense: "y aunque el conf l i et o correspondí a al orden ·don:íi.st i ca 

de Ni cara gua, pronto se con vi rt i ó en !lllt eri a i nt ernaci anal, pues -

Mixi co reconocí ó 1 a 1 egi ti ni dad de Sacas a, y E; U. la de nf az ..• 11 (16) 

As{1 nientras Calles era respaldado por la CROM, que enitió a­

biertas declaraciones de apoyo a Sandino, una vez que invadieron 

1 os nBri nes a Ni cara gua; en el rm di o interno estadounidense se de­

sató una inflaxmda canpaña.en contra del bolchevisIID callista, acu 

s ando a Don Plutarco de querer control ar el canal de Pananú. 

Calles magistralrrente supo inscribir la crisis producida por 

las declaraciones K.ellog, en un panorann latinoarrericano, ci:mvir-

t i i:ndose en el paladín del anti -i nt ervenci oni sllD nort eaireri cano. y 

recibiendo apoyo anplio tanto de los pafses latinoaIIEricanos, conn 

de fuerzas diversas, vgr. el 1 abori SllD inglés. (1 7) No se -



pu,Ej'de ocultar el pragrmt i sn:o de Cal 1 es detrás de su pOsi el ón apare!! 

temrnte solidaria con el pueblo nicaragüense: " ... y aunqUe las fue!! 

tes señalan el interés de Calles nnvido a producir un irrpacto en 

1 a polf ti ca ext ei:i or de E. U. , es innegable que 1 as di sposi ci ones 

del presidente de M;;xico, en lo que respecta al conflicto nicara­

güense, colocaron a la patria rrexicana en la ITÉÍS alta platafonm 

de las libertades, miemtras que E.U. quedaba en la categori'a de las 

naciones opresoras." (18) 

Ante la crisis enfrentada por Calles, la CROM rmnifestó una i!! 

candi ci onal i dad ext raordi nari a de 1 a cual es muestra el siguiente 

acuerdo celebrado con el gobierno federal: 

"Resoluciones adopta das entre el general Cal 1 es y el coni te·· -

central de la CROM el diez de Julio de 1925. 

Es ne ces ario en el nnmrnt o actual para el gobierno 1 abori st a 

del general Calles, pedir un sacrificio de parte de la organización 

obrera a 1 a cual el pertenece, col!D un rredi o para prevenir 1 os pro­

pósitos cri ni nal es de 1 os reaccionarios, de organizar un nnvi miento 

arrmdo con el. objeto de di sol ver 1 as organizaciones 1 aboral es. 

"Y tonnndo en cuenta que la organización política y social de 

la CROM, puede tanbiéri ser un factor en las dificultades que exis­

ten en el IIJ)l!Bnt o presente entre 1 os Esta dos Uni dos y Mixi co.- .. 

Y ton:endo en cuenta que una suspensión de las autoridades pu~ 

de ofrecer una oportunidad al gobierno de consolidar, y 11 evar a 

cabo con mrnos obstáculos el . est abl eci ni ent o del Banco de 1 a Nación, 

evento esperado con gran interés por las organizaciones obreras de· 

1 a CROM. •• 

Y t on:endo en consideración que si este pequeño sacrificio no 

es hecho para sal~ar al gobierno, que por sus tendencias y CO!l1lro-
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nisos firrrados está ÍntiIIBmmte ligado a ella (la CROM), anbos pu~ 

den desaparecer: 

Y, por últinn, considerando que si los llDvimientos de justicia 

social, que apegados a la constitución, han sido llevados a cabo por 

la CROM, continúan, puede devenir una si t uaci 6n mis tirante en 1 as 

relaciones.de los dos pafses. 

El Coni t Ó Central de 1 a CROM, en acuerdo con el pre si dente de 

1 a república, general P. El {as Calles, ha 11 egado a 1 as siguientes 

conclusiones: 

1) Por el rmirento, y con el objeto de preservar el gobierno i­

deal de los trabajadores, quien, para satisfacción de la -

CROM es el sostenedor regular de la causa de la libertad de 

trabajo en los pa! ses cent roarmri canos, que ha si do pi sote!!_ 

da por los burgueses yanl(i-s¡ todos los nnvinientos de la -­

ICEOM serán suspendidos 

2) Si 1 a· dif{ ci l. si t uaci 6n del gobierno cont i n6a, todas 1 as º!. 

ganizaciones de la CROMy del Partido Laborista Mlxicano, -

serán di vi di das en tantos grupos col!D considere necesario -

el C. C. de 1 a CROM, de acuerdo con el coni. t: del PLM, bajo 

la vi gil anci a de carmradas de confianza, para que nuestros 

ene ni gas no sean capaces de percibir que el 1 os pertenecen a 

nuestra organización 

3) En un caso extrel!D hacer todo lo posible para organizar ins­

tituciones co-operat i vas para rmnt ener a esos grupos ·fuera 

de la CGT, de tal rmnera que cuando se considere convenien­

te, una rápida reunión de todas las dependencias de las dos· 

organizaciones pueda llevarse a cabo. 

4) Si.para salvar el gobierno, el sacrificio debe ser rrayor, -
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el retiro de la ca-operación de algunos de los m!enbros 

prominentes de la lCROM debe ser aceptado, en aras de eli­

. ni nar cualquier sospecha de corq:irorri so entre la CROM y el 

gobierno 

5) Estas resoluciones deben ser dadas a conocer a todas 1 as 

dependencias de 1 a CROM a través de enviados de confianza, 

advi rt i éndol es que en relación con el gobierno é'st a orga­

nización continuará disfrutando de los nisnns privilegios 

del pacto anterior. Tanbién deben ser infor11Bdos que de­

ben tener claro que tal suspensión no afectará de ninguna 

11Bnera sus actividades futuras, sino al contrario, ellos 

serán niis fácilirente capaces de concentrar su fuerza para 

1 a 1 ucha pre si denci al sin t ennr a s uf ri r derrotas. 

Todo por el PLM, por .1 as organi zaci enes obreras de la CROM 

y por los ni 1 es de trabajadores opri ni dos de cent ro Anéri ca. 11 (19) 

De los pactos conocidos de la CROM con el Estado, é'sté tiene -

una significación especial. Detrás de los oscuros párrafos en los 

cual es se t 011Bn ire di das 11 el andest i nas" para continuar con 1 a organ!_ 

zación en caso de intervención irq:ierialista, queda claro que la úni 

ca IIEdida concreta es la de suspender absolutal!Bnte los IIDvirrientos 

obreros, coIID un sacri fi ci o para preservar el gobierno ideal de 1 os 

trabajadores. 

CoIID se afi rIIB en un editorial de la revista de 1 a CROM (20), 

de la rmncuerna i deol ógi ca lucha de el ases y naci onali srm económ! co, 

la organización sacrifica 1 a pri rrera parte con el objeto de "salvar" 

al gobierno. 

La crisis i nt ernaci anal no revi s_t i ó 1 a gravedad que el pacto ., 

secreto esperaba. Aunque el conité_senatorial de Albert Fall_es-
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estuvo sistemíticarrente incitando a una, I{nea intervencionista 1 la 

opinión pública nort earmri cana, en virtud de recientes y sonados -

escándalos, repudió 1 as pretensiones de 1 os petroleros y sus repr!! 

sentantes políticos. El pacto, sin enbargo, continuó vigente, 

aunque había amli nado 1 a t enpest ad que 1 e di ó ori gén. Durante el 

año de 1925 se inició la realización de la llal!Bda convención rrix-

ta del rann textil, que llevaba por objeto la reestructuración de 

las tarífas vigentes desde 1912. Aunque la convención textil tar 

dó en 11 evarse a cabo niis de un año, hay que apuntar que por la rea 

lización de la rrisne le corresponde a Mirones la paternidad del tri 

partisnn, tan puesto en boga conn la práctica constante del Estado 

en el sexenio de Echeverr( a. 

Al mi snD ti enpo 1 a CROM inició su canpaña de protección a 1 a 

i ndust ria, t errando col!D coyuntura 1 a crisis con Washington, se de-

dicó a proponer mrnanisnDs protecc;ionistas, "a riesgo de ver destruí 

da de cuajo 1 a i nci pi ente i ndust ria nacional. 11 (21 J 

Durante 1925, la CROM enfrentó cada vez mís co.nplejo y explo-

sivo problerra católico. Incluso,....antes di;! p¡;perar la acormtida de.l 
' ck. 414 "~..... ' CollA4 ~ g-. ~ 

el ero político en cont raYéie él al prol et ari ado coorporat i vi za do de 

la CROM A~n estaba fresco el recuerdo del congreso Eucarístico, 

que a los ojos de los políticos de la Revolución, hab(a sido el reto 

mís abierto de 1 os católicos. bes de el rms de Febrero conimzaron -

las escaranuzas que 1agrava'ndose \ 11 egarí an a la insurrección. · 11 •• ~ 1 os 

caudillos de la CROM, quienes enpeñados en hacer llÍ!ritos políticos, 

de llllnera que el gobierno de Calles se si nt i ern rrás conprormt ido con 
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tal organisnn, inventaron y pusieron en práctLca la idea de crear 

una iglesia católica cisni'i.tica; y al efecto burdarrente levantaron 

un aparato propio al caso, y e¡qJezaron ocupando (21, Feb,1925) vi~ 

1 ent amnt e el t erqJl o de la Sol edad en la Cd. de Mixi co, ent regá'ndo­

sel o al sacerdote Jos{ Joaquín Pére z, qui en si rvi ando dócil rrent e a 

1 os intereses políticos de la CROM se procl al!ÍÍ Patriarca de la 1 -

glesia Cismítica rrexicana ... 11 (22) 

A pesar de que en llUlchas ocasiones los 1 {de res de 1 a CROM ne-

garon su intervención en éstos sucesos, lirritándose, según ellos a 

apoyar a 1 a i gl esi a que rorqJi ó con el i IqJeri alis !ID de Ro1TB: ". , . los 

hechos atestiguan que si estuvieron de cuerpo presente en el lugar 

de referencia y al IID!!Ent o en que acaeció el alboroto, coIID t ani:>i én 

es verqad que a las cereIIDnias que se ofrec(an en el terqJlO de Cor­

pus Christi asistían obreros y obreras sindicalizadas, lo rrisIID que 

erqJleados y e¡qJleadas de las oficinas que tenían a su cargo los la-

boristas, en calidad de sillUlladores cismíticos." (23) Co!ID es sa-

bido. las acciones iniciadas con la torra de la Iglesia de la Sale-

" dad y su conversión en bi bl i ot éca por decisión de Cal 1 es, IIBrcaron 

el runbo preciso de 1 o que serfa el IIDvi miento católico el sigui en-

te año. Por lo pronto aurrentaron las reyertas y los encuentros -

callejeros, al tienpo que la jerarquí'a católica emitfa anatellliS y 

excommi ones a destajo. 

Por otro lado, lRs relaciones de la CROM con los agraristas -

del PNA, se agravaban cada vez·. En 1 as coro.mi dades rural es se es 

t abl ecl a vi ol ent a co¡qJet enci a por af i 1 iar a 1 os ca¡qJesi nos, y 1 a 

pal ém ca t rascendÍ a tanto a 1 as oárrnras, coIID a 1 a prensa. En ITB 
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yo, el PNA ataca a 1 a CROM, a 1 o que ésta úl ti mi. responde afi rne!_! 

do tener frente al problene del carrpo una posición niis elaborada 

y precisa que la del partido de Soto y Gane. {24) En Julio arr~ 

cían los ataques a la política agraria de_ la CROM, viéndose ésta 

obligada a erritir a través de su conité central la circular# 19, 

en 1 a cual se niega rotundamente a separar a 1 os carrpesi nos de sus 

fil as. (25) 

A pesar de que herrns visto la política ~nti-comunista del ré­

gimen de Calles, en E. U. se seguía acusando a su régimen de ser -

bolchevique. No bastó que M:>rones p~bl i camente declarara su no -

conrunisrrn y su incondicional afiliación a la I(nea internacional 

de 1 a AFL, 1 a cual ni rermt amente se podi a considerar roja. El -

enilajador Sheffield en sus informes dudaba de la profesión de fe -

que Mirones repetidamente divulgaba. (26) Fue necesario entonces 

escenificar un acto en el cual que dar a el aro ante 1 os nort eamri C!!, 

nos el anticomunisrrn fervoroso de la CROM En la convención de -

1925 se dedicó un apartado especial a condenar enérgicamrnte los -

actos de es pi onaj e que el gobierno soviético había corret ido en 1 a 

persona de Eulalia Martfnez, ·agregado obrero a la enilajada mexica-

na en M:Jscú. En base a éste pretexto la CROM decidió ronper tata~ 

n:ent e con 1 a URSS y con todas sus organizaciones. ( 27) Lo paradó­

jico, es que ni aun as{ aun:ent ó 1 a ere di bi l i dad estadounidense en 

el anti-rmrxi srrn de Mlrones. Qui en si sacó ganancias de éste de-' 

lirio de aclarar su verdadera ideología de Calles-M:lrones, fue la 

AFL, pues sus servicios para tal efecto fueron solicitados con in-
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si st enci a. La AFL se interesaba por conseguir dos cosas a canbi o 

de "defender a la CROMde los cargos de ser una central revolucio-

nari a. " (28) Por un 1 ado estrechaba re! aci enes con 1 a CROM con 1 a 

mira de lograr un acuerdo efectivo contra el bracerisrro, por otro, 

se evitaba 1 a perspectiva de enfrentar una organización obrera ra­

dical por "su puerta trasera~' Santiago I gl esi as, Alto di rigente 

de la AFL lo expresa muy claraIIEnte: "La AFL es el instruIIEnto a -

través del cual el sindicalisrro constructivo puede ganar ascendie!!_ 

te en Aniirica Latina, además de salvar al nnvimiento sindical nor-

t ea!lllri cano de una bat al 1 a cent i nua a su es pal da, con un rrovi ni en-

to sindical rms destructivo y revolucionario." (29) 

La AFL, a 1 a muerte de Gonpers, había que dado bajo 1 a di rece! ón 

de Green, que si bien era IIEnos dado a 1 a publicidad que Gonpers, 

se dedicó a sacar beneficios concretos de 1 a tan progandi za da rel !!. 

ci ón con 1 a CROM El objetivo a conseguir de su parte era lograr 

una reducción absoluta del flujo de trabajadores ilegales llllxica-­
/se 

nos, que habían convertido en una seria rrnlestia para la econoní'a 

nortealll!ricana de post-guerra. Green estaba convencí do que era -

i nposi ble frenar al braceri srrn por nEdi o de 1 egi sl aci enes del con­

greso de E. U., as{ es que decidió cortar el probleIIB desde su fuen 

te, contando con los servicios de M:lrones y Galles. Green aceptó 

la solicitud de la CROM de defenderla de tan injustos cargos, al -

ti enpo que presionó por el acuerdo de i nni graci ón; persiguiendo e~ 

te fin, Green se vió: "desde.el tienpo en que asunió la oficina de 

_presidente de la AFL, hasta la ca(da del poder de la CROMen 1928, 

envuelto en los asuntos ITExicanos. SÓio en la superficie parece 

que él fue nBnos activo erJi110, que lo que había si do Gonpers." (30) 

Por su lado la CROMtenía una visión muy diferente del proble-
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rra. Desde las conferencias .de Laredo, en 1919, los cronistas pug-

naron por enfocar el problerra de los braceros consiguiendo un tra-

to igual para el 1 os, que el que 1 a AFL proporcionaba a sus afi 1 i a-

dos. Para ello· proponían un sisterra de credenciales obreras i!! 

ternacionales que proporcionara derechos recíprocos a los obreros 

de la AFL y de la CROM que cruzaran la frontera. Pe ns ando que - -

conseguirían 1 ograrl o, 1 os cronistas se de di e aron a tratar de or­

ganizar a los caiq?esinos IIBxicanos antes de que cruzaran el rfo. 

Obvio es que las posiciones que tanto la CROM conn la AFL sostenían, 

presentan una oposición di aIIBtral. Por ello cuando en 1925 se ce 

1 ebró 1 a pri IIBr conferencia de Mi graci 6n, cada qui en di 6 una i nt er­

pret aci 6n diferente a los acuerdos. 

Si 1 a posi ci 6n de M:lrones de 1 e gal izar el 1 i bre flujo de 11Bno 

de obra a E. U. era coiq?l et aIIBnt e i de alista, no resultaba mmos ah-­

surdo, por parte de Green, pensar que Cal 1 es y MJrones i Iq?l errent a­

rlan severos controles a los braceros. Ya a finales de 19251 Green, 

commzó a darse cuenta que el pri nci pi o de 11 rest ri cci 6n vol unt aria 11 

que 1 os rrexi canos habían fi rnado rreses antes, no era níi.s que una -

con1e5ión declaratoria y no práctica. (31) 

La crisis que enfrentó Calles desde su pri llEr dí a de gobierno 

es 1 a coyuntura en que mi'.s el arammt e aparece el papel mul ti f uncí a­

nal de 1 a CROM " ... conn 1 os tropiezos nnral es y social es que ha-

11 ó Calles en su priIIBr años de gobierno iban en aurrento, y la tem­

pest ad de 1 os agra·vi os al poder público se acre cent aba, el pre si de!! 

te se vi ó obligado a acudir al auxilio de 1 as organi zaci enes sin-
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di cales y ej i dales ... " (32) 

En tér~nos si,rg;iles: ~':. .. la m\sión qu~_9¡111:1s determinó para,. . 
v \ur<= AL. ~~ ~c;.ULl.co • ~ 4 ~ v. ~- ~ .!<>.. lRc...._ 

1 a CROMJ'tepresent ara 1 a parte defensiva de su gobi er1o, de mmera 

que a cualquier censura o amrnaza a éste, los agremiados de la lCROM 

aparecían en escena ofreciendo su pecho a 1 os desaires o agra vi os 

que se hacían al gobierno, con lo cual el presidente logró que el 

cuerpo oficial de la nación no descendiera a las controversias con 

sus adversarios. 11 (33) 

"La (ROM dejó de ser muo nut i vo sindical para convertirse en 

la·s horrbros del Estado," (34) "· .. siendo parte del Edo. rmxicano, 

en relación a la función social de éste." (35) 

Si la posición en que Célles coloca a la CROM le ocasionó rru­

chas críticas (36), con ello consig~ó elaborai un original y efi­

ciente rrndelo político que le permitiría sortear los conflictos que 

tanto de la izquierda o la derecha se plantearon a su régirmn. 

Las acti vi da des de la CROM en 1926 fueron emi nent emmt e of en-

si vas. La VII convención de la lCROM, realizada a principios de a-

ño se convierte en una verdadera pl at af orIIB polfti ca. Ricardo Tre 

viña en su discurso enfatiza la bancarrota en que se encuentra el 

país y afirrm "que le corresponde a la ffiOM delinear un prograrm -

que pernita salir de ella" (37) Por su parte Calles, siguiendo su 

cost urrbre de asistir a 1 as convenci enes cronistas, hace un di scur-

so en el cual afi r!IB que sin independencia econórni. ca no puede hablar 

se de independencia política: "prirmro independizarse ~(o'llÓ'll'\lt.P..W.:e1o1.°'C 

te, y eso pueden tener 1 a absoluta seguridad de que lo va!IDs a ha-

cer." (38) Si 1 os objetivos econóni ces se plantean collD fundarm!! 

tales, lo cierto es que no son rrás que la justificación para conse­

guir objetivos políticos, alegando que se actú'a. en. una situación 

de el!Ergel\ci a. 
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Desde enero se fortalece la posición estatal de federalizar 

la resolución de los conflictos laborales. La suprerra corte de 

Justicia resuelve en contra del arrparo que un juez de Minatitlán 

concedió a "El Aguila Petroleum Co. 11 (39) .. Calles no cede en -

su lucha por que los petroleros reconozcan la soberanía del es-

tado en IIBteria laboral. Al tierrpo que ante la burgues{a se 

afirIIB el diseño estatal, la CROM golpea a sus antiguos y nuevos 

oponentes. En un artículo, Vi cent e Lonbardo Tole da no ataca a 1 os 

anarquistas que i nt ent aban reorganizar sus fil as. Pef ut ando al 

anarquista bras i 1 año de Al garabe, Lonbardo sostiene que es .ut ópi -

co plantear 1 a jornada de 1 as 6 horas, aunque sea con el pretexto 

de ayudar a resolver el problene del deserrpleo. Ap'rovecha 1 a o-

casi ón para coIIEnt ar 11 ••• el congreso de organizaciones obreras r!! 

dicales que hace tres rreses se iba a realizar en Guadalajara bajo 

los auspicios del gobernador Zuno, y que tenía conn punto fundarm~ 

tal el comuni sIID anarquista y 1 a j ornada de seis horas 11 • ( 40) La 

CROM unifica as{ su pugna contra los anarquistas, con la que tie­

nen contra el gobernador de Jalisco, de or!gen cooperatista. En 

una velada en holTllnaje a Carrillo Puerto, Mirones arrerrete contra 

los gobernadores de Jalisco y Veracruz (Zuno y Jara respectivarre~ 

te). a los cuales acusa de ser enenigos del proletariado, al cual 

ata can por que realiza actividades pal ít i cas. Propone que las 

organizacion·es cromi.stas se retiren de cualquier actividad políti­

ca 11 dedicándose de 11 ene a 1 as ta reas puralTllnt e social es con el o~ 

jet o de ver si 1 os cita dos gobernadores seguían atacando a 1 os o­

breros a pesar de 1 a no exi st enci a del pretexto político 11 • (41 l -

El cinisl!D de Mlrones no tiene lfnites. El ni SIID había pactado 

con Calles el suspender todo ITDViniento. Lo que persigue funda!Ill~ 

talrmnte es del!Dler a Zuno, lo cual es conseguido ITllses después -



'-/- 17 

cuando éste renuncia. 

Con 1 a circular # 1 O, 1 a CROM acusa a Heri bert o Jara de di vi.-

dir las organizaciones cromistas, afirmmdo que:· " ... sus activid!!_ 

des se han despertado en el I!D!lEnto preciso en que un grupo de -­

trabajadores declara su inconfornidad ante el comite'" central, y -

usted 1 os patrocina ... 11 Jara defiende su posición afi rnnndo que 

1 os di rigentes de 1 a CROM: " ... pretextan ultrajes y t rai ci ones de 

tri parte a la cuestión social, por que no Jre hicieron doblegar a 

sus exigencias pal ít i cas, nnvi das por intereses rreramrnt e person!!_ 

1es .•. 11 (42) 

" No solo contra sus enemigos externos, fuero..n funcionarios u 

organizaciones, apuntó la CROM sus baterfas, tarrbién en el interior 

de 1 a organización hubo cierta 1 ucha. La Federación de Artes Gr~ 

f i cas de 1 a CROM sufre una escisión, 11 evada a cabo por 1 os señores 
·1 

Regino Hernandez Llergo, Durante de Cabarga y M:lreno Irazábal entre 

otros, quienes de immdiato publican un explosivo I1Bnifiesto que -

lla!IB a la for!IBción de una nueva federación. (43) La reacción de 

la CROMes furiosa, y aunque los disidentes eran una reducida min9_ 

r{a, los atacaron con tal exceso que no dejó de tener su aspecto 

cónico, Por ej enpl o ,1 os di si de.nt es fueron acusados de tener una 

"conducta inverecunda y proterva," (44) o bien de ser "conn esa o­

leada de légaitDs putrefactos y babas de reptil (que) se estrella en 

1 os cant i 1 es fi rlllls y recios sobre 1 os que se asienta el e di fi ci o 

de nuestra organización social. " ( 45) El 1 enguaj e croni st a se · s t1-

peró a s{ nisitD para colocar a sus oponentes en una dinensión esp~ 

ci al, 

Las relaciones de la CROM con los ferrocarrileros, que conn se 

sabe 11Bntenían su organización independiente, habían sido, hasta la 
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fecha de beneficio a 1 os crorrd st as, especial mmt e en una huelga 

realizada en los tienpos de Obregón. (46) Ahora la CROM se lan-

z6 de lleno a destr~r la organizaci6n de los rieleros, y a integra~ 

1 os a sus f i 1 as. 

A finales de 1925 la CROM organiza la Federación (fantasim) 

Nacional ferrocarrilera (47) y de imrediato la utiliza para rrdnar 

1 a organización i ndependi ente. La coyuntura ut i 1 iza da fue el em­

pl azarri ent o a huelga de la uni6n de IIJ3cánicos ferrocarrileros. La 

junta federal de conciliaci6n declar6 ilegal la huelga. "Fueron -

11 armdos al trabajo 1 os huel gui st as. Pero ~ CollD, si 1 as dos ter-

ceras partes habían si do supl ant atlas en sus ocupaciones por esqui -

rol es y estos eran ya mi enbros de 1 a CROMI 11 (48) Encadenado al 

conflicto frustrado de los IIJ3cánicos, se planteó la huelga en el -. 

Ferrocarril del~. protestando por la designaci6n de, supervi­

sor, que recay6 en el crorrista Carlos Nava. (49) La CROMdeclua 

en ésta ocasión que la huelga que plantea 11 la Confederación de so­

ciedades ferrocarril eras, en apoyo de 1 os ferrocarril eros de 1 a di -

visión del ~. no es en cont re de 1 a conpañía de ferrocarri 1 es, 

si no contra 1 a CROM y el pre si dente de 1 a República'." Por su parte 

los radicales afirimn que el conflicto está planteado a la conpañia, 

y que "no deben ingerir otras organizaciones para responder a un -

pleito que no les corresponde." (50) 

B.E.Holloway, director de los ferrocarriles, escribe a Mirones 

tres días antes de la huelga, las IIJ3didas represivas que proponía a 

su con8ideraci6n: 1) La huelga se considera inprocedente. 2) Cual­

quier elltJl eado que secunde el nDvi rri ent o de huelga se considerará 

fuera de ser vicio por abandono de enpl eo, perdí endo de una !lBnera 

definitiva sus derechos en estos ferrocarriles. Mirones respon-

de al siguiente dí a aprobando 1 os anteriores puntos. (51) . 
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El dí a 2 3 de Julio, 1 a Confederación de sociedades ferrcica-

rrileras (CSF) le comunica a ~brones que cancelan la notificación 

de huelga general: !' •• en la inteligencia de que se estudiará el 

caso de Carlos Nava y de que serán readni ti dos todas 1 os huel gui ~ 

tas y personal que haya si do separado con nnt i vo de di cho nnvi mi e!! 

to." (52) Una vez que 1 os f errocarri 1 eros ceden, 1 a CROM se so-
,, 

laza con el triunfo logrado con ayuda del ejercito, esquiroles¡y 

el conj un.to del aparato estatal. Responde a 1 a CSF que "nunca se 

ofreció reponer a los huelguistas". (53) Aderrás se felicitan de: 

" .... 1 a nueva actitud. de cordura y serenidad que los confederados -

ferrocarrileros han adoptado, muy en contraste por cierto1 con la 

que prillBrammte asunieron, de altanerfa y suficiencia, de intran­

sigencia y egoÍsnn." (54) 

Los radicales por su parte, ante el fracaso de su nnvimiento', 

1 anzaron un neni fi esto ata cando a 1 os 1 {de res croni.st as por .su a­

rri bi snn político: "... Donde están ahora? No se les encontrará 

en sus filas. Búsquenles en las cá11Bras del congreso, en los munL 

cipios y en todos los posibles puestos de gobierno, desde donde -

quieren di ri gi rl es. Ya no 11 evan cani sol a de obrero y no anat eni -

zan a los explotadores. Corrpran j ayas, viajan en aut onnvi 1 y 1 es 

i rivi tan a subordinarse al capital y si ustedes declaran una huelga, 

1 a gol peerán t rai dora11Bnt e. " (55) 

No bien repri ni do aun el nnvi miento de 1 os f errocarri 1 eros, -

la CROM se encontró de lleno immrsa en la lucha anti-católica, que 

cobraba nuevo auge, 
. ~ . . 

El 29 de Julio de 1926 el Conite Central de 
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la CROMpublica un ITBnifiesto en el que ratifica su apoyo al gobieE 

no. (56 l El nntivo de' dicho ITBnifiesto es responder al llatrado 

de boycott econóni.co que el clero propuso para desarrollarse a PªE 

tir del 31 de Julio. llias después cerca de 600 representantes 

de. 1 a FSODF y 1 a CROM visitan a Cal 1 es en Palacio, y 1 e 1 een un llll­

nnri al en el que mmifiestan su apoyo incondicional. (57) El pri­

miro de Agosto se realiza una tranifestación de apoyo a Calles, qae 

según la CROM surraba 150,000 personas, y que según un cr{tico, no 

rebasaba 1 as cuarenta mi 1; que en su rmyorf a eran burÓcrat as obl i -

gados a asistir a riesgo de perder su enpleo. (58) 

La prollUll gaci ón de 1 as 1 ayes sobre religión y 1 a vi ol ent a reac­

ción del clero en contra, obligaron a Calles a torrar nEdidas que'-

1 i ndaban con el estado de excepción. As{1 por ejenplo, la CROMa-

llllnaza en un editorial con cerrar por 1 a fuerza aquel 1 os peri &di cos 

qµe abanderen a los clericales en sus páginas. (59) 

Adeníis, la CROM repite su estilo de lucha ideológica, citando 

a los católicos a· discusiones públicas, co1m se hizo en el año de 

1921. (60) Finalmrnte, cuando la Secretaría de gobernación instru 

ye a 1 os gobiernos del estado para que a partir· del 1 o. de Agosto 

se f orlllln coni. tés de vecinos que asunBn el cuidado de 1 os t enpl os 

y bienes ecl esi ást i cos, la CROM 11 atra a sus ni enbros para que que­

den representados en dichas juntas vecinales. (61) 

Es frecuente que los analistas de esta é'poca, al tocar el ré­

gilllln de Calles, pretendan dividirlo en dos fases perfectanEnte di_ 

f erenci a das. Se sostiene que los dos. prirreros años de su gobierno 
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se caracterizan por el izquierdisnD asurrd.do en el tratarri.ento, ta!} 

to de 1 a crisis externa, conD en el de 1 os agudos probl ernas naci o-

nal es. Es la etapa en que Calles, con el objeto de llevar adelan-

te una vigorosa obra adni nis t rat i va, recurre con i nsi st enci a a 1 os 

desplantes dermgógi cos de izquierda. A 1 a par del pretendido ra­

dical i sIID de Calles en el perÍodo de 1925-27 ("left-wing phase"), 

se presenta un proceso de centralización y fort al eci miento del Es-

t ado que habría de ser f undarrent al 

político de M3xico, 

en el posterior desarrollo 

Nos adent ral!Ds ahora a repasar sorrerammt e 1 a segunda ni t ad de 

su gobierno, que en opinión de los estudiosos se caracteriza por un 

gradual derechi SllD del pre si dente. "Los intentos de los intereses 

financieros nortearrericanos, en alianza con el gobierno de E.U., de 

11 evar a M:lxi ca al caos social y econóni ca aparecieran corro más re!!_ 

les. Gradualrrente Calles, hizo rres negligente el ritIID de la re­

forl!B agraria, y poco a poco abandonó su curso anti el eri cal." (62) 

Tanbi én es frecuente que en di versos trabajos se busque 1 a ex­

plicación a ésta política pendular de Calles, en la llegada a M3xi-· 

co del nuevo enbaj ador de 1 os. E. U.: Dwí ght Mnrow. 

Después del f rae aso di pi orrát i ca de. Sheffi el d, el pre si dente re­

publicano Cool i dge encorrendó a su excondi scí pul o M:lrrow, que se hi -

ci era cargo de la tare a de 1 o gr ar un equilibrio aceptable en 1 as 

relaciones con M3xico. 

M:lrrow, abogado de corpÓraci ones y socio de la firma de J. P. 

M:>rgan, fue recibido por la opbnión pÚblica nacional conn el supue~ 

to preludio a una i nt ervenci ón arrrada. Los resultados de su misión 

fueron totalmmte opuestos. En pocos dfas logró establecer con 

Cal 1 es una relación inusual en 1 as relaciones di pl orrát i cas con el 
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por los estados de Ags. y Nuevo León, desarrollaron un intercam-

bi o de epi ni enes que 11 evaron a la di st ensi ón pal ít i ca. Sería un 

error de subjetivisnn otorgar a la habilidad de Mnroweste canbio 

radical de 1 a pol r ti ca naci anal. Indudable es que Calles se enea~ 

traba en 1 a ne ce si dad de virar radical mmt e de una pal ft i ca que lo 

llevaba a la catástrofe. 

Por otro lado, en esa época, dado el gobierno por cuat ri eni os, · 

los dos últinns años del régirmn se concentraban.en la lucha por 

el relevo. A partir de 1927, Calles se olvidó un tanto de sus ob-

jet i vos, para dedicar se a 1 a solución de una de 1 as s ucesi enes pr!! 

sidenciales mí's difíciles. Ante la perspectiva de una guerra ci-

vi 1 de índole electoral, que se s uxrara a 1 a insurrección cri st era, · 

Cal 1 es ne ce si taba rrej orar sus rel aci enes con el i IJt>eri ali snn. Fue 

esta necesidad la que confluyó con la habilidad y el 11 rmxicanisnn" 

del nuevo enbaj ador. (63) 

La canpaña para la sucesión co111mzó de inrrediato. Arnulfo P. 

GÓrrez, Francisco R. Serrano y Alvaro Obregón iniciaron sus giras 

electoral es; éste úl ti nn apoyado en las recl entes enni ondas cons­

t i t uci anal es que permi. tí an 1 a rel ecci ón, dejando pasar un periodo. 

Obregón atacó a sus oponentes acusándolos de ser residuos de los 

el errent os conse.rvadores, y de haber desertado del progra!IB social 

de 1 a re vol uci ón, Gorm z 1ierrano ut i 1 iza ron la bandera del anti -

rrel ecci oni snn, apoyados en '11 o . por el partido anti rrel ecci oni s­

t a, que recienterrente había fundado Vito Alessio Robles. 
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Parece ser que Cal 1es 1en un pri nci pi o ¡no estaba convencí do de 

1 as i nt enci ones de Obregón, y en consecuencia pugnaba por fltlrones -
para pre si dente; en caso de que 1 a oposición obregonista al 1 { der 

obrero fuera nruy grande, opt arfa por apoyar a Arnul fo R. GÓrrez. -
Sin enbargo, una vez que Obregón inició calll?aña y que derrostró te­

ner un gigantesco apoyo popular, especialmmte entre los agraristas, 

Cal 1 es olvidó sus proyectos anteriores y nruy caut arrent e se aprestó 

a pagar a Obregón los servicios que del misIID había recibido en la 

sucesión del 24. 

La posición política de 1 a CROM y de M:>rones quedaban en un 

difÍcil brete ante la perspectiva de un nuevo per{odo de Obregón. 

No s~lo porque Obregón y M:>rones habían roto p~blicarmnte sus rela-

cienes desde 1924 con nntivo del caso Field Jurado, sino por que 

Obregón había aglutinado tras des{ a todos los grupos que de alg!! 

na JIBnera habían si do conbat idos, desplazadas o veja dos por M:>rones. 

En toda su carrera política, el audaz 1{der obrero no había -

enfrentado atolladero tan difÍcil. Enfrentar abiertarrente su can-

di dat ura a 1 a de Obregón era poco rrenos que i lll?OSi ble. Se dedicó 

en consecuencia a apoyar disimuladarrente a ·Serrano, esperando que 

el eje'rcito, al escindirse, obligara a Obregón a desistir de su em­

peño. Al poco tiell\)o fue claro que ni Serrano ni Goirez tenfan po-

si bi 1 i dadas real es de derrotar a Obregón. En éste anbiente fue que 

se desarrolló 1 a convencí ón del PLM en 1 a ciudad de M!ixi co. 

Según Ilicardo Treviño, M:irones era un asiduo lector de Ml.quia­

velo, y en esta ocasión se decidió a aplicar una de sus reglas fa-

voritas: "crear la crisis para obtener un buen arreglo. 11 (64} An-

tes de 1 a convencí ón fltlrones citó al grupo Acción en 1 a "Quinta TI al -

pan", y les planteó lo siguiente: "No teneIIDs otra alternativa ... que 

apoyar la reelección de Obregón; pero quiero informarles que hasta 
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hoy Obregón se ha negado a tener una entrevista sobre el particular 

con nosotros (1 e ase conmi gol, para precisar 1 as candi ci ones en que 

debelIDs· apoyarlo; por eso los he reunido para discutir el asunto y 

sol!Et erl es mi proposición: sugiero que ci.t e11Ds a 1 a convención del 

partido y en el 1 a ne postulen a rn{ colID candidato a 1 a presidencia; 

no para hacer una carrpaña fornal, sino para forzar un entendimiento 

con el general Obregón y ret i rarne a canbi o de candi cienes. 11 (65) 

A pesar de la audacia de la proposición, la verdad es que la 
,.. 

CROM se encontraba iniciando ya un proceso de di solución. No sol o 

se opusieran a 1 a· propuesta de MJrones varios prominentes mi enhros 

del grupo acción, collD Gasea, Sal cedo y Trevi ño si no que aderms, Q.. 

tras cronistas de altura collD Loni:lardo Toledano, e incluso organi­

zaciones en naua corro las de Zacatecas~ Queretaro (66), ya habían d~ 

ci di do con Obregón apoyarlo· a pesar de una decisión contraria del 

ni ni st ro de 1 a SI CyT. 

No conforllE MJrones con la oposición interna que su política 

enfrentaba, intentó todavía hacer uso de su habilidad.para nanipu-

1 ar asarrbl eas con el objeto de conseguí r un acuerdo favorable a su 

posición a favor de Obregón. El grupo Acción fijaría su posi el ón 

a favor de Obregón, pero MJrones intentó naniobrar para que tal ap~ 

yo no se externara hasta el segundo día de la convención1 "irfandan­

do entre tanta oradores de segundo orden a que i IIJlUgnaran al I1Bnco, 

de ésta nanera los infornadores oficiales presentes se llevarían 

1 a i IIJlresi ón de que 1 a convencí ón cromi st a se rrani f estaba a favor 

de Serrano. (67) 

La convención finalizó toI1Bndo los siguientes acuerdos: 

1) La convencí ón aprobaba 1 a candidatura oficial del general 

Obregón corro una Illldida para nantener la unificación revo-

1 uci onari a. 
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2) Si por alguna ci rcunst anci a esta candidatura no CUIJ1?1 e con 

su principal propósito, la unidad revolucionaria, el coni­

t e' naci anal del PLM, queda autoriza do para anular el acuer 

do de 1 a convención. ( 6 8) 

De niis está decir que Obregón quedó sumurente dis¡rnstado con -

este apoyo condicional, niixirre que el héroe de Celaya nunca había 

aceptado t ut el as o corrproni sos i tqluest os con 1 os partidos pal ít i cos, 

cosa que Mirones debía saber muy bien, por haber sido el encargado 

de destruir a quienes alguna vez intentaron condicionar a Obregón. 

La CROM correnzaba ya a bajar por 1 os pal daños del poder1 O... 

ráíz de la nisión del enbajador M:lrrow, que reconcilió al J:iobierno 

de E. U. y a Wal 1 St re et, con el régi rren re vol uci onari o. Era obvio 

que en ésta nueva at m5'sf era las 1 i gas del gobierno con 1 a CROM re­

sultaban eni>arazosas, asi que lentammte se fue prepaz:ando el terr~ 

no para su ruptura. (69) La elección de Obregón era una certeza, 

y 1 a ca{ da de 1 a CROM una casi certeza, al IIEnos mientras Mlrones y 

el grupo Acción 1 a sigui eran control ando. 

Después de titubeos y rectificaciones, GÓrre z y Serrano deci di e-

ron intentar un golpe de fuerza, En corrplicidad de Eugenio Mart(-

nez, viejo nilitar constitucionalista, planearon mtar a Calles y -

Obregón durante un acto ni 1i t ar a realizar se en Bal buena, Calles 

en COIIJlañí a de Obregón desbarató con f aci 1 i dad 1 a conjura, enviando 

al extranjero (en viaje de estudios) a Mi.rt(nez y fusilando a Serra-

no y colaboradores en la carretera a Cuernavaca. El gol pe de es-

t ado fue frustrado con una facilidad cont rast abl e con 1 a 1 ucha del 
/de 

invierno 23-24. Calles había pagado a Obregón los servicios pres-

tados y parecía que la sucesión se realizaría sin 11Byores tropiezos. 

Obregón, durante los primiros l!llSes de 1928, se convirtió en una 

fuerza política hegearl'ni ca. La profunda ani!IBdversión al callis!ID 

di ó a Obregón el apoyo de gran parte del aparato político: "Asocia:-
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dos al obregonisIID estaba la imyor{a de los gobernadores y de los 

congresos locales. Finalllllnte punto de apoyo para Obregón era el 

ejército, De parte del partido callista, M:lro~es el mí.s connotado 

representante del rrisIID, asumió la no gr~ta tarea de desarrollar la 

oposi ci ón a Obregón. El acuerdo de la convención fue una artinaña 

que no convencí ó a na di e. 

A finales de Abril, Obregón sufre un atentado, del cual sale. -

ileso, en Orizaba, que es un fuerte bastión cromlsta. (70) El lo. 

de Mayo, M:lrones pronuncia un discurso cél abre J en el cual ataca a. 

Obregón de una n11nera i nusi t adammt e vi ol ent a. El discurso es al 

go as{ coIID una rredi da desesperada de Mirones, y no dej a de tener 

rasgos tragicómicos: "Pero cuando hay circunstancias, hechos y hom 

bres ... que creen que es muy fácil sobornar, cal mmi ar, perseguí r,· 

expatriar, et c. , y que es a es la pal ít i ca que debe i nponerse a un 

pueblo que, coIID el nuestro ha hecho tan grandes sacrificios, enton 

ces es pref eri ble repetir frente del cadalso las pal abras que son 

s{ nbol o del viejo general de Napoleón: 1 a guardia muere pero no se 

rinde. 11 (71 l No es muy reIIDt o que el atentado y el discurso se en-

cuentren { nt i narrent e ligados, pero t anpoco hay pruebas de ello. Lo 

que resulta evidente es que M:lrones se halla en un punto en que está 

dispuesto a perder todo: "que nos despojen de todo (carros, puestos, 

et c.) pero que no toquen nuestra organización social. 11 (72) 

Obregón contestó los conceptos vertidos por ~brones en un dis-

curso pronunciado en Ja! apa el día 8 de Mlyo. Obregón dij o que a 

pesar de que las organizaciones 1 ocal es del PLM de Coah. , Hgo. y Zac. , 

desde tenprano y por iniciativa propia le habían ofrecido su apoyo, 

el PLM mi srm sÓl o 1 e habf a ofrecido un apoyo candi ci anal. "A pesar 

de que nos han dejado en el canpo sin enemigo al frente 11 , ahora vi e-

nen los ataques de uno de 1 os "nns altos reriresent antes del grupo de 
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di ri gént es del PLM " Final i zó di ciando que el nunca i nt ent ará con­

vencer a los lideres de la CROM de que abandonen su actitud de no 

colaborar con la siguiente administración. (73) 

.Ante la abierta en.amistad de Obregón, cormnzaron las e<..i~~~\\e-:, 

nas de 1 a ant eri orrrent e nnnol í ti ca central. Obregón i npuso a 1 a 

el ase obrera que Q.l i gi era entre 1 a CROM y él, 1 agrando que de i nrm­

di ato buen núIIEro de i:::romi st as abandonaran la nav~ que com:mzaba a 

hacer agua. As{, en Mayo 16, tres senadores federales y ocho dipu-

tados, lci ni.snn que tres de los regidores de la ciudad de M~xico, -

publicaron un IIBnifiesto deciendo que abandonaban el partido labo-

rista por sinpatÍa a Obregón. (74) No sblo los dirigentes coimn-

zaron a defecci onar si no 1 as organizaciones mi srras. En Coah., el 

gobernador obregonista Pé'rez Treviño obliga a la organización local 

a escindirse de la CROM. Asi mi snn ronpen 1 i gas con l\brones: " ... el 

si ndi cato nací anal de redactores de 1 a prensa, 1 a Unión de obreros 

de artes gráficas, 1 os le che ros (de donde había de salir 1 O años niis 

tarde el 1 {dar de 1 a CTM) , 1 os caml oneros, 1 os cormrci antes en pe­

queño y algunos núcleos de la FSODF," (75) 

Lorrbardo Toledano daría luego una explicación un tanto nistifi­

cadora: "Mmt eni ando 1 a unidad f ornal en el seno de 1 a CROM se en­

frentaron dos corrientes: una constitufda por sus líderes perpetuos 

que preconizaban conn táctica de lucha la espera hasta que el gene­

ral Plutarco El {as Calles desandara el cam! no de 1 as recti fi cacio­

nes y 1 a otra por 1 os ni.lit antes re vol uci onari os partidarios de 1 a 

1 ucha de el ases y de 1 a independencia del nnvi ni ent o obrero respec­

to del gobierno." (76] No era una corriente de izquierda frente a 

una de derecha, en 1 os t érni nos que el i nt el ect ual obrero plantea 

el probl ePB; era rnís si npl e: 1 a tendencia ant i-ob-regoni st a y 1 a obre­

goni st a. 

• 
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El 17 de Julio de 1928, nientras presic!Ía un banquete en su 

honor, Al varo Obregón fue ase si nado a balazos por el fanático cató-

lico Josa León Toral. De inrmdiato recayeron acusaciones sobre-

M:>rones, que tuvo que esconderse. (77) 

Sobre la participación de M:lrones en el atentado se han escri­

to rfos de tinta. Pablo M:lneses (78) ha tratado de del!Dstrar que 

1 as actividades de 1 a llBdre Conchi ta er·an financia das encubi ert amm 

te por M:>rones. r nvol ucra t anbi én a una ex-esposa de M:>rones collll 

supuesta sobrina y partidaria de la rra.dre. Afirrra. tarrbién que Sa­

rnuel. O Yudico frecuentaba su casa, y que José LÓpez Cortes le paga­

ba 1 a renta. 

Fuera de éstas f ant asi os as elucubraciones, existen t anbi én ác~ 

saciones rní's sofisticadas, col!D aquella que sostiene el Lic. Rormn­

día Ferrei ra: "yo no ni ego que José de León Toral era un débi 1 mm.:. 

tal fanático que fue admirablerrente utilizado, y yo no niego que al­

guno de esos 11 aIIBdos católicos, que en el fondo no son cat ól l.cos, 

t ollÍÍ ventaja de .1 a at r!Í>sf era creada por M:lrones para servir conn i ns­

t rurmnt o en la conspiración; pero la pistola con la cual Obregón fue 

ase si nado fue traída de España por uno de 1 os IIBS altos 1 (de res del 

Partido Laborista. 11 ( 79) M:>rones ni snn, a décadas de di st anci a, -

trató de elaborar una respuesta aceptable. Afi r!IB que serranas an-

tes de la tragedia, los dirigentes del PLM sostuvieron una conferen-

ci a de cuatro horas con Obregón, en 1 a cual 11 egaron a un acuerdo sa-

tisfactorio a anbas partes. Incluso afirrra. que Obregón les ofreció 

la firIJB de un pacto, COl!D en 1919, pero que el sintió que era b~He-
sario debido a la gran confianza que tenía en Obregón. (BOJ No es 

posible obtener evidencia suficiente para afirrra.r la participación 

de Mirones en el atentado, pero resulta inposible tarrbi'én quedar co!! 
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vencido por las explicaciones que él dá acerca de su reconciliación 

con el Naneo. Por esa época se divulgó una carta que Obregón escri -

bi ó dí as antes de su muerte a un di rigente anti -croni.st a de Nayari t, 

en la cual lo invita a carri:Jatir juntos a la CRm·L (81) Adeniis el de­

talle de no querer aceptar un pacto escrito por tener plena confian­

za en Obregón, es algo que nadie que conozca el actuar político de 

M::!rones puede creer. 

Los agraristas fueron quienes más furiosarrente atacaron a ~hr9_ 

nes. Soto y Garra llegó a afirimr que M:>rones pÚblicarrente había d!_ 

cho que Obregón no llegaría a la presidencia porque sería asesinado.(82) 

Los agraristas tenían, indudablerrente 1nntivos para sentirse tan ence~ 

di dos. El PNA pensaba llegar bajo el régirren de Obregón, a obtener 

el nisDD status político que ·1a CROMtuvo con Calles. Fue el pri rrer 

partido que apoyó a Obregón, y desde los i ni ci os de 1 a Ca!Illaña atacó 

rudarrent e a M::!rones. Soto y Garra vi en do caer por ti erra su proyec-

to política, parecía al borde de 1 a desesperación. 

Por 1 o pronto, ni entras se 11 evaba a efecto el juicio· de Leon -

Toral, 1 a CROM e!Illezó a s uf ri r un proceso JJBsi va de de si nt e graci ón. 

A 1 os cuatro dí as de 1 a BoWii 11 a, se hicieran publicas 1 as renuncias 

a sus puestos de M::>rones, Gasea MJneda y lo's funcionarios laboristas 

niis prilni nent es, Con todo, éstas rredidas no sirvieron para calrrar 

la te!Illestad política, En todas partes de la Rep~blica se produ-

je ron separaciones de 1 a CROM En Jalisco y Tarraulipas fue arreba-

tado a la CROM el control de.los trabajadores por pujantes y nuevas. 

organizaciones locales. En Guanajuato, desde que Obregón vetó la 

elección de Gasea para gobernador, la rrayor parte de uniones sindic~ 

les abandonaron la CROM En Oaxaca, la antaño poderosa Federación 

de "el Hule" (de trabajadores plataneros), se deshizo rraterialrrente. 

Asinisun la federación sindicalista del. Estado de Puebla se dividió 
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en nmmrosos grupos. A pesar de las renuncias de M'.lrones y corrp~ 

ñf a, 1 os obregcini st as exigieran a Calles rredi das mis radical es en 

contra de 1 a ICEOM. Se exigió que renunciaran a sus puestos todos 

los laboristas sin distinción de j erarqu{as tanbién se lle 

gó a proponer que los senadores y diputados laboristas fueran expuL 

sados y que se encontraran rredios adecuados para suplir~los\>:I'erren-
tos obregonistas. (83) La carq:¡aña contra M:>rones fue explotada -

hasta el cansancio; cada día surgían nuevas ravel;;aaciones de las· 

t'raiciones y enriquecirriento de los l{deres, de sus corrupciones y 

t rarrpas, Al arrparo de 1 a 1 ucha contra M::lrones, los obre goni st as 

se aprovecharon para golpear a los sindicatos mis fuertes: "trata-

ban de debilitar 1 a voluntad de unión de l.os trabajadores; trataban 

de hacer mís fácil su subordinación a los intereses de los políticos 

burgueses y pequeño burgueses." (84} 

Cal 1 es sobrepasó 1 a crisis. A) pes ar de que algunas voces pre-

tendieran i nvol ucrarl o en el asesinato de Obregón, no perdi 6 el cen­

t rol ca<3i absoluto de 1 a situación. Sin enbargo, en aras de IIBni o­

brar en dif(ciles condiciones en el plano nacional, Calles tuvo que 

ceder en el plano externo. "La re vol uci ón Illlxi cana entró en crisis 

collD resultado de 1 as concesiones de lCál 1 es al i rrperi ali sIID nortea,-

rmri cano." (85) En el inforrre presidencial de 1!;28 Calles habló de 

una nnnera inusitada: "En el rrens,aj e dP l mio ant ;}°i ar expuse con toda 

franqueza que las relaciones de M'ixico con los E.U. eran indecisas, 

s uj et as a una 1 arga pal éni ca y senbradas de actos deplorables que 1 e­

i:d onaban nuestro coITErcio y entorpecían nuestro pacífico desarrollo. 

Ahora después del breve per{ ódo de un año .. , advierto que dejo el po-
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der ejecutivo 1 i bre de toda dificultad enojosa con la vecina Repú-. 

bl i ca del Norte y que 1 a situación, antes tan i nqui et ante y soni>rí a, 

·que llegó a presentar caracteres de Ill!Y grave peligro, ha quedado 

al fin solucionada en los aspectos fundarmntales. Las rel aci enes 

con los E. U. -elininadas las suspicacias, las agresiones y los nn­

los entendimientos- no solarrente han carrbiado, sino que se han nn-

dificado radicalrrente, y se encuentran ahora en el rrejor plano de 

ent endi ni ent o de cooperación y aun de sincera cor di ali dad. 11 

Recibiendo el espaldarazo del irrperialisnn, a través del efi­

ciente oficio del señor r.brrow. Cal 1 es tenía 1 a capacidad política 

para adentrarse en 1 a época conocida corro rraxi nnt o. El si st enn po-

1 ít i co conenzó a sufrir transforrraciones cualitativas, parte de las 

cual es requer{ an el corrpl et o r~l egarri ent o de 1 a CROM. 

Aunque desde la perspectiva de la historia, la política de Ca­

lles es fácilnnnte perceptible, en esos días de gran confusión po­

lítica ante el niedo de que se forrrera un vado político de conse­

cuencias i rrprevi si bles, no era f ~ci l entender cada uno de 1 os nnvi -

ni ent os tácticos de Calles. Por no col1{Jrenderl o, M:lrones aceleró su 

ca{ da i ne vi table. 

La Convención anual de la CROM de 1926 fue citada para los pri­

rreros días de Dicieni>re, recien llegado Portes Gil al ejecutivo. El 

día de su inauguración Calles se presentó, conn tenía por costuni>re 

hacer~ o en ti errpos rrenos agita dos, e .hizo un discurso l!Dderado en el 

que 1 o único que dejaba el aro era que él no vol vi á 1 a espalda a los 

ani gos en desgracia. Apenas seis rres es después .de su derrota mis 
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estrepitosa1los cronistas, con Mirones a la cabeza, se dejaron lle­

var. por el ent usi asnn ante 1 a anbi ci ón de renacer de sus· cenizas. -

Mirones hizo uso de la palabra, y sintiéndose apoyado por la presa~ 

ci a de Calles, at acá de frente al pre si dente· Portes y a to dos aque-

llos que lo "habían traicionado~' corrD Pé'rez Treviño de Coah. El - . 

acto no paró ahí, t anbi én hizo uso de la pal abra el gr al, cal 1 i st a 

Roberto Cruz, de negro historial represivo, para afirnnr que "su e~ 

pada se encontraba a di sposi ci ón del rrDvi ni ent o obrero. 11 Por úl t !. 
lTD se exigió al pre si dente que i npi di era 1 a puesta en escena de dos 

obras que 11 denigraban al rrDvi ni ent o obrero. 11 ; Desnnronani ent o y Se-

gún te portes Gil. 

Con 1 os · anteriores hechos se desencadenó una anpl i a crisis po-

lítica, que en cuanto a las relaciones Portes Gil-M:Jrones, ya tenía 

una larga historia. Portes Gil narra la siguiente an~cdota de cuan-

do era gobernador de Tanps.: 11 Después de un zafarrancho que hubo -
~u...4•.o 

en Tanpi co, en que desgraci adammt eYdos o tres obreros que nnndaron 

de 1 a Cd. de Mixi co, rre vi ne a 1 a capital, y en ent revista que tuve 

con el general Calles le nnnifesté: señor presidente, e'sta fucha que 

está teniendo el gobierno del Estado contra su secretario de indus-

tria debe terninar. No puedo entref!l~_ª las o~izaciones obreras 

de Tanps. a 1 a CROJ\IN ni~IIBbos~~··e~-;rr ~ones. Vengo a decir 

que ti ene usted ni renuncia en sus nnnos para ret i rarrre yo del po­

der, porque yo no quiero ser obstáculo a la política que usted qui~ 

ra seguir. El gral. Calles, con la honbría que lo caracterizaba IIll 

dij ó: no se deje usted; siga pal e ando. i Que renuncia ni que nada! si -

ga peleando." (86) 

En esta ocasión, una vez que Portes Gi 1 tenía el poder, Cal 1 es 

volvió a utilizar la nisnn política, nada rriis que al revés. ·si a-

si st i ó a la convención de la CROM. fue pan. ' :;citar a Mirones al com-
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bate. ·Además cabe pe ns ar en 1 a os cura y h~bi 1 j ugada de Cal 1 es 

de elegir coITD sucesor precisarrente al elerrento más rrotivado para 
I 

destruir a M:>rones y su organización. Cal 1 es expri ni ó a 1 a CROM 

corro un li niin y ahora 11 egaba el ITDrrent o de arrojar! o a 1 a basura. 

En su últirro inforrre de gobierno no solo se alineó dÓcilrrente con 

Washington, sino que emitió su llarrado "testairento político", que 

no es otra cosa que el diseño preciso de una organización que agrupe 

en su seno a todas 1 as facciones ·revol uci onari as, no i nport andO 1 a 

clase social a la que pertenecieran. Era la v(a, dijo Calles, para 

transitar de la política de horrbres a la política de instituciones. 

La CROMya no era Útil, era necesario crear una estructura cor-

potativa más conpleja en la que el sector obrero redujera su peso -

específico a una posición equilibrada con el resto de fuerzas socia-

les. Aderrús,- al deshacerse Calles de la CROM, se deshacía tam-

bi én del chivo expi at ori o en qui en re ca( a la culpa de una sucesión 

nnrcada por el rmgni ci di o. Se separaba del presunto responsable 

de un cri mm pal ft i co que en úl ti rra i nst anci a·¡ o beneficio a él, co!!_ 

virtié'ndolo en la prirrera y máxirra institución de la República. 

El haber escogí do, coIID pretexto i nrredi ato de su enf rent ami en-

to, las obras cónicas que presentaba el gordo Soto, fue. un error más 

de M::Jrones. El greni o de los actores guardaba profundo resent i mi e!! 

to contra 1 a política arbitraria y t errori st a de 1 a CROM I ndudabl ~ 

mmt e que 1 as obras eran poi fti cas y que si se es ce ni fi caban era en 
~ 

virtud de que el ferreo cont;r-ol de censura de la CROM en la federa-

ción de teatros se había fracturado. Además no denigraban al IID-

viniente obrero, sino a la persona de M:>rones, tan obeso col!D. Soto. 

Portes Gil rehusó t errni nant errent e prohibir 1 as obras, bajo el -

argumrnto de que defendía la libertad de expresión, además ante la 

arrenaza de aplicación de 1 a ''acción di rect á' a 1 os teatros, !IBndó t ro.-
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pas a resguardarlos. 

Al dí a siguiente la CROM, ante la negativa de Portes se retira 

de la convención obrero patronal que se estaba realizando con vistas 

a elaborar un "cbdi go del trabajo". Tanj)i én deciden retirarse a cu!_ 

minar su convención al TÍvoli del Eliseo, porque el teatro Hidalgo es 

propiedad del gobierno. Hay incluso un orador que acusa a Portes -

Gil de \)haber dado el errent os a 1 os commi st as para que pasaran a .Coa­

hui la a conbatir a la CROM. 
11

(87) Que los laboristas se debatfan 

en s.us últinns espasnns, lo derruestran dos hechos sucedidos el día 

6 de Di ci enbre en la convención cfoni s ta. Uno, es que Ricardo Tre-

vi ño repudia el cÓdi go de trabajo de Portes (88), afi rllRndo que 11 hu­

bi era hecho sonrojarse a Porfirio IÍaz", porque en su clausula 240 -

prohibe que 1 os si ndi catos acepten en su seno a agitadores. Conn 

si la GROM en auge no hubiera prohibido a sangre y fuego a los agita­

dores obreros. El otro, es que en la sesión de la tarde, la CROM 

tone él insólito acuerdo de "hacer una.intensa canpaña contra el --

jazz en todo el país." (89) 

Para el aparato político en su conjunto, 1 a actitud de M:lrones 

desafiando al pre si dente i nt eri no, y 1 a presencia de Cal 1 es en el a e­

to cronista, fueron signos i nequ{ vocos de que una grave crisis se 

presentaba. La cánera se encendí ó en furiosos discursos en contra 

de M:lrones, e incluso hubo el caso aislado de Aurel i o Manri que, que 

atacó di rect arrent e a Calles. Manri que acusó a 1 os diputa dos de ser 

lanbiscones de Calles, recordando que fue Calles quien pretendió im­

poner a Celestino Gasea en Guanajuato, y que fue Obregón quien lo im-

pidió. "· .. que se ataque a M:Jrones, pero que se alce la punter(a; 

que se diga el aramrnt e que Luis N. MJrones está con Plutarco El (a~ 

lClll 1 es ... no cul peis a 1 os horrbres de 1 a CROM de pretender dividir 1 a 

fanilia revolucionaria, es el gral Calles el r¡ue se ha alejado de -
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nosotros." (90) 

Para Calles, sin errbargo, 1 as cosas no pasaron de ahí. Después 

de los ataques de Mlnrique, se reestructura el bloque obregonista, 

que cierra filas en torno a Calles y se rranda una corrisión a protes-

t arle adhesión a su casa de la Condesa. (91) En la calle 1 mientras 

tanto¡ se enfrentan grupos de obreros, se intenta un asalto a las o­

ficinas de la CROM, así' corm al Hotel Mrncera. Hay necesidad de que 

intervenga la fuerza pública.,. Portes Gil declara que tiene " ... la 

convicción de que el gr al. Cal 1 es no se solidarizará con la pal í t !:_ 

ca de quienes de rmdo innntivado ·atacaron a la administración ... 11 

Calles acudió a la convención de la CROM creyendo que en ella se t r!! 

tarÍan exclusivarmnte asuntos sociales y de trabajo pero nunca sup~ 

so que se fuera a utilizar corm tribuna para hablar en la for1111 en 

que se habló, 11 (92) Calles a su vez se deslinda de Mirones, afir-

1111ndo que las expresadas "opiniones políticas en las cuales no ten-

go ninguna participación, y de cuya responsabilidad responderían los 

expositores" lo obligan a to1111r una solución trascendental: "Vuel­

vo a la níi.s sencilla situación de cualquier ciudadanr.i; y as( corm 

antes afi nm que nunca as piraría nuevarmnt e a 1 a pre si denci a de 1 a 

república, declaro ahora que Plutarco El (as no vol verá a ser, ni -

intentará jami's ser, factor político en M'íxico. 11 (93) 

El conport ani ent o de Calles dermst ró una 1111gi st ral habi 1 i dad 

táctica. En unos cuantos. días, rmdiante una tran:pa a M:>rones, lo 

gró el objetivo doble de i np~ner su hegenDni a sobre Portes y el ªP!! 

rato en su conjunto, y de deshacerse finalrmnte de la engorrosa sim-

biosis con el laborisllD. Su ne ns aj e en el que j ura no vol ver a -

ser factor político, no es rní'.s que una 1111niobra con la que pretende 

11 evar a 1 a oscuridad su poder absoluto. Para conprender cabal nen~ 

te 1 os nnvi ni ent os de Calles, es necesario dej ar sentado, que en esos 
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nisrrns dfas se lleva a la pr~ctica la organizac:lon del PNR, a la 

cabeza del cual queda nada rrenos que Pé'rez Treviño. 

La acción en contra de M::lrones y el grupo acción fue nutltiple. 

Por un lado a través de Lonbardo Toledana se intentó arrebatar el 

control de 1 a CROM a M::lrones; e'st a, que al paso de unos años serí.a 

s ~'"' ; .. ;. la ~i-irn de relevo, no se pudo concretar en la convención de 1928, 

en la cual es electo Reynaldo Cervantes Torres con 406 votos, en 

contra de la candidatura de Lonbardo que só'l o alcanza 153. (94) 

La labor de Lonbardo Toledano se centraba en pedir la disolución 

del PLM, ayudando con el 1 o de JIRnera objetiva a 1 a creación del PNR, 

bajo los argunentos de que para salvar a la CROM ya no se hiciera 

uso del ne di o de 1 ucha política. Lonbardo se fundanent a en el pa-

s ado, recordando que 1 os congresos obreros de 191 6 y l 91 7 se opusi a­

ron a la part i ci paci ón del rrnvi ni ent o en la adni ni st ración pública. (95} 

Desde dentro, continuaron las escisiones; los tranviarios, fe"' 

rrocarri 1 eros, e incluso 1 os obreros de est abl eci mi ent os fabril es, 

repudiaron a M:>rones, adhir;i.é'ndose a Portes Gil. 

Tal vez 1 a opinión mís el ara de cual era, el objetivo político 

inrrediato a conseguir por el sistellB político rmxicano, es la exter­

nada por Garrido Canabal, a la sazón presidente de la liga de re­

sistencia de Tabasco: "para conseguir la reunificación del prole­

tariado nacional y su triunfo definitivo, urge reorganizar a 1 a CROM 

sobre bases distintas, prescindiendo de sus actuales líderes quie­

nes no tienen ya la confianza de los trabajadores, y forrmr una Li­

ga Central Naci anal Obrera en 1 a que se hallen representa das todas 

1 as agrupaciones si ni 1 ares de 1 a nación. . . contando para el efecto 

con un ó'rgano que 1 o será, natural rrent e, el citado Partido Naci anal 

Revolucionario". (96} 
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Portes Gil, una vez teniendo el apoyo político general, decla­

ra .que "los l{deres de la CROMno ofrecen ningún peligro, puesto que 

col!D sierrpre han hostilizado al eje'rcito, éste no los ve con sin'Pa­

t{as". (97) 

La persa cuci ón centra 1 a CROM a partir de aqu{ fue i npl acabl e. 

Portes incluso utilizó la rmniobra de apoyar a los conunistas para 

acelerar la disolución corrpleta del laborislTD, Estos habían orga-

ni za do 1 a Confederación Sindical Unitaria Mlxi cana (CSUM). y aunque 

fueron vulgarrrente utilizados por Portes Gil, "estuvieron por un -

tierrpo casi seguros que estaban por ser los sucesores de la CROM ~ 

COIID favoritos del gobierno". (98) 

Los industriales, por su parte, tani>ién colaboraron para des­

truir la CROM; ";sta política de autorización del nDvimiento sindical 

anticroni.sta era apoyada anpliarnmte por los círculos eiipresariales, 

que velan en ella un sistellB níis ágil y rrnderno de subordinación de 

la clase obrera a sus intereses, que aquel que se utilizara en el -
/ 

perfodo de la elite sindical cronista". (99) Llegó' a ser tan agudo 

el clirm de persecución a la CROM, que algunas de sus organizaciones 

rrás fieles fueron autorizadas a pertenecer secretarrente a ella, mie!! 

tras prtbl i carrent e se declaraban sus contrarios. 

La organizacio'n de M:Jrones no pudo resistir la enbestida del Es-

tado1 nisrm que le había dado vida. A partir de ah{ 1 a CROM se con-

vi rt i ó en u.ia organi zati ón llBrgi nal; resta preguntar se si otro hubi ~ 

ra sido su destino en caso q~e Mirones hubiera utilizado una polfti-

ca defensiva en los últil!Ds rreses de 1928. 



CONCLUSION 

Los siguientes años (1929-19 36) constituyen un período de 

los menos estudiados en la historia del movimiento obrero a pesar 

de que durante el se llevaron a caho transformaciones fundamenta­

les, tanto en la vida econ6mica del país, como en las relaciones­

entre las clases y el Estado; de manera que, sobre las bases pro­

porciona.das por el modelo experimental del corporativismo c.-rom --

is ta, se constituy6 el nuevo partido corporativo Gnico, con la -

integraci6n de todas las clases sociales, La CROM fue ·de' grar. -- · 

utilidad al Estado, pero debió dejar paso a una estructura de do­

minación y control m5s acorde con la creciente. complejidad de la 

Economía y la sociedad mexicanas. 

Al desmo ron amiento de la CROM, la clase obrera sufrió un pr!:!_ 

ceso de desorganización política, que se vió profundamente complf. 

cado con los efectos de la crisis económica internacional de - -
1929-32. La Cámara del trabajo de Pérez Medina, que en un prin·· 

cipio contó con el apoyo de CallesJ La CROM depurada y posterio~ 

mente la CGOCM, fueron los tanteos que precedieron la consolidación 

definitiva de la CTM, misma que hasta nuestros días se conserva -

como la organizacíon oficial obrera hegemónica. 

El constante desarrollo capitalista que ha experimentado el -

país en el período 1940-1970, se explica, en buena parte, por la -

funcionalidad de este tipo de control obrero, que, como h~mos vist~ 

tiene sus.raíces definidas en nuestro sistema político de~de 1918. 

Sin embargo, cabe preguntarse si las posibilidades del corporati­

vismo obrero post-cardenista no fueron ya agotadas por la desafo­

rada marcha del llamado desarrollo estabilizaiicll.Cabe preguntarse, 

si el "sindicalismo fidelista" no enfrenta en 1975 .una coyuntura 



tan r,rave corno la que terr.iinó con el "sindicalismo moronistri" c1\ -

1928. En este sentido ap~ntan, tanto los recientes y generalizados 

impulsos de independencia sindical; como los primeros e inequívocos 

signos de una recesión capitalista internacional. En ese caso·- -

¿cendr~ el Estado mexicano la capacidad e imaginación suficientes 

para transformar radicalmente sus esttructuras corporativas? o.--

¿Ser& esta coyuntura la que permita una insurgencia sindical auto-

noma? 

México, D.F.;Marzo.1975 
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3) Alessio ... op. cit, p. 20 

4) Taracena ... op. cit. p. 172-173 

5 J Pero no sin dej ar el ara su posición: ... "no debo entrar en di s·cu"' 
sión por.considerar peligroso establecer el precedente de que la 
influencia política de los bloques de las cá11Bras que pertenecen 
a tal o cual partido., pudieran 11 evar su acción hasta invadir 1 as 
facultades que expresammte concede la constitución a otros pode­
res, se colocaría al paf s en el peligro de quedar en un nnmmt o 
dado gobernado por un bloque, rorrpi ando así el qqui l i bri o que de­
be privar dentro de nuestra organización política". Dulles ... op. 
cit. p. 129-131. 

6) Basurto .... op, cit. p. 28 

7) 

<Bl 

'9) 

'0) 

15) 

r6) 

ra¡ 

Dulles ... op. cit. p. 277 

Valadez op. cit. p. 117-118 

Dulles ... op. cit. p. 297 

Hui zer ... op. cit. p. 42 

~!.--º!!~~~:!~!.· Enero 10-30 de 1921 

Taracena... op. cit. p. 1 29 

Ibi d. p. 160 

Valadez op. cit. p. 255 

Ibi d p. 256 

Basurt o.,. op. cit. p. 1 O 

LÓpez Aparicio .. , op. cit. p. 140 

Leó'n )a JI, Rerum Novarum. c. f, en L~pez Aparicio p. 131.. 



79} 

80) 

81) 

82) 

83) 

84) 

85) 

86) 

87) 

88) 

89) 

90) 

91) 

92) 

9 3) 

94) 

95) 

96) 

9 7) 

9 8) 

99) 

100) 

1 01) 

102) 

1o3) 

1o4) 

1o5) 

I bid p. 152 

Loni:Jardo... La 1 i bert ad .. , p .. 113 

Lopez 1,1\paricio ... op. cit. p. 194. Tal vez la cifra sea un poco 
exagerada. 

Loni:Jardo ... La libertad, .. p._ 114-Ú5 

Huizer ... op. cit. p, 43 

Tara cena ... op. cit. VIII etapa, p. 154 

I bid. 

1 bid. 

Basurt o.. . op. cit. p. 29 

Valadez ... op. cit. p. 211 

Ibi d. p, 212 

"La formidable rrani festación obrera de ayer" en ~ ... !!~mñ!!_;:_at!, 
Oct . 2 6 de 1 9 2 2. 

''El gobernador Gasea collllnt a 1 o sucedi' do en 1 a rrann est aci·ón11 

~!_~!!_i'ic!_at~, Oct. 26 de 1922. 

Valadez ... op. cit. p. 213 

El~mSc~!_~. 22 de Oct, 1922, 

Taracena ... op. cit. p. 209. 

Ibi d. 

Dulles ... op. cit. p. 193-19.4 

Ibi d 

Basurto ... op. cit. p. 47 

Valadez ... op. ict. p. 206-207 

Ibi d. 

Ibi d. 

Taracena ... op. cit. IX etapa, p. 92 

Capetillo, \Alonso. La !,!!_~~!.ió!!~in c!!_~~~~!!esi~_y deii'!!.rol!_~ 
~~!. ... !!!!.!f.!!!. erit ~de!_ ahUe!.!.~!:__ ... M3Xfeo, e d. Botes. p, 17.'.'. 

Ibi d. p. 23 

Ibid. p. 63 



1061 Valadez ... op. cit. p. 67 

107) Basurto ... op, ci:'t, p. 36 

1081 Valadez, .. op. cit. p. 267 

109} Tar.acena.,. op, cit. p. 137 

110) Dulles, .. op. cit. p. 223 

111 l Taracena . . . op. ci t, p. 141 

112) Levenst ei n, .. ºl?· cit. p. 1 06 

1131 Ibid 

114} .Ibi d p. 107 

115) Capetillo ... op. cit. p, 99.,-100 

116} Aguilar, Cándido. Mmifiesto publicado en la: carcel pública de 
San Antonio, Texas el 23 de Sept. de 1924. Torrado de CRpetillo 
op. cit. p. 140-141. 

11 7) I bi d p. 1 4 3 

118} Valadez op. cit. p. 290. 

119) Datos aproxi nBdos sacados principal rrent e de Val adez, . . op. · cit. p, 
286-287. 

1201 1 bid 

1 21 ) 1 bi d p. 3 o o 

122) Ibi d p. 291 

123) 1 bid 

124) Ibid 

125) Levenstein ... op. cit. p. 107-108 

126) Capetillo ... op. cit. p, 24.9-250 

127) Taracena ... op. cit. p. 227 

128) Ibid p. 232 

129) Ibid p. 238 

130] !bid 

131) Valadez ... op. cit. p. 311 

132) Ale~ió ..• op. cit. p. 97 



1 33) 

134) 

1 35) 

1 36) 

1 37) 

1 38) 

139) 

Taraé:ena ... op. cit. 1 Oa. etapa; p .. 49-50 

Salazar ... Lideres y ..• p. 15 

Dulles,., op. cit. p. 278 

Valadez ... op. cit. p. 368 

Dulles ... op. cit. p, 299 

Alessi o.,. op. cit. p. 56 

Taracena ... op. cit. p, 183-184 

. ,•-



NOTAS AL CAPI TULO IV 

1) Por.cierto que Gorrpers murió precisarrente ese día. Ante su cono­
cido deseo de !!Drir en E.U., se le trasladó en secreto a la fron­
tera y hasta entonces se divulgó la noticia. 

2) Valadez op. cit. p. 378 

3) 1 bid 

4} §_1 De~C!,at ~ Mayo 15, 1921 

5) "Ayer al salir de la Junta de Conciliación y Arbitraje, en el go,­
bi erno del D. F. , fueron detenidos Genáro GoIIBz, secretario general 
del sindicato de panaderos, Victoria Muñoz, srio. del interior, y 
tres ni enbros iras de 1 a a CGT." "Ci neo 1 i de res rojos fueron capt u­
rados ayer por 1 a poli ci a" en §.L~!!ÓC!.!!!.!!.!. 19 de Mayo, 1925. 

61 11 Agi t adores extranjeros son los causan.tes de 1 a propaganda escanda 
losa" en §.LDe~~!.~!.. l\tlyo 27, 1925. -

7) "No entrarán al país ningunos el errent os commi st as'' en ~!..-~~!!.!.~!.~· 
Julio 27, 1925. 

8) "Los commi st as di solventes no ent rará'n a 1 as organizaciones" en El 
Deníicrata, MI.yo 25, 1925. 11 Este acuerdo (de centralizar la decisioñ 
dehuelgafha sido iral interpretado por los capitalistas de 11Bla fe 
aduciendo que el rrovi ni ent o obrero rrexi cano va a IIDdi ficar sus ten­
denci as y tácticas, en 1 a ni SllB f orrtn en que 1 o hicieron 1 os el erre!! 
tos. que capitaneo Mussolini en Italia". 

9) Basurto ... op. cit. p. 43 

10} Levenstein ... op. cit. p. 138 

11 l 11Los agregados obreros en las enbaj adas" en Reví ~e._9ROM. 31 de MI.yo 
de 1925. 

12} Valadez ... op. cit. To!ID VIII, p. 55-56 

13) Capetillo ... op. cit, p. 216 

14) "Al rededor de 1 os úl ti llDS probl erras IWixi co-Nort earreri canos" en !!!!,­
vi st .!!_9!!QM. Julio 9, 1925. 

15) Valadez ... op. cit. p. 57 

16) Ibid p. 58 

17) Dulles ... op. cit. p. 322 

18) Valadez ... op. cit. p. 58 

19} Traducción personal del pacto que aparece en Bates... op. cit. p. 
15-18 



20) 

21) 

Re~-~!_~9gQ~ Julio 1 5, 19.2 5 

Leon, Fabio. "Proteccionisnn o libre carrbio" en g~~~ta _ _gRO~ 
J ul i o 1 o. , l 9 2 5. 

22) Valadez ... op. cit. p. 17-18 

2 3) 

24) 

25) 

2 6) 

27) 

2 8} 

2 9} 

30) 

31) 

32] 

33} 

34) 

35) 

36) 

37) 

38} 

39) 

40} 

41) 

42} 

43) 

Salazar ... Lideres y ... p. 16 

11 Un pri nci pi o bási co 11 Reyj st p QEQM Mi.yo 31 , l 9 2 5 

11 La circular 19 11 , Reyista CROM. Julio 15, 1925 

Levenst ei n. . . op. cit. p. 1 36 

Ibid 

I bid 

Ibid. Tomdo de un artículo publicado en ~ri~~:.:,~~!.!!_!_io!!!.!!..· 

Ibid p. 128 

I bid p. 11 9 

Valadez ... op. cit.· p. 5 

Ibi d p. 8-9 

Ibi d p. 6 

Ibid p. 156 

Ibi d p. 5 

"Las 1 abo res de 1 a sépt i nn convención de 1 a CROM'' en Rey!_~!_~§.QM_, 
Muzo 15, 1926. 

I bid 

''El triunfo de la organización obrera en el conflicto de El Aguila" 
en ~-V!.!!..!!_~OM , Enero 15, 1926 

"La utópica jornada de las seis horas 11 en g~yi s!_!!_CR0?<1_ Enero 15, 
1926. 

"Si enpre en nuestro puesto" en ~y!_~t a_9~Q~ Enero 15, 1926. 

''Refutación a las aserciones de un político" en Revista CROM, Mi.yo 
3, 1926. 

"Declaraciones oportunas de la Federación de Artes Gráficas" en 
Revista CROM, Junio 15, 1926. Las organizaciones que integraban 
la Federaci on eran: Si ndi cato de redactores y de errpl ea dos de 1 a 
Prensa del D,F., Unión Linotipográfica, Unión de obreros de parió~ 
dicos diarios, Unión de fotograbadores nExicanos, Sindicato nacio 
nal de dibujantes, Unión de obreros de artes gráficas de los ta--
11 eres co11Brci al es, Unión de obreros y errpl ea dos de los tal 1 eres 



oficiales, Unión de expendedores y voceadores de la Prensa, Sin­
dicato de obreros y obreras de la fábrica de papel de Peñ.a Pobre, 
Si ndi cato de obreros progre si st as de 1 a fábrica de papel. de San 
Rafael, Si ndi cato de obreros de la fábrica de papel de Chapul t epec. 

44) "Canino adelante" en !!~~!..:?.!.!!__CRQ~ Julio 15, 1926 

45) "El fracaso de los despechados" ~~!..~!..!!._2!!Q~ Julio 15, 1926. 

46) "As far the 11Dney paid by the conpany as conpensation to the stri­
kers, nnst of i t apparent l y rerrai ne d in t he possesi ón of t he CROM 
1 eaders. Few of t he v¡orkers seem to ha ve recei ved any share of i t 
nor of an additional 80,000 pesos collected by the bus drivers~ 
unions in aid of thc strikers 11 ,Clark .. , op. cit. p. 112-113 

4 71 "La convención ferrocarril era t erni. nó sus 1 abares" en Re vi st !!__.Q!!Q~ 
Enero .1, 1926. 

48) Salazar ... L{deres y ... p. 83 

49) "Apuntes y circulares relativos a la huelga probable de 1 os f erroca:­
rri les'' en !!~Y!.~~C!!Q~ Agosto .1, 1926, 

50) lbi d 

51 l 11 iPorqu~ fracasó 1 a huelga de 1 os f errocarri 1 es nacional es?" en ~­
vi s!_!_Q!!QM. Agosto 15, 1926. 

52} Ibi d 

5 3) I bid 

54) "La CROM en el confl i et o ferrocarril ero" en !!~~!.~Q!!O~ .Agosto 1, 
1926. 

55) Shul govsky ... op. cit. p. 50-51 

56} "Manifiesto al pueblo xrexicano", en ~~~s!_~~CRQ!1. Agosto 1, 1926. 

57) "Fue un éxito la mmifestación de adhesión al gobierno" en~!.!!.!.!!. 
GRO~ Agosto 15, 1926. 

58} Barnar~ .. op, cit. p. 36 

59} "La' l,ibertad de inprenta 11 en !!~vi~!.!__~Q~ Agosto 15, 1926. 

60) Las conferencias i deol ógi cas se re ali za ron en el teatro Iris. Ver 
el texto de 1 as rri s1ras ·en Revi !!.!.~_Q!!Q~ Agosto 19 26 .. 

61) "La CROM y el confq et o entre el gobierno y el el ero" en lbvi_~!.~ 
CllOM, Agosto 15, 1926. 

6 2} Levenst ei n. , . op. cit. p. l 38 

63} M:Jrrow era amrnte de las artesanías rrexicanas. Tanbién financió 
el nural que con llDt i yos n:e.Ei cani st as pintó Di ego ru vera en. e1 Pa-

lacio de Cortés en Cuerna vaca. · · 



64) 

6 5) 

661 

671 

68) 

69) 

70) 

71) 

721 

73) 

74) 

75) 

76) 

77) 

781 

79) 

80 ( 

81) 

82} 

Trevi ño. . . frente al. . . p. 5 8 

Ibi d :P· 57 

Dul 1 es.. . op. cit. p. 340, Loni>ardo plantea as{ su obregoni sDD: 
"Yo expuse en el seno de'l partido laborista que nosotros debfaJJDs 
llBnt ener el pri nci pi o de la no reel.ecci ón, porque no había que ol -
vi dar el período de Porfirio D( az. Pero que 1 a nel ecci ón .coI!D 
tal o la no reelección no tenía ningún· valor, porque esos son prin 
cipios que se aplican a la realidad concreta de un país en una eta­
pa hi st óri ca determinada. Agregué que en el caso concreto, a ni 
juicio, lo inportante era evitar .una guerra civil y que, por ese 
llDt i vo, había que aceptar 1 a reelección de Obregón y decirlo p6.bl i 
carmnte. -
Mi idea.prevaleció, Obregón se enteró de ni actitud y llll !IBndó lla 
IIBr. Ml cijjo: yo estoy al tarito de lo que ocurre en el seno del -
PLM; usted es un hcini>re honrado, ve 1 as cosas con el ari dad e i nde­
pendi entellllnt e de su partido, yo quiero que usted coopere connigo 
en 1 a canpaña que va11Ds a enprender para que yo vuelva a 1 a j ef at _!:! 
ra del gobterno. 11 Wilkie ... op. cit. p. 271-272 

Trevi ño.. . Frente al ... p. 61. Los i nfor!IBdores eran Chol ita Gon­
zal.ez, secretaria personal de Calles, y Arturo de Saracho, confi­
dente de Obregón. 

Ibi d, 

Levenst ei n. . . op. cit. p. 1 39 

Dul 1 es ... op. cit. p. 356 

11 El interés político y el interés social: di scuri;io de !lb rones 11 en 
~L_!:!ni ~~!!..· Mlyo 2, l 928. 

Ibi d 

Dulles ... op. cit. p. 356-357 

Cl ark. . . op. cit. p. l 31 

Basurt o... op. ci t, p. 54 

Lord>ardo ..• Teoría y ... p. 62 

Ver Alvarez García, Higinio, ~!__Uni~!~· en la polénica revivida 
durante· 1956. 

Mmeses V., Pablo. E:L!!!!!..:Y~!!!~ Nov. 3-5, 1956. 

Rornandíá Ferreira, Alfonso. ~!.._!:!!!!..~!~~!..· Julio 4, 1956. 

M>rones N. ,Luis. El Universal, Agosto 12, 1956. Tani>ién ver CROM 
MlllDri a l 928-l 932;--p.-4F6_3 _ 

Levenst ei n ... i>p. cit. p, 140 

Cl ark. . . op. cit. p. 1 32 

r 
,l 

~ 
~\ 



83) Ibi d 

84) Shul govsky.. . op. cit. p. 61 

85) Fuentes ní'az, Vic~nte .. ~~~E!~_y_~y~lu~L~!!-~~-!.~~t!.~~~-E~!.~ti-
co~~!!-~xi co:.. rv.,xi co, p. 225 

86) Wilkie .. , op. cit. p. 530-531 

87) !fL..!:!!!i ve~~!.· Di c. 7, 1928. 

88) Ibi d 

89} I bid 

9 O) I b{ d 

91) I bid 

92) "La i{nea recta es la mis corta dijo el presidente Portes Gil" e.n 
~!._Univei!sal, Dic. 8, 1928. 

9 31 I bid 

94) I bid 

95) ~!._Uni~E~~!.· Die; 9, 1928 

961 lbi d 

97) Ibi d 

9 8] Cl ark. .. op. cit. p. l 34-1 35 

99) Shulgovsky ... op. cit. p. 62 
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